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A' nuestros lectores:

Deciamos en nuestro primer número -"Sólo a modo de presentación"-,

que CUADERNOS DEL SUR se proponía recuperar el debate en la izquierda,

da, intentando superar la fragmentación de nuestra intelectualidad, al mismo

tiempo que ratificábamos nuestra confianza en la reorganización racional,

igualitaria y democrática de la sociedad en que vivimos, esto es: que el so-

cialismo es el ¡único resultado positivo a que puede dar lugar la remoción his-

tórico-cultural buscada. l

El copamiento de La Tablada y la posterior represión hacen necesario, a

nuestro juicio, reflexionar y tomar posición acerca de las consecuencias que

los acontecimientos del 23 de enero tienen para la sociedad. Y en particular

el rol que le cabe a la izquierda en su seno. No se trata de un debate sobre cuál

es la vía al socialismo, sino respecto de cuestiones que hacen a la superviven-

cia de la misma empresa transformadora.

Ha sido nuestra propia experiencia la que nos ha llevado a reconsiderar

el valor de la vida. La década trágica, no pasó, no puede haber pasado, en va-

no. Hemos aprendido ya el costo de reducir la vida a un medio, un caso par-

ticular de la ética del resultado. La política está definida y delimitada por la

confrontación de clases y fracciones de clase pero de ello no se desprende el

simple reduccionismo de la política a guerra.

La ideología del militarismo. que se expresó en una franja de la izquier-

da argentina, se mostró impregnada de una moral al servicio de la politica,

y una política subordinada a la lógica del poder que de aquella ideología se

desprendía. Tal vez no encontremos una muestra más clara de esta herencia

que la mentira en que se enmascaraba el grupo de asalto y que ahora arras-

tra a la represión a sus propios compañeros. El crimen, en su expresión más

amplia, no encuentra una justificación pol ítica.
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En el ojo del huracán macanista la derecha nos enrostra la descomposi-

ción moral y política de quiénes, en primer lugar, engañaron ala propia iz-

quierda. La impotencia politica aparece como una causa, pero nunca alcan-

za a tener el valor deun justificativo para quienes pretenden, con su prácti-

ca sustituista, reemplazar a la sociedad y erigirse en guías predestinados y

jueces de la historia. Así para ellos la democracia debía ser defendida por las

armas, aunque la voluntad democrática no fuera esa. La necesidad de la in-

surrección se confunde entonces y aquí con su justificación.

Esta intolerancia para con la realidad nos resulta incompatible con la de-

fensa de los espacios democráticos, de las libertades públicas, y del disenso.

Las acciones y prácticas elitistas resultan finalmente un obstáculo más en la

lucha colectiva y cotidiana, contra la militarización de la politica y contra

aquéllos que intentan convertir a las sociedad en rehén del aparato represi-

v0.

COMITE EDITORIAL

_Buenos Aires, abril de 1989

' Estando ya en prensa esta edición se han producido los acon-

tecimientos de fines de mayo. Estam pida incontrolable de los pre-

cios, desabastecimiento y alzamiento de sectores populares en de-

fensa de su integridad fisica y moral.

CUADERNOS DEL SUR, que reafirma su propuesta del de-

bate de ideas en una sociedad democrática y pluralista, sostiene

que no es con la sanción del estado de sitio y con represión como

se han de resolver las necesidades elementales de los ciudadanos

más carenciados, y el pleno ejercicio de las libertades públicas. La

democracia sólo se garantiza y se sostiene con ma's democracia.
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CONTINUIDAD DEMOCRATICA Y ALTERNATIVA

SOCIALISTA

(La izquierda en las elecciones)

Eduardo Lucila

"Los sueños irán más lentos que la realidad..."

Néstor Vicente - Acto de Izquierda Unida

19 de mayo de 1989

Como convalidando aquello de la "autonomía de lo político" la sociedad

argentina puso en marcha los instrumentos legales y organizativos para con-

sensuar la sucesión presidencial según los mecanismos democrático-institu-

cionales oportunamente sancionados, que se materializaron en las elecciones

nacionales del 14 de mayo pasado.

Las notas que siguen tienen una finalidad relativamente acotada: en pri-

mer lugar delimitar cienos datos del contexto que definen el escenario en el

que estos acontecimientos se desarrollaron; segundo examinar de manera

también sintética la participación de la izquierda en este escenario (particu-

larmente de IU); finalmente inferir algunas conclusiones preliminares de los

resultados electorales y las perspectivas que estos abren.

l - Los datos del contexto

Este recambio presidencial bajo formas democráticas, acontecimiento

que no reconoce antecedentes en varias décadas, se ve seriamente condicio-

nado por una crisis de envergadura tal que impacta en la estructura y en la mis-

ma dinámica del sistema; que como resultante de la acentuación de los ras-.

gos de ingobcmabilidad concluyó rccolocando en el centro de la escena po-

lítica a las corporaciones —particularmente la militar- deteriorando así lo

que la continuidad democrática pretende —y necesita— fortalecer: el régi-

men dc partidos y la articulación entre sociedad civil y el Estado.
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Es que aquella autonomía, cuyos grados de libertad resultan siempre re-

lativos, es en nuestro país más aparente que real. La interrelación creciente

entre lo económico y lo político se encuentra en el centro mismo de la crisis

presente.

En su desarrollo, y enfocada desde una pespectiva más amplia que lo es-

trictamente coyuntura], se nos representa como un momento transicional, un

espacio temporal en el cual se Operan profundas reestructuraciones en lo po-

lítico, lo económico y lO social, y que como tal expone en toda su dimensión

y profundidad la suma de contradicciones de la sociedad capitalista. la cri-

sis juega así un papel revelador, delos mecanismos, las tensiones, los con-

fiic tos, los elementos contradictorios que permanecían ocultos. Para colocar-

lo en los términos de Elmar Altvater: . .nO es sino la agudización dramáti-

ca de la normalidad burguesa'b

Así esta fase decadente del capitalismo argentino resulta un ejem-

plo paradigmático de esta exacerbación. La escasez energética fue precedi-

da por estudios que demostraban el sobreequiparniento en la generación de

energía eléctrica; la desarticulación del plan de construcciones de centrales

hidroeléctricas fue acompañada por el estim ulo a la incorporación de nuevas

tecnologias, cambios en las pautas de consumo doméstico y aún de nuevos

criterios edilicios, que en general resultan 'devoradores de energía. El creci-

miento de los servicios de seguridad personal y el bienestar individual en

ciertas franjas de la población es paralelo al aumento de la inseguridad y el

malestar colectivos; la desocupación masiva es acompañada por una tenden-

cia creciente a la extensión de la jornada laboral; las fuertes alzas en la pro-

ductividad que registran ciertos sectores industriales aparecen como la con-

trapartida del vaciamiento y el cierrre de empresas. Los distintos programas

pensados para controlar la inflación terminan inevitablemente en la estam-

pida de los precios, el desborde inflacionario y la pérdida de control por par-

te del Estado de las principales variables económicas.

La sim ultaneidad de miseria y derroche, propia de estos tiempos dela mo-

dernidad, muestra como varios millones de seres reproducen su existencia en

condiciones de vida miserables, mientras un millón de argentinos veranea en

el exterior a la par que se inauguran centros comerciales de fastuosidad lu-

juriosa y se acumulan fortunas que solo se sustentan en la intermediación pa-

rasitaria. En suma, el 10% de la población se apropia del 45% de la riqueza

social producida anualmente. l

La incapacidad para aprehender las lecciones de la historia irrumpió

abruptamente con los acontecimientos del 23 de enero de este año. La utili-
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zación de la vida como instrumento de cambio político por un democratismo

armado que linda con la provocación, traumatizó a la sociedad argentina,

reintrodu jo el terror consiguiendo el resultado exactamente inverso al que sus

actores directos pretendían Obtener. Retrotrajo así la relación entre la socie-

dad civil y el poder militar e imprimió un ritmo caótico a la situación polí-

tica. La Tablada en su expresión más amplia sintetizó la Suma de contradic-

ciones en que se debate la Argentina actual.

En este escenario, magnificado por la impotencia de la dirigencia

política. tradicional para encausarlo en términos de una administración

ordenada, se llevaron a cabo la campaña electoral y las recientes elec-

ciones nacionales, y en él la izquierda participó reorganizando sus filas, y su

fracción más importante presentó, nO sin dificultades, una alternativa unita-

rra.

2 - La irrupción de la crisis política

La coyuntura electoral presentó, por primera vez en mucho tiempo,

síntomas y características inéditas que trazaron un sesgo favorable a la

participación de una fuerza política que resumiera los términos de su

unidad y se constituyera en expresión protagónica de las izquierdas lo-

cales.

Los tiempos políticos parecieran ingresar en un período de cambios sig-

nado por la irrupción de la crisis política, que se expresa en el plano de la he-

gemonía en la carencia de un liderazgo burgués capaz de llevar adelante cier-

tas reformas y compromisos previamente acordados. Crisis agravada por la

falta de horizonte, por la ausencia de una perspectiva de futuro que no resul-

te un agravamiento y profundización del presente, y por el deterioro de los

aparatos de mediación de las instituciones estatales, que debilitan los lazos

del consentimiento social indispensable para hacer posible aquella hegemo-

nía política.

La situación, por el abanico de contradicciones que resume, presenta un

grado de complejidad no conocido, al mismo tiempo que un bloque de con-

dicionamientos que no facilitan su resolución, por el contrario le adicionan

una morosidad a su tortuoso desarrollo que degrada seriamente los espacios

democráticos.

Abierta en toda su complejidad la crisis amenaza, pero no alcanza a pro-

ducir aún un punto'de inflexión histórico, que concluya en una fractura al in-
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terior del bloque de poder politico dominante y una generalización de la pro-

testa social. Provoca sin embargo una suerte de síndrome orgánico —en el

sentido de la representatividad- en los grandes partidos del sistema,

que más que mostrarse como alternativas de cambio aparecieron como va-

riantes de continuidad de la crisis presente, y no mostraron su anterior capa-

cidad convocante como para atraer el entusiasmo de nuevos sectores y gene-

raciones, como sucedió con el peronismo en 1973 y con el radicalismo en

1983.-

De alguna manera el cuadro presenta componentes revolucionarios, des-

de el punto de vista de las condiciones objetivas, de las perspectivas de de-

sarrollo de la base material, de la ausencia de alternativas. Sin embargo, so-

lo una concepción mecanicista del desarrollo revolucionario, aferrado a

la idea desencadenante de la decadencia económica capitalista, puede ver

allí condiciones cualitativas que pongan en juego la dominación de clase y

la estructura misma del poder.

Si nos atenemos a los términos de análisis del marxismo clásico no nos

encontramos frente a una crisis revolucionaria. Confluyen para esto varias

causales, entre ellas y no la de menor importancia, la ausencia de un sujeto

político capaz de canalizarla en una orientación de ruptura glogal con el ré-

gimen de dominación existente. "Más bien debe ser vista como una crisis del

sistema de dominación, que abre posibilidades inéditas para la acción polí-

tica de masas y la apertura de nuevos espacios.-

Esta morosidad y profundidad de la crisis ha concluido en un conimien-

to a derecha del baricentro de la política nacional. Si las elecciones para re-

novación parcial de legisladores y Gobernadores provinciales de 1985 y

1987 parecieron consolidar una ecuación política de centro sostenida por las

alas más dinámicas (y "progresistas") de la Unión Cívica Radical (UCR) y

el Partido Justicialista (PJ) —el alfonsinismo y la renovación peronista—,

donde operaban como variables estabilizadoras el Partido lntransi gente (Pl)

—como la izquierda admitida y necesaria—, y la Alianza de Centro Demo-

crático —en rigor la UCD y pequeños partidos liberal/conservadores, como

la derecha institucionalizada y legalista—, el escenario preelectoral presen-

tó cambios cualitativos que no pueden omitirse.

La UCR, el partido burgués que más indicios de cambio había mostrado

en relación a su trayectoria histórica, que se presentaba desde 1983 como el

gran democratizador de la sociedad, concluyó trabando alianzas con el nú-

cleo de las corporaciones que constituyen el poder real de esta sociedad, pre-

sentando candidaturas y propuestas para este recambio presidencial que sos-
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tienen y acrecientan la política económica de integración salvaje al merca-

do mundial y del libre juego de las leyes del mercado, y una continuidad pO-

lítica de los aspectos formales de la democracia institucional. En este terre-

no le resultó inevitable disputar espacios con la derecha liberal.

En el PJ el resultado de las internas concluyó derrumbando las expecta-

tivas de sus sectores más democráticos, desplazando al peronismo renova-

dor, abriendo así el espacio a un populismo de base Conservadora que podrá

intentar un manejo algo distinto de la crisis pero que en lO inmediato ha for-

talecido el aparato burocrático de las cúpulas sindicales ortodoxas y que

encierra el peligro de que la derecha nacional se haga fuerte en el control de

una parte del aparato estatal, no obstante que llegado el momento de la carn-

paña se vio obligado a retomar parte del discurso renovador. Por Otra parte,

la propuesta menemista de entregar el manejo de la economía a un empresa-

rio exitoso parece prefigurar una política económica acordada con los gran-

des grupos económicos.

Contradictoriarnente esta variante tuvo éxito donde el ala renovadora fra-

casó en 1987, subsumió en su interior los alicaidos restos del PI y de la De-

mocracia Cristiana (DC). El centro izquierda, incluída la frustrada candida-

tura del Fiscal de la Nación, Dr. Molinas, impulsada por una fracción del

PCA, el ahora lamentablemente célebre Movimiento Todos Por la Patria

(MTP) y otras agrupaciones menores, se esfumó sin haber respondido a nin-

guno de los Objetivos que esta franja de la pequeña burguesía democrática se

había propuesto a partir de 1983.

Estos movimientos en el tablero de la política partidaria, expresión

de una única realidad: la generalización de la crisis política, dejaron sin Op-

ciones a una fracción progresista de la sociedad que ya no se siente conteni-

da por los viejos partidos populistas pero que no alcanza aún a tener relacio-

nes estables con la izquierda orgánica real existente, por un conjunto de ra-

zones confluentes, pero fundamentalmente porque el discurso y las prácticas

de ésta no las abarca, y por el contrario muchas veces las expulsa.

Fue esa vacancia política la que abrió la posibilidad inédita de cristalizar

una identidad de izquierda socialista que englobara a esa ancha franja que va

desde los obreros industriales más avanzados hasta vastas franjas de las ca-

pas medias y sectores carenciados, que buscan transformar la sociedad pero

no encuentran dónde canalizar sus esfuerzos e inquietudes.

Capitalizar orgánica y políticamente esta tendencia era (aún lO es) el de-

safío de la izquierda para lograr forjar una alternativa socialista frente a la cri-

sis del capitalismo en la Argentina.
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3 - La alianza electoral Izquierda Unida

No sin dificultades, y dejando atrás más de una variante muchas veces

contrapuesta, la izquierda orgánica realmente existente, arrastrando un pasa-

do de desencuentros con la realidad social y política de nuestro tiempo, y de

desavenencias entre Si, logró trenzar los acuerdos indispensables para pre-

sentar una alternativa unitaria en las recientes elecciones.

Atrás quedaban la experiencia nunca saldada del Frente del Pueblo, y su

inevitable frustración como frente político-social; O las carencias e incapa-

cidades sectarias que las respectivas políticas de alianzas pusieron en eviden-

cia en septiembre de 1987.

Esta alianza electoral más que de la convicción de las fuerzas que la hi-

cieron posible, el Partido Comunista Argentino (PCA) y el Movimiento al

Socialismo (MAS) es resultante de la naturaleza y profundidad de la crisis,

que impregna todos los ámbitos de la vida politica nacional y engloba tam-

bién la crisis de la propia izquierda, que empuja en el sentido de fonnu-

lar una alternativa política que ocupe la franja vacante con propuestas demo-

cráticas y anticapitalistas, planteadas desde el socialiSmo.

Una alternativa política que debiera ser capaz de responder a las necesi-

dades de los explotados, oprimidos y marginados que cohabitan en esta so-

ciedad del capital, y romper con el estado inorgánico y descentralizado de sus

luchas y reivindicaciones, forjando organismos sociales y políticos que co-

ordinen y centralicen sus reclamos, planteando en el plano político las pro-

puestas para superarlos.

En este terreno, la formulación de esta opción electoral probablemente re-

base, en su desarrollo, los propósitos y objetivos que sus principales referen-

tes —sustancialmente preocupados por sus políticas de autoconstrucción-

se hayan prefijado.

Es que a nuestro juicio todo análisis que concluya positivamente en re-

lación a la participación activa en el plano de la disputa politico-electoral, y

en la fase actual esta nos parece la principal forma de acumulación política,

apunta en la dirección de generalizar la propia política de la izquierda en el

campo específico de la confrontación con el Estado.

Y esto nos plantea, le plantea a la izquierda real existente, constituida en

una practica de hostigamiento sin propuestas, en el debate de pequeñas par-

cialidades, en confrontaciones estériles que sólo la han llevado —la llevan a-

ún- a superarse a sí misma, a enfrentar el desafío de responder a la globa-

lidad de la crisis nacional. No sólo a sostener ideas, propuestas aisladas o ge-
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neralizaciones abstrac tas, sino a elaborar respuestas para las demandas socia-

les concretas que no encuentran solución en el marco respecifico donde és-

tas se generan.

Nos resulta demasiado evidente para desconocerlo, lo que acertadamen-

te se registra en diversos comentarios críticos acerca de esta unidad con es-

casos acuerdos, que hubo y hay discusiones pendientes que no trascienden las

cúpulas de los aparatos partidarios; debates inconclusos que se dan por re-

sueltos sin siquiera haber recorrido la superficie a indagar; y posiciones en-

contradas en casi todos los campos de disputa. Desde la táctica de interven-

ción en- los frentes sociales; la valoración del estado de ánimo de las masas;

hasta, por ejemplo, la interpretación de la crisis en'los países del socialismo

realn

Si nos ubicarnos en un plano más teórico-político diríamos que lo que re-

almente está en discusión, enmascarado por debates parciales y puntuales, es

el carácter, la dinámica y los objetivos de la revolución que se procura, por

lo tanto del tejido de alianzas tácticas y estratégicas necesariasaNegar es-

ta realidad sería Caer en un error similar, desconocer las raíces ideológicas y

políticas que dieron orígen y alimentan alas dos fuerzas hegemónicas que

conforman esta alianza electoral y que en última instancia son quienes, al me-

nos por ahora, determinan los términos del debate.

Sin embargo, también es necesario reconocer, abandonando la prédica y

la actitud de los teóricos abstractos, que es esta precaria unidad la que hace

posible y viabiliza el incipiente y por ahora mezquino debate de ideas y con-

cepciones; de políticas y de prácticas. Debate que la izquierda se debe a si

misma y de cara a la sociedad.

Más aún repasando la historia reciente de esta política de hostigamiento

y confrontación, preñada de fuertes contenidos estatalistas y economicistas.

Es que la fusión de las concepciones estalinistas con la práctica social pO-

pulista de delegación cn el Estado concluyó expropiando la dinámica

de autoactividad de las masas Obreras y populares, vaciando de contenidos

progresistas la vieja cultura obrera heredada de anarquistas y socialistas. Pa-

ralelamente el lugar de lo rcivindicativo era desplazado de la esfera de la

acumulación de capital y la extracción de plusvalía, para ubicarlo en la órbi-

ta de la distribución y circulación de las mercancías. La lucha de clases que-

daba reducida así a una simple puja por la distribución del ingreso.

Es en este marco de comprensión más general que la participación elec-

toral a nivel nacional adquiere Otro sentido. Porque más allá de los riesgos y

limitaciones que esta encierra, lleva implícita la decisión de asignarle prio-
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ridad a la política. Constituye la revalorización de lo politico en las luchas

y organización de la izquierda.

Como señala Adolfo Gilly refiriéndose a la unidad de la izquierda mexi-

cana: "los impulsa a transitar del programa general a la política concreta en-

tendida esta como el lazo real de aquel con la práctica, y permite ir superan-

dO la separación entre un programa socialista abstracto y una práctica prag-

mática (en el fondo burguesa) en que caen a menudo las antiguas parcialida-

des de la izquierda" .1

Por último pensamos que es la aceleración de los tiempos de la crisis, la

necesidad imperiosa de forjar una respuesta común frente a la feroz ofensi-

va del capital y el Estado sobre las fuerzas del trabajo, el punto catalizador

queva madurando en el tiempo las condiciones, que va haciendo ineludible

el debate. Que deje de ser parcial, deje de transitar por compartimientos es-

tancos sin ligazón con la vida real, por pequeños y subterráneos espacios mi-

cro-sociales, y que se generalice en una confrontación de amplitud y alcan-

ce nacíonal acerca de los contenidos, las prácticas y el perfil de un proyec-

to socialista para este país en decadencia, que se articule con una alternati-

va autónoma de la izquierda argentina, real y concreta, frente a los grandes

partidos del sistema.

Las internas abiertas de Izquierda Unida

La constitución de la coalición electoral IU, aún con sus rasgos de pro-

visoriedad y sus posibilidades de vida efímera, abrió para una ancha franja

de militantes y activistas independientes, que se autodefinen en términos de-

mocráticos, anticapitalistas y en general por el socialismo, que no se sienten

representados ni contenidos por los actuales partidos, un espacio para hacer

posible su participación colectiva y ligarlo así con su práctica social.

La convocatoria a elecciones internas abienas para definir por el voto di-

recto los candidatos de la alianza no puede desprenderse de esta realidad in-

soslayable, y se constituye así en un hecho de características inéditas en la

cultura política de la izquierda argentina.

En primer lugar porque es un reconocimiento explícito de que las estruc-

turas partidarias que hacen posible IU no resultan abarcadoras del sentimien-

to de cambio y transformación social que contiene la sociedad argentina.

Por el contrario, si algo muestran los años recientes, es la incapacidad mani-

fiesta de la izquierda orgánica para capitalizar esta tendencia.
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En segundo lugar, porque las mismas revalorizan la participación del ac-

tivo militante y vienen a confirmar la hipótesis, enunciada ya en Otras opor-

tunidades, que la continuidad del régimen democrático más temprano que

tarde va a forzar a las estructuras partidarias a democratizar su vida interior.

Este es un pequeño pero no despreciable avance en ese sentido, en última ins-

tancia, y a rieng de caer en una herejía ideológica: la democracia democra-

tiza.

Sin embargo, hay que reconocer también, que el peso de la tradición de

estas Organizaciones políticas impidió el desarrollo en plenitud de este acon-

tecimiento por ellas mismas impulsado. La breve campaña no alcanzó el ni-

vel de un legítimo y necesario debate que confrontara proyectos, ideas y ar-

gumentos, por el contrario fue vulgarizada en una especie detorneo, una sim-

ple confrontación de hombres, de trayectorias personales, de su disposición

para la lucha y su vocación de servicio. También cn esto el pragmatismo se-

meja a la práctica burguesa.

Peor aún, porque el resto de la izquierda orgánica, los partidos Obrero, de

Trabajadores por el Socialismo y de la Liberación, por sectarismo O por

infantilismo revolucionario, se automarginaron de la alianza, privando a es-

tas internas de una participación más amplia y eventualmente‘ de una terce-

ra candidatura que hubiera dinamizado el proceso político del debate.-

' Distinta fue la actitud de pequeños agrupamientos independientes, cons-

tituidos al calor de la interna como la "Coniente por el Frente" (CpF) y la "Iz-

quierda Socialista Independiente" (ISI) que participaron activamente dentro

de lo limitado de sus posibilidades. Los primeros presentaron lista propia en

las candidaturas a Concejales por la Capital Federal, en tanto que los segun-

dos integraron las listas del MAS e Independientes en Capital Federal y el

Gran Buenos Aires;

Los datos finales de estas internas abiertas facilitan un conocimiento más

acabado de esta expresión política nacional:

a) en primer lugar el alto grado de participación alcanzado. Los más de

140.000 votantes, más allá de la existencia o no de algunos miles de vo-

tos "prestados"‘° han convertido a estas internas en un acontecimiento po-

lítico de magnitud, que superó ampliamente todas las expectativas pre-

vias y no pudo ser obviada ni minimizada por los medios de comunica-

ción masiva, que pone a la izquierda en la Obli gación de reflexionar acer-

ca de esta votación: preguntarse por el orígen y composición de los vo-

tantes, sus raíces ideológicas y políticas, y como hacer para contenerlos

y encausarlos en el futuro. I
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los resultados generales le dieron el triunfo a las listas del FRAL en lacan-

didatura a Presidente de la Nación y en las correspondientes a primer di-

putado nacional en 19 de los 24 distritos electorales del país, lo que se re-

flejó también en las candidaturas para diputados provinciales y conceja-

les. Estos resultados colocan estas internas en la tendencia general de to-

dos los partidos donde prevalecieron las corrientes menos dinámicas."

Estos cómputos nos parecen absolutamente coherentes con las concep-

ciones que recorren mayoritariamente la izquierda argentina, el depen-

dentismo Opera entre nosotros como una verdadera ideología, y las posi-

ciones del tipo democrático, antiirnperialistas y populares (incluso pa-

trióticas) constituyen el lugar común que interrelaciona a las diversas ten-

dencias del llamado "campo nacional y popular". Como contrapartida las

ideas de clase, de corte socialista, quese afirman en la explotación del tra-

bajo asalariado y en la estructura de clases que emerge del modo de pro-

ducción capitalista en un país dependiente (que tampoco alcanza a expre-

sar el MAS) son, y seguramente lo serán por bastante tiempo aún, mino-

ritarias.

Por Otra parte no puede dejarse de lado que el PCA, aún en medio de la

crisis que lo corroe internamente desde hace años, es una fuerza estruc-

turada nacionalmente e implantada en el-país desde hace más de 70 años,

que aún conserva capacidad para mouilizar a su hoy débil activo,

y a una extendida periferia pasiva cuyo componente ideológico estalinis-

ta jugó en esta ocasión un papel fundamental.

El MAS por su parte realizó una elección acorde con sus posibilidades,

fue capaz de presentar listas propias, que incluían candidatos indepen-

dientes, en todos los distritos y se mostró por primera vez como un par-

tido estructurado a nivel nacional. Sólo un exitismo exagerado o el "pa-

triotismo de partido" de algunos de sus componentes podía llevar a pen-

sar en Otras posibilidades.

una lectura desagregada de los votos escrutados permite apreciar que el

MAS recibió la mayor cantidad de votos en las zonas urbanas industria-

lizadas, lo que lo confirma como la corriente de izquierda que mayor in-

serción está alcanzando en el movimiento obrero. Por su parte el FRAL

tuvo una elección mucho más pareja, con una fuerte presencia en las ciu-

dades del interior y una excelente performance en Prov. de Bs. As.

Los votos obtenidos por las dos fuerzas en Capital Federal adquieren un

significado especial porque todo indica que aquí el electorado indepen-



CUADERNOS DEL SUR 9 17

diente tuvo una gran participación, concitando la atracción de votos de-

mocráticos y progresistas. Incluso el dato que cl escritor David Viñas, que

integrara las listas del FRAL como postulante a la Intendencia de la Ciu-

dad de Bs. As., resultara el candidato más votado en el distrito.

Es aquí por Otra parte donde se presentó una tercera lista para concejales.

Cuadro l

Internas Abiertas de Izquierda Unida

Capital, Federal

Presidente Senadores Diputados Concejales

FRAL 13.092 12.802 12.966 13.515

MAS 10.631 10.749 10.750 9.787

CpF — — — 295

TOTAL 23.723 23.551 23.716 23.597

Fuente: Junta Electoral IU

Los conflictos internos de la alianza

Si las diferencias políticas preexistentes dificultaron los acuerdos progra-

máticos mínimos pero indispensables para dar vida a la alianza electoral, la

crudeza de unarealidad nacional que no hace lugar aconcesiones puso en jue-

go la continuidad del acuerdo.

Los acontecimientos del 23 de enero pasado tensaron al máximo las re-

laciones al interior de la IU, desdibujaron el impacto delas internas abiertas,

que no alcanzó a ser capitalizado en función de las potencialidades que mos- .

trara, y sumió en el quietismo político a las principales fuerzas que compo-

nen la alianza.

La acción de La Tablada fue objeto de una lectura diferente, y por lo tan-

to dio lugar a' reacciones diferenciadas.

El MAS condenó y caracterizó la acción como una intentona desespera-

da, como un resabio de la experiencia guerrillera de casi dos décadas atrás,

y obviamente respondió recurriendo a sus posiciones políticas de aquellos a-

ños. Equiparaba así este putchismo democrátista que asaltaba un cuartel (con

un saldo escalofriante de víctimas) en defensa de la Constitución de 1853,
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Cuadro 2

Internas Abiertas de Izquierda Unida

(Datos seleccionados)

Provincia FRAL MAS TOTAL

Buenos Aires Cordón Industrial 25.066 30.207

Interior 7.949 6.525

33.015 36.732 69.747

Córdoba Capital 3.173 3.122

Interior 2.584 1.325

5.757 4.447 10.204

Tucumán Capital 592 529

Interior 1.765 718

2.357 1.247 3.604

Santa Fe Rosario y Cord. Ind. 4L182 4.523

Capital e Interior 3.718 1.157

7.900 5.680 13.580

Mendoza l .697 l .03 l 2.728

La Rioja 287 334 621

Misiones 349 233 582

San Juan 837 486 1.323

San Luis 331 295 626

Tierra del Fuego 267 410 677

Neuquén S86 813 1.399

Fuente: Qué Pasa y Solidaridad Socialista
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con aquel movimiento revolucionario, extendido por todo el país y con una

fuerte implantación social, que más allá de la valoración crítica que de él se

haga, se planteaba objetivamente la toma del poder y la construcción del so-

cialismo.

El PCA rechazó la acción del MTP, la condenó por su mesianismo, por

su elitismo y por su desprecio por la voluntad popular, pero al mismo tiem-

po privilegió en el análisis la posibilidad de una nueva intentona militar, re-

sultado de la instrumentación que la derecha y el aparato represivo del Esta-

do hacían de la situación. Los reflejos de la vieja cultura política estalinista

no se hicieron esperar: la propuesta del Frente Democrático para frenar el gol-

pe amenazó con desdibujar el papel de la IU, en tanto que indirectamente pa-

recía se convalidaba la aventura del MTP, pues supuestamente su Objetivo

central era abortar el presunto golpe.

La IDEPO por su parte condenó categóricamente el ataque, caracterizan-

dolo como una acción contrarrevolucionaria.

Ia convocatoria de Madres de Plaza de Mayo el último 23 de marzo se

constituyó en Otro dato de esta realidad insoslayable: el MAS nO concurrió

a la marcha porque "Madres se niega a repudiar el atentado terrorista de La

Tablada. . . "; el PCA se encolumnó sin mayores diferencias detrás de la con-

signa "Resistir es Combatir"; en tanto que la IDEPO no concurrió con sus

banderas, ni estuvieron presentes sus principales dirigentesva

Si algún dato positivo deja para la izquierda la demencial aventura del 23

de enero es que recoloca en el centro de nuestras preocupaciones la necesi-

dad de saldar con urgencia un debate inconcluso, o tal vez más aún, apenas

esbozado.

En este marco, escenario también de una lucha estéril por hegemonizar

la IU, la campaña careció de la iniciativa necesaria y no mostró una fuerza

unitaria. Salvo en los actos principales (apertura de campaña en Corrientes

y Callao; actos regionales en el interior del país; O el 1° de Mayo en Huracán)

los candidatos se movieron más en función de sus representaciones partida-'

rias que como referentes de una fuerza electoral unitaria.

Así lo que La Tablada no pudo, cerrar el espacio electoral vacante a la iz-

quierda real existente, lo hacia la propia IU por omisión o inacción produc-

to de sus propias contradicciones.

Sin embargo el recrudecimiento de la crisis a partir del 6 de febrero, y la

implosión financiera desatada en abril y mayo modificaron rápidamente la si-

tuación, confirmando a nuestro entender, lo que subyace como hipótesis en

estas notas: que la necesidad de la existencia de una fuerza unitaria de iz-
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quierda que opere en la superestructura política nacional. no surge sólo de

la voluntad de los partidos que la hicieron posible. sino que es sobre todo

una exigencia de la realidad. un requerimiento que surge de la profundidad

de la crisis del sistema y de las demandas sociales que ella genera.

La crisis ha encontrado su propio cauce, su propia dinám'ica, y ya desbo-

cada se realimenta a sí misma.

La deuda interna fuera de control, el agotamiento de las fuentes de finan-

ciamiento que puso al Estado en una virtual situación de insolvencia; la emi-

sión de circulante no alcanzó a cubrir el alza de los precios; la moneda, el e-

quivalente general de las mercancías, se depreció velozmente. Ni el fuerte rit-

mo de las devaluaciones consecutivas ni las altísimas tasas de interés logra-

ron frenar la escalada del dólar ni la fuga del austral.

El resultado se condensa en una fuerte expropiación económica alos tra-

bajadores y sectores populares, y en una brutal transferencia de ingresos en

favor del capital parasitario y los grupos más concentrados de la economía

argentina.

Pero el valor político del caos económico de abril y mayo no radica só-

lo en que resume y expone las contradicciones imperantes, sino porque tam-

bién obligó a sincerar la campaña electoral. Puso así en evidencia que, fren-

te a un Estado impotente; una burguesía insaciable, y una clase Obrera prisio-

nera de su ideología, era la derecha liberal-conservadora quien imponía el rit-

mo y los contenidos de la campaña.

Más allá de eufemismos, y de los fuegos de artificio, los candidatos de la

UCR y el Pl asumieron como propia la inevitabilidad, dentro dela lógica del

capital, de un fuerte ajuste económico que signará los primeros años del pró-

ximo Gobierno Constitucional.

Así sólo la izquierda quedó con una propuesta diferenciada para enfren-
tar la crisis."

5 - Resultados y perspectivas

¿Hasta qué punto las elecciones nacionales constituyen una representa-

ción de la realidad socio-económica de un país? ¿Los resultados generales de

las recientes elecciones reflejan la realidad de esta Argentina conmociona-

da por la crisis?

Una primera lectura de los resultados arroja datos aparentemente contra-

dictorios. El alto grado de participación electoral (y de votos positivos) pre-
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figura una sociedad civil que le asigna prioridad a su participación en el jue-

go electoral, pero también puede leerse como la capacidad de un régimen de

dominación para canalizar hacia el sistema de partidos las tensiones socia-

les que condensa y acumula la crisis.

Es que el juego electoral, como forma institucionalizada de protagonis-

mo social en el marco de la democracia burguesa no alcanza a expresar la re-

alidad, sólo lo hace en forma mediatizada, deforrnada, y es aquí donde la do-

minación ideológica se impone sobre el conjunto de la sociedad.

Así los cómputos muestran una distribución geográfica de los votos vol-

cada hacia los grandes partidos del sistema, similar a la de 1987, con lO que

pareciera ratificarse la polarización. Sin embargo un simple ejercicio com-

parativo penniteapreciar que a pesar de tratarse de una elección presidencial,

la polarización no se ha incrementado significativamente.

Más aún en todo este período democrático la UCR y el PJ han realizado

un recorrido inverso (cuadro 3), y aún sumándoles los porcentajes Obtenidos

por la Confederación Federalista Independiente (CFI) y el Partido Blanco de

los Jubilados (PBJ) están más de cinco puntos por debajo de la polarización

de 1983.

Cuadro 3

UCR CFI PJ PBJ

1983 51,74 — 40,15 —: 91,89

1985 43,23 — 26,04 —: 69,27

1987 37,35 — 41,50 —: 78,85

1989 32,40 4,50 47,30 1,90: 86,10

Una lectura más profunda muestra que en realidad la polaridad solo se

sostiene, y es resaltada en forma engañosa por el fracaso de la Alianza de Cen-

tro (6,2%) para erigirse en alternativa. Sin embargo este último dato no pue-

de ocultar el caudal de votos recogido por la CFI; el fortalecimiento de fuer-

zas conservadoras provinciales —el Bloquismo en San Juan, los Demócra-

tas en Mendoza—, y la irrupción de expresiones políticas ligadas a la última

dictadura militar —Fuerza Republicana en Tucumán, Santiago del Estero y

J ujuy; Acción Chaqueña en el Chaco- lo que va diseñando un espacio pa-

ra la derecha (liberal, conservadora, ultrareaccionaria) en las próximas legis-

lativas. -
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Tomados en su conjunto los resultados de la izquierda muestran un cier-

to grado de estancamiento, pero si estos se desagregan (cuadro 4) puede ad-

vertirse que en lO que allí agrupamos como partidos de izquierda amplia se

va fortaleciendo la Unidad Socialista (AUS), una expresión socialdemócra-

ta con fuertes contenidos nacionalistas; en tanto que entre los partidos de ba-

se marxista la Izquierda Unida (AIU) muestra un leve pero sostenido creci-

miento a través de los cuatro momentos electorales del período 83-89. Cre-

cimiento que es más importante en el nivel de diputados, particularmente en

Prov. de Buenos Aires. (Cuadro 5).

Estos datos pueden leerse en una doble perspectiva. Por un lado no alcan-

zaron a cubrir las expectativas creadas en Prov. de Bs. As. donde el huracán

peronista de las últimas semanas perjudicó la candidatura presidencial de

Néstor Vicente; tampoco en Capital Federal donde se bloqueó el corte de bo-

letas que hubiera favorecido las candidaturas a diputados. En la provincia los

votos que llevaron a Luis Zamora (MAS) a ser el primer diputado de la iz-

quierda marxista en este período nO alcanzaron para que ingresara el segun-

dO de la lista, Eduardo Siga] (PC), en tanto que en Capital Federal tampoco

resultó electo Patricio Echegaray (PC). Aquí no sólo no funcionó el corte de

boleta, sino que los votos fueron un 6% menores que la sumatoria de los Ob-

tenidos por el FRAL y el MAS en 1987.

Pero deben computarse en el haber de IU la Obtención de una banca de di-

putado provincial, Silvia Diaz (MAS); un concejal por la Capital Federal, y

dos por la Prov. de Santa Fe (Rosario y Laguna Paiva); así como los excelen-

tes y sorpresivos resultados en San Luis, Córdoba, Mendoza, Tierra del Fue-

go, y en general en tOdO el país (un 25% en promedio por arriba) con relación

a 1987.

Pero detenemos en el simple recuento de votos como forma de medición

de la presencia de la izquierda en la sociedad sólo serviría para auscultar la

superficie. Es preciso registrar que Zamora ingresa al parlamento nacional

sustentado por los votos del cordón industrial, que representan el 75% dc los

Obtenidos en la provincia; Díaz es electa diputada en representación de la 3ra.

sección electoral que alberga al principal núcleo Obrero del Gran Bs. As.; los

votos en el interior se localizan por ejemplo en los Departamentos populares

del Gran Mendoza; en los barrios del cinturón Obrero cordobés; en la indus-

trialización reciente de San Luis y Tierra del Fuego, en la sede del Ing. Le-

desma en Jujuy; en el Gran Rosario, etc. Lo que va mostrando un avance de

la inserción social de esta fuerza anticapitalista, que ha sido capaz de elevar

su cuota de representación social al plano de lo polí tico. En mucha menor es-
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cala una tendencia similar se observa en la disuibución de los escasos votos

obtenidos por el PO.

Como contrapartida los resultados en Capital Federal no son más que la

evidencia de la incapacidad de esta izquierda orgánica de llegar con sus pro-

puestas a toda una franja de trabajadores manuales e intelectuales, democrá-

ticos y progresistas que se orientan hacia el socialismo, que incluso se expre-

saron parcialmente en las internas abiertas, y que la IU no puede dejar en ma-

nos de la socialdemocracia emergente.

Las perspectivas que se abren a la izquierda en la Argentina poselectoral

están ligadas al desarrollo de la crisis, y Obviamente al curso que en ella tO-

me la lucha de clases, pero también estarán condicionadas por la actitud que

asuma la prOpia izquierda.

La aceleración del ritmo de la crisis en estos días inmediatamente poste-

riores al 14 de mayo, supera la propagación de sus propios efectos. Se auto-

nomiza así de los principios organizativos de la sociedad y acentúa los ras-

gos de disgregación social, de pérdida de identidad, de vacro de poder.

Pasadas en limpio estas elecciones dejan ver que grandes sectores de la

sociedad han rechazado las políticas de integración salvaje al mercado mun-
dial Subordinadas al capital financiero y a los grandes grupos económicos, al

mismo tiempo que ratificaron su decisión de mantenerse en el marco del jue-

go de las instituciones democráticas. Paralelamente crisis 'y elecciones reve-

lan que los grandes partidos del sistema acuerdan en la necesidad de un ajus-

te económico de envergadura sin precedentes. Sólo disputan la partición de

los costos políticos que el mismo acarreará.

Así los programas de ajuste impulsados por una fracción del gran capi-

tal local y los acreedores externos aparecen como los límites que nO deberí-

an ser transgredidos por los proyectos de democratización y las fuerzas so-

ciales que los impulsan. Esta es la base objetiva de los esfuerzos que las dis-

tintas fracciones de la burguesía vuelcan en la formalización de un acuerdo

político que def ina los modos de funcionamiento y garantice la gobemabi-

lidad del sistema bajo formas democráticas. Esto supone canalizar hacia las

instituciones las demandas sociales, hasta ahora contenidas por la fragmen-

tación del movimiento social, su crisis de dirección, el peso que en él tienen

los aparatos de dominación ideológica del Estado y la debilidad relativa de

la izquierda en su vinculación con él. Sin embargo los condicionamientos de

la'crisis imponen una politización creciente a las demandas sociales. Si és-

tas no alcanzan a ser satisfechas dentro de las alternativas "posibles", pueden

resultar desbordados los límites de control estatal.

É}.
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Pero ésta no puede mantenerse indefinidamente. O se resuelve en térmi-

nos progresistas abriendo el cauce para transformaciones más profundas, o

se resuelve en términos de recrear las formas de dominación burguesa, ya se-

a como continuación de lo actual, con la decadencia y degradación social que
esto implica y un futuro de salida "a la boliviana"; ya sea imponiendo el or-

den social y límites a la acción depredadora de la burguesía —en defensa de

sus propios intereses- con un horizonte bonapartista con fuertes rasgos con-

servadores, que bien podría estar apoyado en el poder político y el sustento

social que emerge de estas elecciones.

La crisis contiene así todas las posibilidades, pero también encierra serios

riesgos, agravados por una relación de fuerzas desfavorable.

En este marco las perspectivas de la izquierda dependen fundamental-

mente de su propia iniciativa. Desde el momento que comienza a tener una

vinculación más estrecha con el movimiento social su evolución tiende a ser

cada vez más condicionada por el curso que asuma el país, que la impacta-

rá y obligará a responder a intensas y no siempre predecibles situaciones.

Hasta ahora en situaciones coyunturales críticas —léase Villa Martelli,

La Tablada, O la crisis de estos días- la IU se ha mostrado desmembrada, sin

capacidad de respuesta conjunta.u LO que pone como cuestión central a re-

solver la recreación de los términos de su unidad, si es que se quiere contar

con perspectivas reales de futuro.

La unidad no puede sostenerse ya en una simple cuestión aritmética,

aferrada a un conjunto de pautas programáticas, por más necesarias y perfec-

tibles que estas sean.

La unidad de la izquierda es una cuestión que tiene que ver con la capa-

cidad colectiva para pensar la realidad. Esta compleja realidad que exige

avanzar de la alianza electoral al frente político con influencia social de ma-

sas, que facilite la reorganización en su seno de innumerables militantes de

izquierda independiente y de activistas sociales que deambulan de proyecto

en proyecto sin alcanzar un referente político que los contenga y promueva

su desarrollo. '

Unidad que requiere que la izquierda se ponga a la altura de las exigen-

cias. Asumiendo el liderazgo. democrático en la sociedad, protegiendo y arn-

pliando los espacios que la crisis tiende a cerrar. Planteandole a la sociedad

una propuesta superadora para enfrentar el desastre económico-social a que

nos arrastra el gran capital local y extranjero. Propuesta que debe tener en

cuenta los cambios en curso y la multiplicidad de problemas y en este mar-

co instalar una práctica de relaciones con la clase obrera y los sujetos socia-
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les colectivos que aparecen empujados’ por la crisis, que tienda a facilitar e

incentivar la autoactividad de las masas obreras y populares, y sus propias

formas de organización. Haciendo que tengan peso propio en las decisiones.

Esto replanteará en un nuevo nivel la dialéctica reforma/revolución. Es

que toda izquierda que seinscriba en el espacio legal de los partidos está so-

men'da a contradicciones que no alcanzan a ser resueltas en la práctica del sis-

tema. Las necesidades tácticas corren entonces el riesgo de contradecir los

objetivos estratégicos, al "impulsar un movimiento social, que no se encuen-

tra al margen del sistema, pero que se ubica en una lógica contradictoria con

la del sistema político y con su sustancia económico-social".

Néstor Vicente, candidato presidencial por la IU decía en el acto del 1° de

Mayo: "lOs sueños irán más lentos que la realidad, porque antes de lo que no-

sotros mismos imaginemos la izquierda va a ser mayoría". Pero esta senten-

cia también puede ser leída con un sentido diferente: como que aún no esta-

mos a la altura de esta realidad.

Revalorización democrática, replanteo de la táctica de intervención pO-

lítica, y redefinición de una alternativa unitaria claramente anticapitalista y

socialista es el desafío, para hacer que los sueños, nuestros sueños, que son

los de generaciones de luchadores obreros y populares, se hagan realidad.

Buenos Aires, mayo de 1989

Referencias

' Altvater, Elmar, "Crisis económica y lanes de austeridad", en Transiciones N9 1,

1lágrcelona 1978, citado por A. Gilly en " mano rebelde del trabajo" Cuadernos del Surl, 1984.
i Distintas encuestas de intención de voto conocidas menos de una semana antes de las

elecciones arrojaban un porcentaje de indecisos del orden del 20%.
Si se quiere tener un elemento de comparación pueden cotejarse los actos de cierre de carn-
paña, ninguno atrajo a las multitudes que sí se hicieron presentes en 1983.

' 'Crisis, elecciones y lucha r la democracia", Taller de discusión política por la
democracia y el socialismo". éxioo, mayo 1988.

‘ ' Forrnalmente la alianza está constituida por el MAS y el FRAL Sin embargo es conocido

que este último nuclea a una serie de pequeños grupos, aliados y sostenidos por el PC, que
en general expresa la línea política de éste, a veces en sus extremos mas radicalizados como
por ejemplo la Corriente Patria Libre, y en realidad Operan como contenedores dela crisis
del propio PC.
Tal vez una excepción resulte la Izquierda Democrática Popular (IDEPO) cuyo núcleo
dirigente suele expresar posiciones propias.

’ Una crítica ordenada, aun ue a mi juicro no lo suficientemente objetiva, puede verse en
el artículo de Eduardo Molina y Vedia "IU: una afianza sin compromiso" en Utopías del
Sur N’l 2 - Diciembre 1988.

Con un enfoque diferente pero también en el surtido de resaltar la precariedad del acuerdo
véase el artículo de Angel Fanjul, "¿Unidad... y después? en El Socialista, enero 1989.
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Este es tal vez el centro del debate, urtre una posición que se mantiuie aferrada a la matriz

original del modelo bolchevique, y otra que intenta dejar atrás viejas posiciones estalino-
reformistas pero que no alcanza a superar las definiciones emergentes de la Revolución
Cubana de más de 20 años atrás. Así combina en forma más que confusa, frentes

estratégicos y tácticos; políticos, electorales y sociales. .
En este surtido la IU tiene una ventaja sobre experiuicias anteriores, fue definida como

lo que realmuite es: solo un frente electoral.
Gilly, Adolfo, "Las elecciones y la izquierda radical", La Jornada - México junio 1988 -

Prólogo al libro de Julio Moguel "Los caminos de la izquierda". '

Las discrepancias y las razones de la autoexclusión pueden rasrrcarsecn el periódico
"Liberación" del PL y en el caso del P0 en su semanario "Prensa Obrera", y enla Carta

Abierta al PC y al MAS de octubre de 1988. Es interesante cotejar estas argumentaciones

con las utilizadas en 1983 en la disputa entre el MAS y el PO, para esto último verlos artícu-

los de C. A. Brocatto "El fracaso del frente de izquierda" en el semanario "Nueva Presen-
cia" de agosto de 1983.

1.a 'CpF' se constituye en base al Grupo Praxis y a una fracción de militantes provenientes

en su mayoría del PI. Sus definiciones generales se orientan en la dirección del FLNyS,
aunque no está claro cuáles son sus diferencias políticas con el PC-FRAL, en la interna no

se definieron por ninguna de las candidaturas nacionales. Si están en claro sus diferencias
metodológicas, cuya práctica democrática aparece explicitada en la Convocatoria a la

_ Asamblea de constitución de la Corriente, de noviembre 1988.
La 'ISI' es resultado del acuerdo de un bloque de militantes socialistas, que ya participó del
FP en 1985, con la tendencia estudiantil Corriente de Izquierda Universitaria, sus

definiciones son claras por el socialismo, la autoorganización de masas y la defensa de la
democracia. Ver declaraciones N‘s 1 y 2 de noviembre-diciembre de 1988.

Los rumores en los corrilos de la izquierda hablaban de la existencia de un acuerdo del PC

con unidades básicas del peronismo renovador de la Prov. de Bs. As. que habrian así votado

masivamente por el FRAL. También se señaló que enla Prov. de Tucumán el FRAL obtuvo
más votos en la intema que en las elecciones de 1987. Como contrapartida ur Capital

Federal sectores de Franja Morada habrían votado por el MAS, incluso lo habrían hecho

también algunos miembros de UPAU con el argumento de que "era el partido más liberal

de la izquierda".

Cierto O no, estos hechos no alcanzan para opacar el impacto político que constituyó la in-
terna. Incluso los cómputos finales, dados a conocer oficialmente, no incluyen los votos

observados y en blanco que serían de un orden superior a los 6.000.

Mario Wainfieid, en su columna del diario Página 12 del 16 de febrero se orienta también

es este surtido: "...que en todas (las internas) han prevalecido las corrientes muros
dinámicas. La renovación peronista, las coordinadoras radicales de provincias; el MAS en
la IU; Humanismo y Liberación en la DC, son lineas o agrupamientos que animaron y
definieron esta etapa. Todas nacieron o (al menos) crecieron significativamurte en este

periodo. Todas se perfilaron como novedosos en sus respectivos partidos o frentes

compitiendo con estructuras más ortodoxas. Todas perdieron... ganaron los tradicional-
istas, el sabatinismo radical, la rutodoxia peronista, la 'orgánica' del PC, los más arcaicos

dunocristianos, hasta en la UCD se puede ver esto."
las distintas posiciones del PC y del MAS en relación a La Tablada pueden verse en los

periódicos Qué Pasa y Solidaridad Socialista de febrero y marzo de este año. Una síntesis

periodística de algunos de los debates internos se encuentra en los diarios Página 12.

artículo "El trueno entre las hojas" del 5.4.89; y ur La Nación, "Panorama Político“, del
15.4.89.
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No sólo la IU. Otras agrupaciones y partidos menores se expresaron y diferenciaron en el
mismo sentido. Me refiero al P0 y al PL, éste se presentó en sólo tres jurisdicciones y en

el resto del pais llamó a votar en blanco, aunque su discurso lo ubica en la franja de una

izquierda extraparlamentaria. El Acuerdo Popular (alianza del MODEPA y el PSOL,
escisión del PC en la provincia de Mendoza), y el Frente Humanista-Verde también

contiaien en sus propuestas medidas compartidas por el conjunto de la izquierda. Estos

últimos acompañan un conjunto de proyectos de Ley que en general buscan ampliar el
espacio democrático y el protagonismo popular.

Pero fue la IU quien con más decisión ocupó, esta vez sí "el espacio vacante. El acto del l"
de Mayo en el estadio de Huracán en conmemoración del Día Internacional de los Tra-

bajadores mostró un serio avance en la recomposición social de la izquierda. No sólo por

el número de asistentes, que superó todas las previsiones, sino por su composición. . .la
presencia dominante de los trabajadores sobre las barras estudiantiles..." (La Nación,

editorial del 2.5.89).

En mucho menor escala pero con una fuerte presencia obrera, estas características se re-

pitieron en el acto de cierre de campaña, en Plaza Once, del Partido Obrero.

En este sentido no puede dejar de señalarse que la falta de definiciones amenaza con

socavar el capital político que el Dr. Menem obtuviera en las elecciones.

Una crítica positiva a esta falta de iniciativa en el caso de Villa Martelli, puede verse cn
Blas de Santos, "Saltar el cerco, romper el cascarón", mímeo 8.12.88.

FÁWSÏWA
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LA TABLADA, LA CRISIS, EL SOCIALISMO

Alberto J. Plá

l - Una reflexión que apela a la teoría y a la ideología

Fué Maquiavelo el que afirmó que sólo los profetas armados resultan

vencedores, ya que los otros van a seguir indefectiblemente el camino de la

derrota. Ese profeta devenido príncipe tenía en sí el destino de “mandar” y

al pueblo le quedaba la resignación de “obedecer” al mejor de los príncipes.

A nuestra sociedad argentina, desgarrada por una crisis de todo sentido

—de identidad, de historicidad, de autenticidad- se le quieren imponer pro-

fetas que resumen según sus propios protagonistas, la sabiduría y la verdad.

Y esos prófetas hoy y aquí se han autoproclamado: por un lado los carapin-

tada, por el otro los del MTP (Movimiento Todos por la Patria). Si bien de

signos antagónicos, ya que unos representan el fundamentalismo de derecha

y los otros el vanguardismo social, los dosrcon sus intentos golpistas y elitis-

tas hacen el mejor juego deseable por las derechas institucionalizadas.

Ambos, en definitiva son tributarios de la ideología que afirma la exis-

tencia de las elites. La elite o el individuo tocado por la virtud divina susti-

tuyen así a la sociedad, la sobrepasan, la dirigen y ellos se han convertido por

un arte de autoconversión, en sus profetas iluminados.

la conclusión es que desprecian a la sociedad, y en aquellos supuesta-

mente de izquierda ese elitismo se convierte en un renegar del pueblo o de la

clase social, en cuyo supuesto nombre ellos se han autoproclamado (a veces

esto se expresa de manera más inocua en forma patemalista, pero también de

la peor forma autoritaria) los elegidos.
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Si esta actitud es coherente con las derechas ya que en todas sus vertien-

tes ideológicas subyace esta concepción o se expresa en forma descarada; en

las izquierdas es un contra sentido ya que en definitiva resulta en dejar de ser

de izquierda ya que la actitud reaccionaria queda sistematizada en su preten-

sión de sustituir a la sociedad arrogándose finalismos que sólo esos pocos

elegidos entienden.

Y esta es una faceta de la crisis de la izquierda en Argentina, que ante su

incapacidad histórica a través de las izquierdas institucionalizadas, genera

estos grupos que apelan a la desesperación del acto suicida, o quizá habria que

calificarlo de heroico. Pues toda elite cree en los mitos y en los héroes.

La esencia de las elites es su convicción de superioridad. La calificación

la hacen los mismos miembros de la elite. La elite es así una especie de quin-

ta esencia de la clase social. Su calidad la convierte en dirigente, no por de-

legación sino por autoasunción, y se mueve dentro de la metáfora de Maquia-

velo entIe la astucia del zorro y el poderío del león. Ellos creen que expresan

intereses y expectativas más amplias, si no fuera así no creerían ni en los mi-

tos ni en los actos heroicos. Pero esto es una ficción ya que sea cierto u erró-

neo, depende de los límites de sus capacidades, complejos, corrupciones,

propios e inherentes a toda elite y que tiene como consecuencia una vocación

autoritaria que la hace sobreponerse de manera prepotente al cuerpo social.

Hemos apelado a Maquiavelo, verdadero vademecum político, que es

como ir a buscar en las fuentes. Pero podríamos recordar también a Grams-

ci por medio de una reflexión que sugiere más que lo que afirma: cuántas si-

militudes o analogías formales podríamos hacer jugar —en un juego fantás-

tico pero no tan arbitrario- entre esta ideología de las elites consideradas co-

mo fuerza y forjadoras de futuros promisorios, y algunos planteos gramscia-

nos sobre las hegemonías y el bloque histórico.

Este no es el camino que recorre la derecha, pero puede abrir una fisura

ilusoria en los iluminados de la supuesta izquierda.

Y en esa dialéctica entre clases sociales y elites nos encontramos a los in-

telectuales orgánicos que vestidos del ropaje del lenguaje gramsciano se

ubican en la más auténtica actitud de elite reaccionaria, y que hoy nos endil-

gan vacíos discursos sobre la democracia en abstracto, que significan el ve-

redicto absolutorio para el sistema. Un sistema, el del capital y la explotación,

que es la esencia misma del antisocialismo.

El intelectual orgánico en el mejor de los casos es la elite de la clase (¿se

expresa como partido, grupo de presión, grupo de asesores, bloque de po-

der?) y siempre es la sustitución de la clase. El conflicto social inherente a to-
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da sociedad —ineludible y siempre presente- adquiere así un signo y un

sentido, por cierto muy precisos e interesados para cada una de las elites.

La crisis de la izquierda en la Argentina no se 'ha de superar por medio

de las elites, ni por caminar por sendas alternativas al mismo destino al que

se pretende llegar. No hay nacionalismos ni ideologías a medias que sustitu-

yan la luchapor una alternativa a la sociedad capitalista, que no desemboquen

en algunas de las vertientes que llevan al socialismo. Izquierda y socialismo

son cada vez más sinónimos luego de las experiencias ya vividas y todos los

supuestos atajos que se pretendían panaceas. Ni las elites supuestamente de

izquierda ni las ideologías convivientes con el sistema construirán nada só-

lido. Menos aun en un país y una época histórica que ya experimentó todos

los sucedaneos o los calmantes que no atacaban ala enfermedad sino alos sín-

tomas. La izquierda y el socialismo se construyen por ahora, molecularmen-

te con un gran trabajo, y todavía (aunque no por mucho tiempo más) yendo

contra la corriente. Las acciones aventureras, elitistas, de supuestos izquier-

distas son una traba más que el sistema genera, incluso para su mejor auto-

defensa.

Y en cuanto al MTP, cuánta paradoja habría para decantar cuando vemos

que justifican su acción con el argumento de salvar a esta democracia de un

supuesto o real golpe. Su argumento constitucional de que se armaron para

defender la Constitución se inscribe en la mejor línea del desarme ideológi-

co, cuando los socialistas y la izquierda se encuentran empeñados en un com-

bate por perfilar una ideología y una silueta política, con raíz de masas po-

pulares, con sensibilidad social y con la bandera en alto del rechazo al siste-

ma por inmoral y corrupto, aparte de su injusticia innata expresada en la ex-

plotación por el capital.

2 - Violencia, democracia y orden en Argentina

El orden constituido califica de violencia todo lo que altere la estabilidad

del statu-quo. No obstante, la violencia es algo inherente a cualquier sistema

político-social. Se trata, sin embargo, de diferentes tipos de violencia. La

condena genérica a la violencia es la condena genérica de todo sistema po-

lítico-institucional, ya que los poderes (se llamen del estado o de cualquier

otra forma) son mediaciones entre elementos contradictorios, que deben ser

sometidos a una armonía. La armonía del orden predominante, que se expre-

sa en las clases o las elites dominantes.
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Por cierto que no es lo mismo la violencia terrorista armada, que la vio-

lencia que reduce el jomal al mínimo de subsistencia. No es lo mismo la vio-

lencia ejercida desde el estado con una dictadura, que la violencia institucio-

nalizada de un estado democrático, o lo que se denomina la “violencia nor-

mal” en un juego de palabras que paga tributo a la alienación y la opresión.

No es lo mismo que haya habido unos 30.000 desaparecidos durante la últi-

ma dictadura, que la violencia “ilegal” que computa tres o cuatro luego del

asalto a La Tablada. Estamos tan acostumbrados a la violencia generada por

todo el sistema en crisis y descomposición desde hace más de dos décadas,

que pareciera que no nos está permitido levantar la voz solo por tres o cua-

tro desaparecidos-detenidos. De lo que se trataría es de no molestar a los due-

ños de las armas, no vaya a ser que se sientan alentados a otra aventura mi-

litar. Y entonces nos rasgamos las vestiduras en la defensa de una democra-

cia abstracta, que es tan falaz como la violencia abstracta.

En la Argentina entre 1987 y 1988 la desocupación creció al doble: aho-

ra el 14% de la población económicamente activa o está desocupada o no con-

sigue llegar ni siquiera a un ingreso semejante al salario mínimo. Las últimas

estadísticas oficiales nos dicen que existen siete millones de habitantes de es-

te país que son pobres, pero de una pobreza famélica. Violencia social des-

de los escalones más altos de la pirámide social que se une a la violencia ins-

titucional de los aparatos de estado.

En Argentina, se nos dice también, que quienes rechazan la teoría de los

dos demonios (la ultraizquierda y la ultraderecha) son la misma cosa y uti-

lizan argumentos simétricos y antagónicos desde esos dos sectores, y sola-

mente desde esos dos sectores, ya que pareciera que el resto, la sociedad de-

cente y establecida y que'por supuesto es “democrática” es la que se siente

atacada desde los dos costados. Lo cual es una falacia, ya que una de esas ul-

tras, la derecha, no cuestiona al sistema sino que es parte constitutiva de

ese mismo sistema que tanto cuidan. Que por otra parte, las acciones de la otra

ultra, la llamada de izquierda, también favorezcan al sistema mismo, no de-

bería nublar la visión de estos apóstoles de la democracia en abstracto. Cuan-

do se quiere ser maquiavélico, pero se es torpe, se corre el riesgo de ser so-

lo un pobre aprendiz de brujo, y los fantasmas surgen a pesar de todos los

exorcismos. .

Esos demócratas que representan algo así como el “justo medio" aristo-

télico, son la máxima expresión de la mediocridad ideológica, en el mejor de

los casos. La democracia se va convirtiendo entonces en una entelequia pues

nunca termina de mostrar lo que hay detrás del rostro. Si la ideología es sa-
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ber y la política es hacer, el ideologismo del discurso democrático actual

(abstracto y carente de contenido social), no ilustra ni enseña nada y solo se

convierte en un hacer político que adquiere las mejores peculiaridades del

oportunismo.

Porque lo que es objetivo y contundente, especialmente en nuestro mun-

do en crisis de recomposición capitalista, es que el capitales el reino del te-

rror para los que sufren desocupación, miseria, marginalidad; y ese terror se

ejerce socialmente. La izquierda siente —sentimos— que la aventura de La

Tablada ha sido un golpe traicionero. Pero ese grupo y esa acción no han si-

do fortuitos ni aislados. Es la continuación de los intentos directos de la de-

recha fundarnentalista y dictatorial que se expresó en Semana Santa de 1987,

en enero y en diciembre de 1988 nuevamente, con los respectivos intentos de

golpes de estado. Pero aun no se han reunido las condiciones para dar ese gol-

pe y es necesario a sus pr0pósitos construir las condiciones para el mismo:

y esa es la conclusión de la inteligencia militar desde 1987. Y el M.T.P. en

el caso de La Tablada (enero de 1989) ha actuado de manera tan torpe polí-

ticamente, como criminal desde el punto de vista de su accionar. Que no hu-

bo allí nada de ese supuesto izquierdismo se deduce obviamente en que su ac-

ción se fundaba en la defensa del gobierno, según sus propios. dichos. O en

la defensa de una democracia en abstracto, cuando la amenaza de golpe de

estado también aparece desfigurada.

Entonces ¿porqué la izquierda sintió tanto ese golpe? Por el simple he-

cho de que la misma izquierda, en su crisis sustancial y de largo aliento, no

tiene claridad ni ideológica ni política. Y ello es así tanto en los que se ver-

tebran alrededor del Partido Comunista, que gozan de un descrédito genera-

lizado después de haber apoyado a Videla, y que en los últimos años deam-

bulan de proyecto en proyecto; como quienes se nuclean alrededor del Mo-

vimiento al Socialismo (MAS), que si fue más consecuente, ya que nunca

abandonó el reclamo del socialismo y el que muestra mayor dinamismo, su

hacer político se ha 'caracterizado por sectarismos varios, sin haber llegado

a decantar una posición coherente de alternativa.

Pero en el país existe otra izquierda, inorgánica, desestructurada y que se

expresa en pequeños grupos y en el eco que encuentran determinados mili-

tantes e intelectuales, en la misma presencia de Cuadernos del Sur a pesar

de todas las dificultades para subsistir, y que estan buscando a partir de ba-

lances y cn'ticas de nuestro pasado —de nuestro propio pasado- los nuevos

caminos que hay que transitar. Lo que está en juego es “otra política” y no

otra ideología. Una política que termine con los sectarismos, mesianismos e
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incluso los determinismos ilusorios. Que supere todas las veleidades elitis-

tas y que nos permita vemos mejor para construir una alternativa. Lo mole-

cular del proceso no invalida la validez del mismo.

La crisis mundial y local nos tiene sumergidos a todos, pero para la iz-

quierda socialista y revolucionaria salir de la crisis es acertar en una nueva

política: abierta, sin competencias individualistas, comprensiva, sin mono-

litismo, con sensibilidad y defendiendo los valores éticos, morales y socia-

les de nuestras convicciones.

3 — 23 de enero de 1989: los efectos inmediatos

Que ese grupo del MTP existió es indudable, lo mismo que la convicción

de que fue instrumentalizado. Cuando los tuvieron adentro del cuartel los ma- -

sacramn incluso con bombas de fósforo. Tres mil soldados rodearon a ese

grupo de cuarenta y con tanques, cañones, bazookas, fósforo y otras minucias

arrasaron lentamente el cuartel durante un día y medio." Tanto un oficial ins-

tructor de comandos como el jefe de la Policía Federal afirmaron que con cin-

cuenta hombres ellos retomaban el cuartel, sin hacer semejante destrozo. Pe-

ro precisamente eso era lo que necesitaba el operativo montado. Y por eso du-

ró casi dos días y no unas pocas horas: no se permitió la rendición y se ma-

sacró a la mayoría. A posteriori se produce la utilización de este operativo de

inteligencia: hasta visitas guiadas se han hecho al cuartel para mostrar cuán

malvados eran estos terroristas subversivos. No interesa aquí volver a discu-

tir la mentalidad de ese grupo, sus tomas de posiciones ideológicas más bien

nacionalistas y su pretensión foquista.

El resultado de todo esto es que toda la derecha se lanzó a la ofensiva. La

izquierda institucional y orgánica estaba de vacaciones después de su inter-

na el 18 de diciembre para elegir la fórmula presidencial para el 14 de ma-

yo. Los izquierdistas oficialistas, han mostrado su cretinismo político (ofi-

cialistas ya sean radicales o peronistas pues ambos son'parte indisoluble del

sistema vigente). Para todos ellos se trata de parar el golpe de la derecha re-

negando de toda perspectiva socialista, en aras de la defensa de la democra-

cia en abstracto. La caza de brujas intentada por la derecha, se ha visto de-

tenida por la reacción general, que si bien condena al MTP, no acompaña

una nueva aventura dictatorial.

Los militares han conseguido un “reconocimiento” de hecho, que no pue-

dieron obtener en los últimos cinco años, acerca de su accionar antisubver-
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sivo, pero ese reconocimiento no se traduce en aval político. Las elecciones

del 14 de mayo serán una nueva prueba de fuerzas al nivel interior de esa de-

recha (peronista y radical) en busca de consenso para los próximos pasos a

dar.

Rosario, abril de 1989
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CRISIS MILITAR:

LA DEMOCRACIA ALFONSINISTA

Y LAS FUERZAS ARMADAS

Jorge Makarz

Introducción

En los dos últimos años la problemática sobre las Fuerzas Armadas y su

inserción en el sistema democrático se ha transformado en un tema reitera-

do y preocupante de la actualidad argentina.

Lamentablemente este hecho no es el resultado de la actividad y debate

de la sociedad sino por el contrario consecuencia de la crisis militar abierta

con la sublevación de la Semana Santa de 1987 y que se prolonga en las su-

blevaciones de enero (Monte Caseros) y diciembre (Villa Martelli) de 1988.

La iniciativa militar sobre este tema resulta evidente en el hecho que el

primer pronunciamiento del grupo Rico tuvo lugar en momentos que el mo-

vimiento que expresaba más claramente la iniciativa social sobre el proble-

ma militar (mov. de derechos humanos) se encontraba profundamente debi-

litado por efecto de la política oficial de los años anteriores.

Atrás había quedado la vitalidad y densidad social de un movimiento que

en la reivindicación de justicia expresaba la voluntad de una democratización

efectiva de la sociedad.

Las expectativas democráticas surgidas hacia el final de la dictadura y

que el alfonsinismo supo integrarcomo pieza clave de su discurso electoral

habían sido frustradas por la propia política gubernamental. La reduc-

ción oficial de la defensa de la democracia al mantenimiento del orden cons-

titucional circunscribió la acción de la sociedad civil a servir como me-

ro apoyo a la estabilidad del propio gobierno.
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Sobre esta política avanzaba la ofensiva militar que sin cuestionar la con-

tinuidad institucional exigía la modificación de la política militar y de dere-

chos humanos.

El encubrimiento de estos hechos, bajo el discurso oficial de la amenaza

de golpe de estado no solo servirá a mistificar y justificar las negóciaciones

entre el gobierno y el'ejército sino que provocará, además, el vaciamiento de

la capacidad de convocatoria social. Desde la masiva movilización de Sema-

na Santa, frente a cada nueva sublevación la movilización será más exigua,

producto de un creciente escepticismo y desconfianza en el sentido y utilidad

de la convocatoria.

El final de la sublevación de diciembre de 1988, sin duda está lejos de ser

el último capítulo de la crisis militar. No, por lo menos, en lo que refiere a la

puja entre los sectores militares nacionalistas y liberales por el control de la

institución. Ni tampoco en el conflicto entre el ejército y el gobierno, si bien

los hechos de La Tablada han servido para reinstalar a las FFAA. en la ta-

rea represiva.

La institucionalización de estos conflictos, el corporativo y el institucio-

nal, abre u'n nuevo período de aparente normalidad hasta el momento

que uno de los contendientes intente modificar el resultado de la última ne-

gociación.

En lo que respecta a los movimientos sociales, sin embargo, la derrota del

movimiento de derechos humanos y el vaciamiento de la capacidad de ac-

tividad autónoma de la sociedad, parecen asegurar, en este terreno, un pro-

longado mutismo social.

Solamente en este vacio social y en la creencia del discurso oficial sobre

la amenaza de un golpe de estado se hace inteligible una acción sustitucio-

nista y desesperada como la de La Tablada.

Y singularrnente es esta acción la que cierra en el democratismo sustitu-

cionista de sus protagonistas la parte más importante del proceso de rehabi-

litación militar.

El fantasma subversivo revivido por los hechos del 23 de enero introdu-

ce en los marcos de la democracia alfonsinista la necesidad de contar con un

insu'umento de represión fuerte y efectivo; y en ese sentido la función repre-

siva de las FFAA. es finalmente legitimada bajo la lógica del estado demo-

crático.

La democracia alfonsinista se ha desprovisto ya, en este punto, de toda

pretensión de democratización profunda de la vida social que había alenta-

do en sus inicios.



CUADERNOS DEL SUR 9 41

Esta conclusión del alfonsinismo no resulta, en lo esencial, del poder de

la presión militar; sino de los límites que la pertenencia social al bloque de

clases dominantes le impuso.

Más allá de las intenciones democratizantes del alfosinismo; el problema

reside en que llevadas a la práctica, estas intenciones, se transforman y se mo-

difican bajo el efecto de las determinaciones económico-sociales del proyec-

to oficial, así como que lo político. más allá de las ilusiones del gobierno, no

es de ninguna manera autónomo de las relaciones económico-sociales. Ba-

jo esta óptica el análisis de la crisis militar irá más allá de sus manifestacio-

nes particulares, intentando rendir cuenta del conjunto de las determinacio-

nes sociales en juego.

En este proceso, el desarrollo de la crisis militar en sus aspectos corpo-

rativos, institucional y en sus consecuencias sobre el movimiento social, nos

permitirá determinar las condiciones de integración de la corporación mili-

tar al sistema democrático y los puntos de conflicto aun pendientes.

Para esto habrá que partir del restablecimiento del sistema democrático

y del inicio de la crisis interna del ejército; singularmente ambos estrecha-

mente vinculados con la derrota de Malvinas.

Malvinas: Apertura democrática y crisis militar

La retirada militar no fue desgraciadamente producto de un movimien-

to popular triunfante. Este abandono del poder político era requerido desde

1980 por el propio bloque de clases dominantes que consideraba la tarea ter-

minada y proponía el retiro a formas más tradicionales de dominación.

La guerra de Malvinas fue el intento militar de evitar tener que retirarse

alos cuarteles cuando la tarea social de la dictadura estaba concluida.

La ventura militar, presentada como “gesta nacionalista”, intentaba do-

tar a la dictadura de una nueva base social.

La ingenuidad de este proyecto no se mide tan solo pOr el hecho de que

hubiera sido imposible remontar el odio popular, sino tomando en cuenta que

el ejército no disponía, para su ejercicio del poder, de ningún otro programa

económico que el de las propias clases dominantes.

Habiendo enfrentado a las clases populares del país al servicio de las cla-

ses dominantes, el ejército había sufrido la ilusión de creer posible elevarse

realmente por sobre ellas. Los ingleses pondrán fin rápidamente a esta fan-
tasía.
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La denota militar clausuraba así el intento de las FF.A.. de autonomizar-

se de su referencia social y abría el camino de la salida democrática.

La democracia: ruptura y continuidad

Sin embargo, sobre esta derrota se hacía posible, para el bloque de clases

dominantes una política que, algunos meses antes, hubiera resultado impen-

sable; desvincular la consu'ucción de una democracia política, acorde a sus

propios intereses, del período dictatorial cuyas masacres y realizaciones

eran las bases sobre las que esta edificación se había hecho posible.

Si las FFAA. habían servido a derrotar el alza social de los años ’70 y a

garantizar una política de concentración furiosa de capital, el conflicto mal-

vinense aseguraba el retiro militar sin amenaza alguna sobre la tarea cumpli-

da.

Para esto bastaba identificar la derrota militar con una supuesta derrota

de todo el proceso.

Como escribimos en otra oportunidad: “si los muertos limpios de las Mal-

vinas no habían podido, como soñaba Galtieri, lirnpiar los muertos de la gue-

rra sucia, sí podían limpiar los fundamentos económico sociales que el Pro-

ceso había prohijado”.

Esta operación requería, asimilar el Proceso a la figura militar, limitan-

do la imagen de la dictadura al terrorismo de estado escindido de la lógica so-

cial que le dio sentido.

Tal fue el secreto de la campaña electoral del Alfonsinismo, articulada en

base al binomio dictadura-democracia, como de su política militar y de de-

rechos humanos.

Bajo el manto de la ruptura entre el orden civil y el militar, se ocultaba la

profunda continuidad de intereses entre el Proceso y el sistema democrático.

La modificación del régimen político presentado como uiunfo antimilitar,

implicaba la voluntad “democrática” de mantener a las masas populares en

el mismo estado de derrota logrado bajo el Proceso y servir, como elemen-

to fundante, de la “reconversión democrática” de las clases dominantes.

No se trata de establecer ningún paralelo abstracto entre la dictadura y el

régimen democrático. La democracia aun en sus límites burgueses es la fi-

gura política en la que el movimiento obrero encuentra las mejores posibili-

dades para llevar adelante sus luchas, crear sus organizaciones y desarrollar

su conciencia.
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Pero esta circunstancia no puede ser utilizada para ocultar las profundas

contradicciones que dividen a la propia democracia y para presentar a la mis-

ma como representativa de todos los sectores por igual.

Esta falsa imagen sólo sirvió a irnpedirle al movimiento obrero y al de de-

rechos humanos, poder encontrar un camino propio en la lucha por la demo-

cratización efectiva de la sociedad.

Política militar, derechos humanos y la amenaza del golpe

Si bien el triunfo alfonsinista de 1983 había consistido en la articulación

de un amplio arco social alrededor de un discurso democratizante de fuertes

características pequeño burguesas, la naturaleza social burguesa del gobier-

no le imponía serios límites a la realización efectiva de sus proyectos.

El sentido de la política militar y de derechos humanos del gobierno es-

taba marcado, como lo señalamos en un trabajo anterior‘, por la necesidad de

todo estado democrático-burgués de contar con un sólido instrumento de re .

presión, subordinado al poder civil.

En el caso de la Argentina, este hecho significaba disciplinar a unas

FFAA. acostumbradas históricamente a intervenir de manera directa en el

ámbito de lo político y que venían de un frustrado intento (derrota de Mal-

vinas mediante) de autonomizarse de sus fundamentos económico-sociales.

La dificultad del alfonsinismo consistía en llevar adelante este proceso de

re habilitación militar inherente a su esencia social, sin que aparecie-

ra, a los ojos de la sociedad, como el resultado de un contubemio con

el Proceso.

Así la primera parte de la política militar del gobierno tenderá a reintegrar

las FFAA. a la legitimidad democrática, a través de una reducida cantidad

de juicios que no afectarán su capacidad operativa.

El éxito de esta política de rehabilitación militar residía en la capacidad

oficial de mantener un consenso democrático alrededor de su iniciativa de

juzgamiento a los responsables del genocidio. Esta intención apuntaba, fun-

damentalmente, a conjurar la actividad autónoma y “opositora” del movi-

miento de derechos humanos.

En este sentido, la tentativa de institucionalizar, deformándolas, las rei-

vindicaciones de derechos humanos y de hacer aparecer a la política guber-
namental como la única propuesta posible terminará integrando un sector de

este movimiento, y aislando socialmente a sus vertientes más radicalizadas.
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La habilidad del alfonsinismo consistió en presentar como producto de li-

mitaciones infranqueables impuestas por la sociedad, lo que era fruto de su

propia determinación.

Así cada reducción de la política de derechos humanos aparecía, en el

planteo oficial, comoel límite impuesto por la amenaza militar de golpe de

estado.

Democratización efectiva o subordinación del generalato?

Frente aesta amenaza, ya no se trataba de avanzar en una democratización

"imposible de efectivizar" sino de defender la estabilidad constitucional.

El gobierno no intentó, en ningún momento, aprovechar la crisis delibe-

rativa que mantenía el ejército inmovilizado para avanzar en una política de

democratización profunda de la institución. Medidas tales como el libre es-

calafón, la modificación de las asignaciones presupuestarias entre los dife-

rentes sectores militares, la disolución de los Colegios militares y la integra-

ción de la formación militar al sistema nacional de educación no formaban

parte de la política del gobierno, aún cuando no eran, en principio, contradic-

torias con su carácter burgués.

Por el contrario la política militar alfonsinista consistió, en lo fundamen-

tal, en buscar la subordinación del generalato al gobierno. Haciendo caso

omiso de la profunda crisis interna que atravesaba el ejército, el gobierno cre-

yó que asegurándose la lealtad de los mandos superiores, podría controlar el

proceso de rehabilitación militar para poder presentar finalmente un ejérci-

to respetuoso y subordinado al poder civil.

Esta posibilidad estaba supeditada a que el generalato mantuviera la cri-

sis intema bajo su propio control; es decir, que funcionara, aún mínimamen-

te, la cadena de mandos.

La lógica gubemamental por la cual la “reconversión democrática” del

ejército se limita a la subordinación del generalato al gobierno, concluye de

esta manera en la necesidad oficial del funcionamiento de la cadena de man-

dos. Dicha conclusión es completamente contraria a los intereses de los sec-

tores populares, no sólo por la ausencia de una democratización profunda de

la corporación militar sino, que en esta ausencia, toda recomposición de la

cadena de mandos significa la puesta a punto de un instrumento capaz de irn-

plementar la tarea represiva.
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Esta renuencia oficial a democratizar las estructuras de un ejército en cri-

sis y su voluntad de recomponer la cadena de mandos constituye una prue-

ba acabada de la ausencia de amenaza alguna de golpe de estado.

En condiciones donde el conjunto de la burguesía apoyaba la estabilidad

democrática, una política de democratización profunda del ejército sólo hu-

biera servido a debilitarlo aún más abriendo un flanco para la actividad y or-

ganización del movimiento de derechos humanos y de la sociedad en su con-

junto. _

Por el contrario la idea de la “subordinación militar al poder civil” impul-

sada por el oficialismo, no refería al peligro golpista inexistente, sino al in-

tento de alejar al ejército del ámbito de la decisión política, incluso la mili-

tar.

Las FF.AA. sufrían los embates del discurso anticorporativista del alfon-

sinismo, que intentaba autonomizar el estado del peso decisorio de las cor-

poraciones.

Significaba el intento de establecer en la argentina un modelo estatal al

estilo del de las democracias de los países capitalistas avanzados.

Esta propuesta no modificaba ni el sentido de la dominación ni su capa-

cidad represiva, sino que era expresión de la existencia de un consenso (de-

rrota social de por medio) que hacía innazesario el uso de la represión gene-

ralizada. '

La efectividad de esta política en el ámbito militar se mantuvo el tiempo

que el ejército necesitó para remontar la profunda crisis interna abierta con

la derrota de Malvinas. La sublevación de Rico en Semana Santa no sólo re-

forrnulará estas intenciones del gobierno, sino que será también el primer

punto de recomposición de la crisis corporativa bajo el impulso de los pro-

pios militares.

La sublevación militar y el conflicto corporativo

El sector nacionalista del ejército acaudillado por Rico primero yporSei-

neldin después repetirá en las tres sublevaciones militares una misma estra-

tegra.

El relativo éxito de su política queda más que demostrado por el llecho

de que a pesar de su reducido peso dentro de la fuerza lograron ganar sobre

su iniciativa a la mayoría militar.

Mayoría militar que apareció ante la opinión pública como la ausencia de

ejército “leal”, es decir la inexistencia de tropas dispuestas a reprimir el fo- '
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co rebelde, y que convirtió a cada sublevación en un insólito y risible ballet

militar a cámara lenta.

El éxito de la iniciativa del grupo nacionalista consistió en actuar al mis-

mo tiempo sobre los diferentes conflictos internos que recon'ían al ejército.

Si bien el'grupo operativo fue reclutado en su mayoría de la especialidad

comando, donde el nacionalismo militar tiene una gran influencia, su perte-

nencia mayoritaria al arma de Infantería introducía una cuña en el histórico

conflicto entre ésta y la Caballería.

Este corte vertical se combinaba con la divisón entre los cuadros medios

y superiores del ejército. Esta tensión en la cadena de mandos atravesaba el

conjunto de las armas cuestionando seriamente el poder de mando del gene-

ralato.

Si bien el conflicto entre cuadros inferiores, medios y superiores del e-

jército no constituye ninguna situación original, jamás con anterioridad ha-

bía adquirido la dimensión de un verdadero quiebre horizontal.

Las raíces de este quiebre no son difíciles de comprender. La derrota de

Malvinas y la apertura de los juicios por violaciones a los derechos humanos

habían exasperado al máximo los términos de esta relación.

La inepcia y corrupción demostrada por el generalato y los mandos su-

periores durante el conflicto malvinense habían creado un profundo males-

tar en aquellos oficiales medios que participaron activamente de los comba-

tes.

El lamentable papel que cumplió el ejército durante el conflicto reveló

que su preparación coincidía más con la función represiva interna que con el

desarrollo de una guerra convencional. Sumado a esto, el descrédito general

y el derrumbe político de la dictadura que le siguió alimentaron las tenden-

cias profesionalistas al interior de la fuerza.

Este espíritu encontraba, en la crítica a la cúpula militar liberal, sólidos

puntos de coincidencia con el sector nacionalista.

La tensión horizontal se veía agravada, además, por la actitud pasiva del

generalato frente a la política militar del gobierno.

Nuevamente la cúpula militar aparecía como incapaz de dar solución al

conflicto que los oponía a la civilidad, impotentes para poner fin a los juicios

y condenas que los amenazaban.

Esta situación no es de aquellas que facilitan el funcionamiento de una

cadena de mandos.

Las condiciones de la derrota en Malvinas y los juicios habían creado en

estos sectores el fuerte sentimiento de haber sido abandonados por el gene-
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ralato y los mandos superiores, cuya política estaba lejos de satisfacer sus ex-

pectativas.

Son estos factores, los que habrá de tener en cuenta para comprender la

particular fuerza con la que contaron las sublevaciones. Nacidas en el ámbi-

to de los sectores comandos (en su mayoría católico-nacionalistas) y con in-

fluencia en el anna de Infantería, supieron capitalizar tras su propia inicia-

tiva el quiebre horizontal de las otras áreas del ejército.

Democráticos vs. golpistas: una falsa imagen

Pero estos conflictos internos del ejército puestos al descubierto por las

sublevaciones militares no expresan como quiso hacer aparecer el gobierno,

el enfrentamiento entre un ejército democrático y otro golpista.

Esta interpretación es falsa, en principio, porque en ningún momento es-

tuvo amenazada la continuidad institucional. N o se trataba, ni para los suble-

vados ni para el ejército en su conjunto, de derrocar al gobierno como lo su-

girió la publicidad oficial en torno al eje democracia-dictadura.

El reconocimiento al orden constitucional al cual los sediciosos intenta-

ron en todo momento mostrarse fieles, y hasta el legalismo aparente de las lla-

madas fuerzas leales no necesitan para explicarse de ninguna reconVersión

democrática de las FFAA. Hunde sus raíces en la comprensión que cierta-

mente han hecho los militares que su función a la cabeza del estado no es re-

querida ni por la situación ni por ninguna de las fuerzas sociales y/o políti-

cas que en el pasado convocaron su intervención.

Resulta claro que ningún sector del capital nacional o extranjero siente

que sus intereses reclaman otra defensa que la asegurada por el sistema de-

mocrático y el gobierno, o el recambio “democrático” que éste debía asegu-

rar.

Sin embargo la interpretación oficial de oponer a un “minúsculo” grupo

de sublevados “golpista” el legalismo democrático de una supuesta mayo-

ría militar, no es casual.

Sólo la idea de una mayoría militar de mandos leales hacía “creíble la

imagen de un ejecutivo capaz de conjurar la sublevación con el recurso de los

mecanismos institucionales.

La existencia, aun imaginaria, de un ejército “leal” limitaba la acción de

la movilización popular como un simple apoyo alas gestiones del gobierno,

evitando que la misma pudiese desbordarlo hacia la búsqueda de otras for-

mas de respuesta.
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co rebelde, y que convirtió a cada sublevación en un insólito y risible ballet

militar a cámara lenta.

El éxito de la iniciativa del grupo nacionalista consistió en actuar al mis-

mo tiempo sobre los diferentes conflictos internos que recorrían al, ejército.

Si bien el 'grupo operativo fue reclutado en su mayoría de la especialidad

comando, donde el nacionalismo militar tiene una gran influencia, su perte-

nencia mayoritaria al arma de Infantería introducía una cuña en el histórico

conflicto entre ésta y la Caballería.

Este corte vertical se combinaba con la divisón entre los cuadros medios

y superiores del ejército. Esta tensión en la cadena de mandos atravesaba el

conjunto de las armas cuestionando seriamente el poder de mando del gene-

ralato.

Si bien el conflicto entre cuadros inferiores, medios y superiores del e-

jército no constituye ninguna situación original, jamás con anterioridad ha-

bía adquirido la dimensión de un verdadero quiebre horizontal.

Las raíces de este quiebre no son difíciles de comprender. La derrota de

Malvinas y la apertura de los juicios por violaciones a los derechos humanos

habían exasperado al máximo los terminos de esta relación.

1.a inepcia y corrupción demostrada por el generalato y los mandos su-

periores durante el conflicto malvinense habían creado un profundo males-

tar en aquellos oficiales medios que participaron activamente de los comba-

tes.

El lamentable papel que cumplió el ejército durante el conflicto reveló

que su preparación coincidía más con la función represiva interna que con el

desarrollo de una guerra convencional. Sumado a esto, el descrédito general

y el derrumbe político de la dictadura que le siguió alimentaron las tenden-

cias profesionalistas al interior de la fuerza.

Este espíritu encontraba, en la crítica a la cúpula militar liberal, sólidos

puntos de coincidencia con el sector nacionalista.

La tensión horizontal se veía agravada, además, por la actitud pasiva del

generalato frente a la política militar del gobierno.

Nuevamente la cúpula militar aparecía como incapaz de dar solución al

conflicto que los oponía a la civilidad, impotentes para poner fin a los juicios

y condenas que los amenazaban.

Esta situación no es de aquellas que facilitan el funcionamiento de una

cadena de mandos.

Las condiciones de la derrota en Malvinas y los juicios habían creado en

estos sectores el fuerte sentimiento de haber sido abandonados por el gene-
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ralato y los mandos superiores, cuya política estaba lejos de satisfacer sus ex-

pectativas.

Son estos factores, los que habrá de tener en cuenta para comprender la

particular fuerza con la que contaron las sublevaciones. Nacidas en el ámbi-

to de los sectores comandos (en su mayoría católico-nacionalistas) y con in-

fluencia en el arma de Infantería, supieron capitalizar tras su propia inicia-

tiva el quiebre horizontal de las otras áreas del ejército.

Democráticos vs. golpistas: una falsa imagen

Pero estos conflictos internos del ejército puestos al descubierto por las

sublevaciones militares no expresan como quiso hacer aparecer el gobierno,

el enfrentamiento entre un ejército democrático y otro golpista.

Esta interpretación es falsa, en principio, porque en ningún momento es-

tuvo amenazada la continuidad institucional. No se trataba, ni para los suble-

vados ni para el ejército en su conjunto, de derrocar al gobierno como lo su-

girió la publicidad oficial en torno al eje democracia-dictadura.

El reconocimiento al orden constitucional al cual los sediciosos intenta-

ron en todo momento mostrarse fieles, y hasta el legalismo aparente de las lla-

madas fuerzas leales no necesitan para explicarse de ninguna reconversión

democrática de las FFAA. Hunde sus raíces en la comprensión que cierta-

mente han hecho los militares que su función a la cabeza del estado no es re-

querida ni por la situación ni por ninguna de las fuerzas sociales y/o políti-

cas que en el pasado convocaron su intervención.

Resulta claro que ningún sector del capital nacional o extranjero siente

que sus intereses reclaman otra defensa que la asegurada por el sistema de-

mocrático y el gobierno, o el recambio “democrático” que éste debía asegu-

rar.

Sin embargo la interpretación oficial de oponer a un “minúsculo” grupo

de sublevados “golpista” el legalismo democrático de una supuesta mayo-

ría militar, no es casual.

Sólo la idea de una mayoría militar de mandos leales hacía "creíble la

imagen de un ejecutivo capaz de conjurar la sublevación con el recurso de los

mecanismos institucionales.

La existencia, aun imaginaria, de un ejército “leal” limitaba la acción de

la movilización popular como un simple apoyo a las gestiones del gobierno,

evitando que la misma pudiese desbordarlo hacia la búsqueda de otras for-

mas de respuesta.
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Pero además esta interpretación ocultaba la ausencia de logros efectivos

en la democratización de las FFAA. En este sentido, el apoyo de la mayo-

ría militar al grupo rebelde daba por tierra con el intento oficial de legitimar

democráticamente al ejército sin introducir reforma alguna en su esu'uctura.

De ahí la urgente necesidad del gobierno de presentar, aunque más

no sea, a un sector del ejército subordinado al poder civil.

Sin embargo el uso del término “ejército democrático” resulta por lo me-

nos confuso, en tanto estos “recientes demócratas” habían participado acti-

vamente en el golpe del ’76 y en la sangrienta represión que le siguió.

En este sentido, valga el ejemplo del Gral. CARIDI, que más allá de los

blasones democráticos ganados en su enfrentamiento con el grupo Rico, fi-

gura en las listas de represores elaboradas por la CONADEP.

Ciertamente la oposición “leales” y “rebeldes” distorsiona en los térmi-

nos del gobierno el conflicto entre los sectores militares liberales y naciona-

listas.

Esta distorsión se explica en el hecho que la política gubernamental, co-

mo ya lo mencionamos anteriormente, cifraba la integración democrática de

las FFAA. en la subordinación del generalato liberal al gobierno. En este

contexto, la ruptura de la cadena de mandos significaba no sólo una insubor-

dinación frente a los “mandos naturales” sino también frente al acuerdo en-

tre esta cúpula liberal y el gobierno. Bajo esta lógica los rebeldes se conver-

tían en “golpistas” y los leales (el generalato liberal) en “democráticos”.

Liberalismo y nacionalismo militar

El sector liberal con ascendencia fundamentalmente sobre el arma de Ca-

ballería, ha sido tradicionalmente el sector dominante dentro de la fuerza.

Desde el inicio del proceso democrático su política fue, en lo esencial, de

acuerdo y negociación con el gobierno.

En la disputa de la hegemonía, la clave para la fracción nacionalista ha

sido la de intentar reforrnular la relación con el ejecutivo en términos más sa-

tisfactorios para la mayoría militar.

Sin embargo ambas corrientes propugnan la rehabilitación militar y am-

bas son igualmente reaccionarias si consideramos los problemas fundamen-

tales del país y de sus clases poprilares.

Esto no significa que no haya diferencias entre sus proyectos.
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Ia definición de cualquier política militar, ya sea en su aspecto de disui-

bución territorial como en lo que respecta al armamento y a la instrucción,

parte de la determinación de las hipótesis de conflicto. Dicha determinación

esta vinculada sin lugar a dudas, con la definición de un proyecto económi-

co-social.

Para decirlo en términos del más reconocido teórico burgués de la gue-

rra, Von Clausewitz: la guerra es la continuación de la política por otros me-

dios. Desde una visión marxista podríamos afirmar que ya sea la guerra en-

tre estados o a nivel interno, ésta sólo puede ser entendida en términos de un

conflicto de intereses fundamentalmente económico-sociales. '

En este sentido la ventaja del sector liberal del ejército consiste en

su acuerdo con el proyecto social vigente (el del bloque de clases dominan-

tes), lo que le permitió aparecer, en contraposición al grupo nacionalista, co-

mo subordinado al poder civil.

Para este último se trata de una articulación difícil.

Ia dificultad de conciliarun discurso profesionalista que tiende a limi-

tar el conflicto al problema de la política militar, con sus aspectos naciona-

listas se conviertirá en un problema irresoluble.

La tragedia del nacionalismo militar es que a cada intento de u‘ascender

la reivindicación corporativa hacia su propuesta política perderá la hegemo-

nía al interior de ejército para encontrarse además sin sustento social en el
ámbito de la sociedad civil.

Sus vinculaciones con ciertos grupos de ultraderecha completamente mi-

noritarios serán una muestra cabal de lo utópico de su proyecto.

El hecho de que la fuerza del pronunciamiento nacionalista resida en su

reivindicación militar y no en su proyección ideológica, permitirá, una vez

satisfecha esta reivindicación, que el sector liberal mantenga la hegemonía

en la estructura de mandos. Así, si la sublevación de Semana Santa sirvió a

instalar al ejército como interlocutor inevitable en la determinación de la po-

lítica militar, no le permitió al grupo Rico poner a un general de su confian-

za al comando de la fuerza.

Esta debilidad fue aprovechada por el gobierno, que mediante la desig-

nación del gral. Caridi, intentó recomponer la cadena de mandos bajo la di-

rección del generalato liberal.

A pesar de los remezones subsiguientes a Semana Santa el candidato del

grupo Rico a la jefatura del ejército (gral. Fausto González) sólo ocupará la

subjefatura para ser relevado y pasado a disponibilidad poco tiempo des-

pués.
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La crisis institucional

Sin embargo, en lo que refiere a los intereses del conjunto del ejército el

pronunciamiento de Semana Santa resultó exitoso.

Y aquí, nuevamente, sería falso aceptar la interpretación que se deriva del

discurso oficialista. La presión militar no significó una amenaza a la conti-

nuidad institucional ni, esencialmente, una modificación de los contenidos

de la política militar gubernamental, en lo que respecta al problema de la re-

habilitación de las FFAA.

En este sentido, el gobierno había dado pruebas claras de sus intenciones.

La sanción del Punto Final y la voluntad, públicamente expresada, de avan-

zar en la sanción de la Ley de obediencia debida eran hechos que anunciaban

la disponibilidad oficial de rehabilitar a las FFAA.

Esta coincidencia entre el gobierno y el ejército abría las puertas a la dis-

cusión de las formas que iba a adoptar esta rehabilitación.

El putch de Rico intentaba, en este contexto, remontar la crisis in-

terna del ejército (a su favor) y modificar los términos de su reinserción de-

mocrática. i . i

Una nueva concesión (la obediencia debida) significaba, pese a todo lo

satisfactorio que ella fuese, mantener en manos del gobierno laresolución del

problema militar.

Sólo la imposición de las reivindicaciones a traves de la acción militar,

serviría para sacar al ejército del estado deliberativo e instalarlo como factor

de poder. No ya para que encabece el estado, pero sí para que su acatamien-

to al poder civil sea el resultado de una concertación y no de una imposición

fundada en el mantenimiento de su crisis interna.

Esta estrategia se hacía posible en la medida en que el gobierno había de-

mostrado que la rehabilitación militar era también una necesidad propia. Sig-

nificaba reconocer que tras la derrota del movimiento de derechos humanos

el ejecutivo preparaba el consenso social necesario par a reintegrar las

FFAA. al sistema democrático.

Aprovechando estas condiciones, Rico podía intentar modificar los

términos de esta rehabilitación, negociando la propia necesidad del go-

bierno por' una mayor cuota de autonomía política para la corporación

militar.
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Semana santa: Final abierto

El final de Semana Santa no cierra ni el conflicto corporativo ni el ins-

titucional. Ambos continuarán vigentes de una manera menos pública pero

no menos activa. Su encauzamiento a través de los mecanismos instituciona-

les estará rodeado de presiones y negociaciones constantes, ya sea entre el go-

bierno y el ejército como entre los diferentes sectores militares.

Sin embargo, este encubrimiento del conflcito significará, sin dudas,

una clara limitación a la participación activa de la sociedad.

La manipulación que el gobierno hizo de la convocatoria, en el intento

de encubrir bajo la amenaza de golpe sus afinidades con el reclamo militar

y el contenido de sus negociaciones “reservadas” sumirán en la confusión y

desconfianza al conjunto de la sociedad.

La posterior instrumentación de la obediencia debida, avalada por la ma-

yoría de las representaciones políticas y sociales en la firma del Acta de Com-

promiso, signifiCará ou'o duro golpe alas aspiraciones sociales de justicia y

democratización.

Ciertamente la institucionalización de los conflictos y la derrota de las

expectativas democratizadoras pondrán a la sociedad en el papel de mero es-

pectador en la resolución del problema militar.

Esta desmoralización y escepticismo que se reflejará en la sensible dis-

minución de la movilización en las sublevaciones siguientes es consecuen-

cia, también, de la dificultad de definir, por parte de la sociedad, una políti-

ca autónoma del estado y de los partidos burgueses.

Esta situación se aprecia claramente en la imposibilidad del movimien-

to de derechos humanos para evitar el aislamiento social al que la po-

lítica oficial lo condenaba. Y se funda enel hecho que, más allá de la radi-

calidad de las propuestas, resultó imposible romper con la matriz del discur-

so democrático alfonsinista.

El discurso alfonsinista partía del hecho de entender “lo político" como

un momento escindido y autónomo de las relaciones económico-sociales (de

las relaciones de fuerza entre las clases) y reducía la explicación de los con-

flictos a la subjetividad de los protagonistas.

El intento, propio de todo discurso burgués, de ocultar los contenidos so-

ciales presentes en la disputa política, encontraba una base de verosimilitud

en el estado de derrota social impuesto por el Proceso.
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En estas condiciones era posible que un discurso asentado en las oposi-

ciones democracia-dictadura y civiles-militares conquistara una importante

hegemonía social.

Esta lógica impregnó profundamente la actividad del movimiento de de-

rechos humanos, dificultándole el reconocimiento que la posibilidad efecti-

va de democratización sólo podía ser asegurada, en tanto en cuanto esta se

llenara de contenido social. Esto significaba, no sólo avanzar de la idea dela

democracia política a la social sino, además, la posibilidad de integrar a es-

ta lucha al movimiento obrero.

Ia ausencia de una política de democratización global efectiva a propo-

ner al conjunto de la sociedad condenó al movimiento de derechos humanos

a jugar como factor de presión del estado; y lo redujo, como resultado de la

política oficial, al papel de las buenas pero imposibles intenciones.

Sin duda, sobre estos hechos incidió también la dificultosa integración de

las banderas democráticas a una tradición obrera cuyos momentos más im-

portantes están ligados al peronismo, y a la continuidad de la burocracia sin-

dical.

La sociedad argentina enfrenta esta trágica paradoja en donde la cuestión

social y la democrática se expresan, distorsionadas y vaciadas, como alter-

nativas antagónicas en el marco de dos partidos burgueses, la primera aso-

ciada a un discurso nacionalista y la segunda bajo la impronta liberal.

Por una parte, la democracia alfonsinista no sólo carece de una política

social posible sino que ha demostrado su incapacidad para democrati-

zar efectivamente la vida social. Por la otra, el gran movimiento de reforma

social que significó para la clase obrera, el peronismo, no sólo no 'puede in-

tegrar las banderas de la democratización sino que hoy, tampoco puede dar

cabida alos contenidos sociales que en el paSado fueron la base de su legi-

timación.

Ambas propuestas, sin embargo, coinciden en el intento de mantener la

práctica y movilización de la sociedad vinculada al estado y en última instan-

cia subordinada a él.

Este hecho, que hemos marcado ya en lo que refiere al proceso democrá-

tico alfonsinista, significará, en lo atinente a la crisis militar actual, el inten-

to efectivo de limitar su ámbito de resolución al interior del propio estado y

a sus mecanismos institucionales.
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Monte Caseros: la disputa por la hegemonía militar

Esto no hará más que ocultar la continuidad de un conflicto que reapare-

cerá en la escena pública en dos nuevas sublevaciones.

Sin embargo, éstas, como el conjunto de presiones que siguieron a la Se-

mana Santa, girarán fundamentalmente sobre el aspecto corporativo de la cri-

srs.

Si bien en este conflicto el gobierno no es prescindente, en tanto y en

cuanto afecta a su política militar, tras la obediencia debida se abrirá todo un

proceso de enfrentamiento entre el sector liberal y el nacionalista.

La asunción del general Caridi (perteneciente al arma de artillería con

fuertes vinculaciones con los liberales) significará, en este conflicto, un du-

ro traspié para el grupo Rico.

Desde la jefatura del ejército Caridi llevará adelante una política que in-

tentará recomponer la cadena de mandos a partir del generalato. Para

ello era necesario que éste apareciera frente al c onjunto de la fuerza como

la mejor alternativa en la defensa de las reivindicaciones corporativas.

Con esta intención Caridi integrará, como parte de su discurso, las aspi-

raciones militares que habían sido la fuerza del pronunciamiento Rico.

Este intento de legitimar la estructura de mandos contaba con la anuen-

cia del gobierno. Este le permitía, como antes le había impedido a Ríos Ere-

ñu, poner en boca del generalato el discurso de la reivindicación de la gue-

rra antisubversiva y de la amnistía.

Bajo este aparente conflicto con la política gubernamental, el gobierno y

el generalato intentaban recuperar para sí la mayoría militar.

A su vez la gestión Caridi buscará la desarticulación del gnrpo Rico. El

pase a disponibilidad del general Fausto González, la sanción a Schnelly Ga-

ray son muestras de esta política que terminará impulsando a Rico a una nue-

va sublevación.

Esta vez, sin embargo, las características de la acción serán favorables a

las intenciones del generalato.

El pronunciamiento de Monte Caseros (enero 1988) tropezará con dos di-

ficultades insalvables. Por un lado, las publicitadas reuniones de Rico con

sectores políticos de ultraderecha perjudicará su imagen profesionalista al in-

terior de la fuerza.

Sin duda esto se contraponía al compromiso histórico de las FFAA. de

salvar las diferencias internas sin salirse de los mareos de la corporación, es

decir sin recurrir a apoyo social alguno.
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A este hecho se le sumará la imposibilidad de Rico de encontrar

una reivindicación concreta que el ejecutivo estuviera dispuesto a con-

ceder.

Más allá de la exigencia abstracta de la rehabilitación militar y de la crí-

tica a los generales "de sillón los sublevados no podrán articular ninguna de-
manda posible.

En realidad Monte Caseros revelará las profundas contradicciones del

discurso militar nacionalista. Un discurso que reivindicando la guerra anti-

subversiva debe diferenciarse del carácter liberal del Proceso. Un discurso

que para dar consistencia a su ideal "profesionalista" debe buscar proyección

en el ámbito social y político.

A pesar de estas paradojas sería falso afirmar que esta sublevación no

contó, por lo menos, con la complicidad pasiva de la mayoría de la fuer-

za. Este hecho no fue sino la expresión que la crisis deliberativa al interior del

ejército no había concluido. Contra las expectativas del generalato la cade-

na de mandos todavía no estaba recompuesta.

Sin embargo, una multiplicidad de elementos mostrarán la debilidad re-

lativa del grupo Rico, entre ellos: el hecho que lasublevación hiciera pie en

un regimiento de la provincia de Entre Ríos y no en el tradicional y determi-

nante Campo de Mayo, y la presencia, esta vez un poco más real, de las tan

famosas "tropas leales". -

El general Mabragaña (profundamente vinculado a la represión del Pro-

ceso) será el encargado de dirigir al "ejército democrático" "en los primeros

simulacros de combate. Finalmente la rendición de los sublevados, pese a su

anunciada disposición de combatir, no hará más que constatar el fracaso de

la sublevación y abrirá el camino a la política de desmembramiento del sec-

tor nacionalista. Política que el general Caridi, llevará adelante a través del

juzgamiento de los insurrectos, involucrando a decenas de oficiales (mandos

medios) y suboficiales.

Villa Martelli: el acuerdomilitar

Sin embargo, este triunfo parcial del ala liberal no significará el fin de la

disputa de la hegemonía militar. Más allá de sus intenciones, los límites im-

puestos por el gobierno en el proceso de rehabilitación militar y en el presu-

puesto de defensa, como su propio descrédito, mantenían vigente el males-

tar militar.
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Estas condiciones le permitirán al coronel Seineldin repetir, en diciem-

bre de 1988, con éxito, la estrategia de las sublevaciones anteriores. Intento-

na que tras el lema de la rehabilitación militar buscará recuperar, al interior

del ejército, el peso perdido por el sector nacionalista.

Desde la misteriosa desaparición del cuerpo comando de la Prefectura

("Albatros") hasta la sorprendente fuga rebelde de Campo de Mayo, una lar-

ga serie de sucesos no hacen sino demostrar nuevamente la debilidad del ge-

neralato. A lo que se agrega el insólito hecho de que el general designado pa-

ra reprimir la sublevación (Bonifacio Cáceres) no es sino uno de los que cu-

enta cón las simpatías del grupo rebelde. El inicial y moderado bombardeo

de la Escuela de Infantería (la plaza fuerte rebelde) no oculta, frente a estos

hechos, la imposibilidad manifiesta del generalato para llevar adelante repre-

sión alguna.

Sin embargo, a diferencia de Semana Santa, esta sublevación no conclu-

yó con alguna concesión por parte del gobierno. Más allá de las exigencias

de los sublevados, estos aceptaron el límite que la proximidad de las eleccio-

nes imponía en la política de rehabilitación militar gubernamental.

Más aún habría que concluir que, conociendo esta limitación de antema-

no y con la experiencia de Monte Caseros de por medio, el putch se propo-

nía, en realidad, modificar las relaciones de fuerza al interior del ejército. Es

decir detener la purga que la cúpula militar estaba llevando adelante y obte-

ner por parte de ésta el reconocimiento institucional del peso del sector na-

cionalista.

Así las declaraciones militares, que a posteriori de Martelli, afirmaban

que se había logrado la "unidad militar" pueden ser entendidas como el acuer-

do (sin dudas inestable) de un modus vivendi entre los dos sectores del ejér-

crto.

La puja interna entra de esta forma en un período de relativa tranquilidad

a la espera de los resultados electorales del 14 de mayo. Sin duda la posibi-

lidad de conquistar una hegemonía militar nacionalista está ligada, funda-

mentalmente, a la victoria del candidato peronista. Sin embargo, también ne-

cesita poder argüir en su favor cierta representatividad militar. Resulta cla-

ro que ni el sector liberal se dejará desplazar tan facilmente, ni la política mi-

litar peronista está tan claramente definida.

Estos hechos preanuncian, que más allá del resultado de las próximas

elecciones, la crisis interna del ejército volverá a manifestarse.

Sin embargo se verá modificada por el gran paso en pos de la rehabilita-

ción militar que el gobierno dio a posteriori de los hechos de la Tablada.
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La Tablada y la rehabilitación militar

Si las sublevaciones posteriores a Semana Santa no avanzan fundamen-

talmente en el proceso de rehabilitación militar los hechos de la Tablada le

permitirán al gobierno .dar un gran paso en esta dirección. Servirá de justifi-

cación "id " para reintegrar a las FF.AA. en la elaboración y ejecución de

la política represiva.

La creación del COSENA y el proyecto de legislación sobre conflicto in-

terno (que revive las zonas de operaciones bajo control militar del Proceso)

van más allá incluso de la propuesta original del gobierno.

La idea alfonsinista de excluir a la corporación militar de los ámbitos de

decisión estatal es reformulada a la luz del conflicto militar. Sin embargo el

éxito del gobierno consiste en poder presentar estas medidas bajo la lógica

de la "defensa de la democracia".

Frente al "demonio" revivido por la Tablada ya no se enfrenta la ilegali-

dad del terrorismo de estado sino la represión militar legal y democrática. En

esta operación concluye en lo fundamental el proceso de rehabilitación mi-

litar. Las FF como instrumento de represión, quedan integradas nueva-

mente al estado burgués. El proceso de consolidación de la democracia (bur-

guesa) integra a su seno la corporación militar sin haber revelado ni sus pro-

fundas vincualciones con el Proceso ni su naturaleza social.

Si bien queda aún pendiente la reivindicación de amnistía, su sanción re-

sulta, en este contexto, un problema de menor importancia que puede ser so-

lucionado a mediano plazo.

Estos hechos no eliminan la conflictividad entre el gobierno y el ejérci-

to, sino que, por el contrario, ésta comienza a situarse sobre otras cuestiones.

La "modernización" militar, en tanto reconversión de las FF .AA. alas nue-

vas condiciones de desarrollo capitalista y vinculado a esto, el problema del

presupuesto y su distribución, presagian sin dudas nuevos conflictos.

Modernización militar: un problema pendiente

Esta "modernización militar" planteada por el gobierno buscaba, en lo e-

sencial, debilitar la influencia de las FF .AA. sobre la vidasocial y política del

país; y en última instancia, desarmar su capacidad operativa para amenazar

la continuidad institucional. Esto implicaba, en los planes del gobierno, lane-

cesidad de una política hacia el conjunto de las fuerzas de represión con las
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que cuenta el estado, que pretendía reforzar, mediante la asignación presu-

puestaria, ia capacidad represiva de aquellas fuerzas dependientes del Minis-

terio del Interior. El pasaje de Gendarmería y Prefecturaa la órbita de este mi-

nisterio y la creación de cuerpos especiales en la policía son muestras del in-

tento oficial de crear una fuerza represiva propia que le evitara tener que re-

currir a las FF.AA.

Estas intenciones se combinaban con la idea de la "modernización mili-

tar" que pretendía cambios en varios niveles. En principio significaba la mo-

dificación del esquema de distribución territorial, es decir de la distribución

de los asentamientos militares.

Dicha distribución, en general, se deriva de las hipótesis de conflicto su-

puestas y del nivel y tipo de enfrentamiento previsto. Tradicionalmente el e-

jército argentino consideraba tres hipótesis de conflicto externo diferentes:

Chile al oeste, Brasil al noreste y Malvinas al sureste. Esta multiplicidad de

hipótesis (a las cuales tenem0s que agregar la del conflicto interno), suma-

das a una concepción un tanto vetusta de la guerra, servían para justificar u-

na distribución de las fuerzas militares a lo largo de todo el país y en gene-

ral próximas a los centros urbanos (Campo de Mayo es un claro ejemplo). Es-

ta situación, a la que se agrega la existencia de un servicio militar obligato-

rio de carácter masivo, le aseguraba a la corporación militar una influencia

sobre las determinaciones sociales y políticas locales y nacionales.

Frente a esto, el gobierno pretendía tras la iniciativa de paz e integración

latinoamericana (Tratado del Beagle, integración con Brasil) concentrar el

poder militar en el sur, alrededor de Malvinas. Sin duda, no estaba dentro de

sus cálculos, como lo demuestra la política de Caputo en la materia, la posi-

bilidad de un enfrentamiento militar con los ingleses. La hipótesis de Mal-

vinas tenía la virtud de justificar el traslado de las grandes unidades de com-

bate hacia el sur y además, fundaba la necesidad de una profesionalización

y tecnificación militar.

Esta política no significaba para el gobierno abandonar la hipótesis de

conflicto interno. Para ello contaba no sólo con las fuerzas dependientes del

ministerio del interior sino que además pretendía dejar en los centros urba-

nos las unidades militares necesarias para tal fin.

El proyecto de modernización militar del gobierno concluía con la idea
de privatizar o pasar a la órbita del estado el conjunto de industrias que per-

manecían bajo control militar (por ejemplo: Fabricaciones Militares).

Sin embargo todas estas aspiraciones iniciales del alfonsinismo, al igual

que su intento de "democratizar" el ejército mediante la subordinación del ge-
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neralato al poder civil, se han trastocado u'as las sublevaciones militares y los

hechos de la Tablada. A pesar de e'sto, el problema del modelo y estructura-

ción de las FF.AA. queda aiin pendiente.

Esta reestructuración militar, necesaria incluso desde la perspectiva de la

modificac ión de la concepción de la guerra tras la aparición de las nuevas tec-

nologías, significará en el futuro, no sólo la continuidad de las tensiones en-

tre el estado y. las FF.AA. sino incluso la reaparición de viejos y nuevos con-

flic tos al interior de la corporación militar, en tanto estos cambios implican

una alteración del actual equilibrio de fuerzas entre las diferentes armas y es-

pecialidades militares.

Estos nuevos problemas pendientes, entre los cuales se destaca el del ser-

vicio militar obligatorio en tanto afecta y concierne directamente a la socie-

dad, abren un nuevo terreno para retomar la cuestión de la democratización

de las FF.AA.

Más allá del gran golpe asestado en los últimos años a las aspiraciones so-

ciales de una democratización profunda de la corporación militar, la conti-

nuidad del conflicto significa, para la sociedad, la posibilidad de reannar sus

fuerzas en la búsqueda de incidir activamente en los términos de su resolu-

ción. Para ello habrá que evitar que el problema quede circunscripto nueva-

mente al ámbito de las inc umbencias del estado, para hacer de la cuestión mi-

litar un punto de debate y decisión democrática del conjunto de la sociedad

civil.

Buenos Aires, abril de 1989

"La crisis de Semana Santa", Boletín de Aportes Críticos sobre la Realidad Nacio-

nal .\'9 l, Corriente de Izquierda Universitaria.
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UN NUEVO TIPO DE PARTIDO: EL PT BRASILEÑO“

Michael LÓ'wy

Durante las dos décadas de la dictadura militar que comenzó en 1964,

Brasil vio un desarrollo capitalista gigantesco que afectó tanto a las zonas ru-

rales como a las urbanas.

En la agricultura, la producción a gran escala (de azúcar, soja, carne) pa-

ra el mercado internacional se expandió enormemente, expulsando a peque-

ños chacareros, arrendatarios y medieros del campo: el resultado fue una cre-

ciente proletarización de la fuerza de trabajo rural y la migración masiva ha-

cia las ciudades. En algUnas de las ciudades más grandes (particularmente

San Pablo) se desarrolló un amplio proceso de indusuialización, impulsado

principalmente por empresas multinacionales (de automóviles, de acero e in-

dustria química).

Sin embargo, esta transformación de la economía y la sociedad brasile-

ña adaptó la clásica forma del “desarrollo del subdesarrollo” (para usar la fra-

se conocida de André Gunder Franck): agravó la disparidad entre las regio-

nes (entre el sur industrializado y el nordeste hambriento), las desigualdades
sociales (los ricos se hicieron más ricos y los pobres más pobres); y la depen-

dencia económica, puesta en evidencia por el aumento astronómico de la

deuda externa.

Por otra parte, grandes sectores de los migrantes rurales no fueron absor-

bidos por la industria moderna (que ahorra trabajo) y fueron constituyendo

una masa de habitantes de villas miserias que viven una existencia sumamen-

te precaria, llamados eufemísticamente “sector informal” por la economía

política academica.

Aquellos que fueron excluidos de los beneficios del desarrollo capitalis-

ta —los obreros urbanos y desempleados, el semiproletariado rural empobre-

cido, profesionales arruinados, duramente golpeados por la inflación- se
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volvieron crecientemente hostiles al régimen militar. En un primer momen-

to apoyaron el movimiento opositor liderado por la burguesía liberal (Movi-

miento Democrático Brasileiro - MDB), pero hacia fines de los años 70, los

sectores más activos y. concientes del movimiento laboral sintieron la nece-

sidad de tener su propia representación política. Los sindicalistas surgidos de

la nueva clase obrera concentrada en las zonas industriales nuevas —como

las llamadas ciudades ABC (Santo André, Sao Bernardo do Campoy Sao

Caetano cercanos a la metrópoli de San Pablo)— eran la vanguardia de es-

te proceso. La formación del nuevo Partido dos Trabalhadores (PT, Partido

de los Trabajadores) es el resultado de la profundización de las contradiccio-

nes sociales surgidas del desarrollo del capitalismo dependiente en Brasil.

La fundación del PT en 1979 marca la apertura de un nuevo capítulo en

la historia del movimiento obrero en Brasil: la construcción de un partido de

masas que expresa la independencia política de la clase obrera y el pueblo tra-

bajador; un partido democrático, pluralista, militante. libre de toda atadura

con las clases dominantes y su estado, con un programa claramente antica-

pitalista; un partido solidario con las luchas obreras en todo el mundo, pero

sin embargo independiente de las políticas de cualquier estadc pos-revolu-

cionario (URSS, China, etc.). '

Lo que aquí está realmente en juego, es un nuevo tipo de partido cuyo in-

terés e importancia se extienden por todo el Brasil. No se trata de un partido

socialdemócrata dirigido por parlamentarios, organizado c'omo máquina

electoral con el conocido programa reforrnista de corte neo-keynesiano y

orientación transatlántica. Tampoco es un partido comunista burocrático con

su aparato omnipotente y su sumisión política e ideológica a la URSS; no es

un partido populista como el peronismo o el antiguo Partido Trabalhista Bra-

sileiro (PTB, Partido Laborista Brasileño) dirigido por polírticos burgueses

carismáticos con un programa vagamente nacionalista y una burocracia co-

rrupta de dirigientes sindicales “amarillos”. Finalmente, no es tampoco una

secta revolucionaria sui generis, organizada a espaldas del movimiento obre-

ro real y enfrascada en dogmas y rituales rígidos. En realidad, es difícil

encontrar analogías o equivalencias: desde un punto de vista histórico, su

aproximación histórica más cercana sería el Independent Labor Party (Par-

tido Laborista Independiente), el primer partido obrero inglés, formado en

1893 por un grupo de dirigentes sociales combativos, militantes socialistas

(incluido algunos marxistas) y cristianos izquierdistas, con la bendición de

un Engels entrado en años (Carta a Sorge, 18 de enero de 1893).
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El PT constituye el resultado de un siglo de esfuerzos de una parte de los

obreros brasileños para darse una expresión política propia. Al comienzo del

siglo, los anarcosindicalistas lucharon con admirable energía y espíritu de

clase por una orientación proletaria independiente, pero su dogmatismo los

hizo rechazar la idea misma de un partido político de masas. Posiblemente

el intento más importante de construir un verdadero partido obrero en Bra-

sil fue el del Partido Comunista Brasileiro (PCB), pero a pesar de la abnega-

ción y el espíritu de sacrificio de una parte de sus militantes y cuadros, fue

dirigido por la lógica del stalinismo hacia una política de subordinación a la

burguesía “nacional”. Esta orientación, combinada con la dependencia

ideológica de la URSS y la falta de democracia interna, llevó a una serie de

fragmentaciones que, desde 1962 hasta hoy, lo dividieron y debilitamn (la

mayoría de sus dirigentes “históricos” dejaron el partido durante este perío-

do). El PTB fundado por Gétulio Vargas en 1945 (y después liderado por

Joao Goulart y Leonel Brizola), por otro lado, no fue nunca más que un apa-

rato parlarnentario, con una amplia base electoral en las masas trabajadoras,

pero sin compromiso orgánico, político o programático con la clase obrera

(lo mismo permanece válido para el MDB, el único partido tolerado por la

dictadura militar desde 1964 hasta las recientes reformas políticas). Final-

mente, lo que concierne a los pequeños grupos de la “izquierda armada” de

los años 60 y 70: ellos nunca ganaron un verdadero apoyo en el proletaria-

do y, a pesar de su heroísmo y coraje ejemplares, llegaron a un final mortal

uágico debido a su práctica minoritaria aislada de los trabajadores urbanos

y rurales. El PT entonces marca por primera vez la aparición de un partido

de masas como expresión propia de los trabajadores en su lucha contra el ca-

pital y su estado, una organización partidaria enraizada en la clase obrera, el

campesinado y la inteligentzia.

La iniciativa de construir el PT surgió a partir de una nueva clase obre-

ra post-1964 que, no teniendo experiencia de stalinismo o populismo, com-

prendió, en base de su propia experiencia de lucha de clases, la necesidad de

una organización política independiente. A los dirigentes sindicales quienes

con su pragmatismo y su instinto de clase representaron la nueva perspecti-

va, se fueron sumando de a poco varias generaciones de marxistas militan-

tes que habían aprendido su lección del pasado y aportaron al PT la riqueza

de su experiencia política y el conocimiento del pensamiento socialista. Por

lo tanto, la formación del PT durante los años 1979 a 1986 surgió de la con-

fluencia de diversas corrientes, de las cuales cada una aportaba su sen-

sibilidad particular y sus propias contribuciones a la construcción del parti-
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do: l) sindicalistas “auténticos”, iniciadores y líderes del proceso que cons-

tituye la expresión de un nuevo sindicalismo de masas, combativo y clasis-

ta, y para los cuales la región ABC (el suburbio industrial del Gran San Pa-

blo donde el nuevo proletariado está concentrado) es tanto un bastión como

un símbolo; 2) la opósición sindical que durante años ha llevado una lucha

difícil en las fábricas y adentro de los sindicatos contra una estructura sindi-

cal sumisa al Estado (establecida por Vargas en el comienzo de los años 40

bajo inspiración de la “Carta del Lavoro” de Mussolini) y contra la burocra-

cia sindical “amarilla”, conocida como pelegos (la palabra que originalrnen-

te quiere decir alforja de piel de oveja, tomó en el lenguaje cotidiano el sig-

nificado de dirigentes sindicales corruptos, controlados por el gobierno; 3)

sindicatos rurales y ligas de campesinos, frecuentemente con inspiración

cristiana; 4) comunidades cristianas de base: las organizaciones de la Iglesia

que conectan sacerdotes y laicos católicos que trabajan con campesinos sin

tierra (pastoral da terra) y trabajadores urbanos (pastoral operaria), y otros

sectores cristianos de tendencia socialista; 5) ex-militantes del Partido Co-

munista o de la “izquierda arma ” que abandonaron sus organizaciones; 6)

grupos de revolucionarios izquierdistas de diferentes tendencias (u'otzkistas,

castristas, etc.); 7) Intelectuales: sociólogos, economistas, docentes, escrito-

res, periodistas e investigadores ligados al movimiento obrero o a la teoría

marxista; 8) diputados parlamentarios, originalmente del ala izquierda del

MDB.

Hasta cierto punto se puede decir que la creación del PT representa la

confluencia histórica de la clase (los trabajadores) y “sus” intelectuales,

dos fuerzas sociales que, hasta ese momento, habían seguido caminos para-

lelos, a veces convergentes, pero frecuentemente bastante diferentes.

El proceso por el cual se formó el PT presenta algunas características es-

pecíficas para el presente momento histórico y para el Brasil, por ejemplo el

importante papel de las comunidades cristianas de base y pastorales dela tie-

rra. Por otro lado, este proceso llama la atención ya que parece un ejemplo

extraido directamente de ciertos textos clásicos de Marx o Engels: un movi-

miento obrero que surge en los centros de gran concentración industrial mo-

derna; un movimiento sindical que descubre, en el curso de sus luchas eco-

nómicas, la necesidad de un partido obrero; un partido que arrastra hacia él

una confluencia de diversos sectores populares bajo la hegemonía de la cla-

se trabajadora.

La diversidad de fuentes de las cuales se nutrió el PT se traduce en la com-

posición de su dirigencia. Predominan entre ellos los dirigentes sindicales.
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Luís Ignacio da Silva, mejor conocido como Lula, presidente del sindicato

de obreros metalúrgicos de Sao Bemardo (privado de su puesto por el régi-

men militar y senador electo en 1986); Jacob Bittar del sindicato de trabaja-

dores petroquímicos de Campinas; Olivio Dutra, presidente del sindicato de

trabajadores bancarios de Porto Alegre; antiguos dirigentes revolucionarios

como el legendario Apolónio de Carvalho, líder comunista desde 1935, lu-

chador de la brigada internacional en España y de la Resistencia Francesa

quien lideró la liberación de varios pueblos en el sur de Francia en 1944; y

conocidos intelectuales como Francisco Weffort, sociólogo de la Universi-

dad de San Pablo y autor de notables obras sobre la historia del movimien-

to obrero brasileño.

La rápida constitución del PT, realizada en dos años, sorprendió a la ma-

yoría de los grupos sostenedores de una línea socialista o comunista en Bra-

sil: algunos de ellos eligieron integrarse al partido, pero los sectores más re-

trógrados, de la izquierda, aquellos grupos de formación stalinista como el

Partido Com unista' Brasileiro (PCB), pro-soviético, y la coniente represen-

tada por el periódico A Hora do Povo, o el Partido Comunista do Brasil (PC

do B), pro-albanés, le negaron el derecho a participar en las elecciones, pre-

firiendo permanecer denu'o de las filas del PMDB, el partido de la oposición

liberal-burguesa.

Hacia 1978, el año en el que aparecieron las primeras expresiones del nue-

vo sindicalismo, (clasificadas apresuradamente por ciertos sociólogos como

“corporativos”, “apocalípticos”, “de estilo americano” o representantes de

una “aristocracia obrera”), la idea de un partido obrero autónomo empezó a

ser fomentada por varios dirigentes sindicales “auténticos” —posiblemente

surgidas desde sus experiencias en una serie de huelgas históricas, de su

oposición al aparato policiaco-militar estatal y, para algunos, de una valori-

zación delas luchas sociales de la historia reciente (posterior al 1964) del

país—. Por ejemplo, en 1978, en un encuentro por la democracia, promovi-

do por la oposición liberal y de izquierda en Río de Janeiro, Lula, con el

apoyo de odos dirigentes sindicales presentes en la reunión, rechazó su té-

sis predominante de agrupar alrededor del MDB un “frente amplio y demo-

crático”. Significativamente, invocó la experiencia del 1964 como argumen-

to contra esta política tradicional de la subordinación del movimiento obre-

ro al populismo burgués: “Si nosotros, los trabajadores, no estamos en guar-

dia frente ala unidad de las fuerzas de la oposición, podríamos sufrir derro-

tas como las del 1964 cuando la burguesía rompió con los trabajadores, dán-

doles la espalda y dejándolos solos frente a la adversidad.”
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Sin negar la necesidad de una posición unida contra el régimen militar,

Lula puso énfasis en la importancia de una política obrera independiente:

“La clase trabajadora perseguirá su camino irreversible hasta alcanzar sus

metas. Tarde o temprano va a crear un partido político... La clase obrera no

debe ser un mero instrumento. Es esencial que participe directamente demos-

trando la fuerza que representa. Y en la arena de la política, participación sig-

nifica que la clase constituye un propiopartido.” (Em Tempo 42, 25 de di-

ciembre de 1978).

En octubre de 1979, la primera reunión nacional del PT fue celebrada en

Sao Bernardo do Campo,el bastión proletario del sindicato de Lula; esto mar-

ca en los hechos la fundación del nuevo partido y la elección de su primera

dirigencia provisoria. En esta conferencia, una breve declaración política

afirmaba claramente la meta del partido obrero: “El PT lleva adelante su lu-

cha con el objetivo de que todo poder económico y político pueda ser ejer-

cido directamente por los trabajadores. Este es el único medio para poner

fin a la explotación y la opresión.” Al mismo tiempo, el documento llama a

“todas las fuerzas democráticas a formar un movimiento amplio de masas

contra el régimen dictatorial.” El PT también se esforzó en la lucha por la

constitución de una confederación central de todos los sindicatos, la Central

Unica de Trabalhadores (CUT), enfatizando que“su construcción sólo pue-

de llevarse a cabo derrocando a la presente estructura sindical sumisa al Es-

tado.”

En abril y mayo del 1980 estalló la gran huelga de 250.000 obreros me-

talúrgicos en Sao Bernardo; después de la intervención policial y militar (por

ejemplo: la detención de Lula y de los principales dirigentes de la huelga,

control militar del sindicato por un “mediador”), el movimiento fue sojuzga-

do; no obstante, reveló por su capacidad para la organización de las masas

(reuniones diarias de 10 millares de obreros), la sorpresiva fuerza del nuevo

sindicalismo, cuya vanguardia fue el claro beneficiario en la formación del

PT.

En el período de mayo a junio, una nueva conferencia nacional del Pl“ se

reunió, con delegados de 22 estados brasileños, representando aproximada-

mente treinta mil miembros del partido. Un manifiesto y un programa fue-

ron aprobados los cuales definen al PT como “la expresión política real de

todos los explotados por el sistema capitalista”, y como partido de masa, de

base amplia, abierto y democrático. Su objetivo es desmantelar a la máqui-

na represiva del presente régimen y crear “una altemativa de poder para los

trabajadores y los oprimidos que avance en el camino hacia una sociedad sin
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explotadores ni explotados. Construyendo esta sociedad, los trabajadores es-

tán concientes del hecho de que esta lucha se dirige contra los intereses del

gran capital nacional e internacional.” No obstante, el PT de ninguna mane-

ra ha elaborado una “doctrina”: muchas preguntas y definiciones programá-

ticas Se han dejado deliberadamente abiertas para permitir el más amplio

debate posible y la “maduración” progresiva de sus militantes en su con jun-

to. Esto es particularmente cierto en el ámbito internacional, aún cuando

algunas posiciones ya han sido claramente adoptadas como, por ejemplo, la

solidaridad con la revolución sandinista en Nicaragua y con la lucha de los

obreros polacos para ganar libertades sindicales (Lula publicó un artículo en

la prensa brasileña con el tema “Las demandas de los polacos y las nuestras

son las mismas” y se reunió recientemente con Lech Walesa en Roma). No

hay ninguna duda de que los militantes y dirigentes del PT no quieren repe-

tir los errores trágicos de la vieja izquierda brasileña y se niegan a hacer de

su partido un vasallo de aquella o de uno u otro estado “socialista existente

en laactualidad”.
Una de las particularidades del PT que lo caracterizan como un partido

“abierto” es la existencia en su seno de un cierto número de grupos, organi-

zaciones y corrientes izquierdistas (en general marxistas) que frecuentemen-

te tienen su propia estructura y su propia prensa. Algunos de estos grupos ven

su deber principal en la construcción del PT como un verdadero partido de

masas con una base. militante y apuestan a su futura transformación en una

fuerza dirigente de un proceso de cambio social revolucionario en el Brasil;

otros, mientras tanto, lo ven como una “táctica de frente de masas”, un ins-

trumento de la expresión política legal de lOs trabajadores, marco dentro del

cual Se trata de construir el “verdadero” partido de la vanguardia marxista-

leninista: su propia organización. Uno de los dirigentes del partido, Apoló-

nio de Carvalho (quien había liderado él mismo un grupo clandestino de van-

guardia durante varios años) bosquejó un texto sobre esta cuestión delicada

para abrir el debate dentro del partido sobre este tema; desde su punto de vis-

ta, las corrientes izquierdistas dentro del PT pueden aceptar el carácter ori-

ginal del PT como partido de masas y expresión directa de la nueva calidad

del movimiento obrero ,y ‘ popular en Brasil. Entonces su función es doble:

enseñar ciencia social y aprender nuevas realidades. Pero para jugar este rol,

estas corrientes deben superar la falsa concepción del PT como un frente po-

lítico de masas, en otras palabras: un acuerdo táctico y transitorio entre diver-

sas entidades y alrededor de objetivos coyunturales. Deben comprender su

naturaleza como un partido de masas y de lucha, prófundamente democráti-
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co (que no excluye la centralización), orientando en primer lugar y ante to-

do hacia la práctica política autónoma de las masas. (Ver Em Tempo 121 , 4

de febrero 1981).

A lo largo de 1980, el PT alcanzó el primer paso en su constitución co-

mo un partido legal dentro de la “reforma política” concedida por el régimen

militar. Contra todas las expectativas por parte de las autoridades, el PT lo-

gró cumplir con las condiciones extremadamente difíciles que requería el re-

ciente “Estatuto de Partidos Políticos” para la formación de un partido nun-

ca antes representado en el parlamento (por ejemplo el requerimiento de co-

mités partidarios en un quinto de los municipios del país). La justicia elec-

toral se vio obligada a conceder al PT el status provisorio de partido legal (pa-

ra recibir el status definitivo, requerimientos todavía más draconianos deben

ser cumplidos). En realidad, el PT sacó ventaja de esta campaña por su lega-

lización, ya que se extendió por todo el país y acrecentó considerablemente

sus filas y organizó nucleos (células de base) que constituyen el basamento

de las operaciones activas y democráticas del PT.

Uno de los aspectos más fascinantes del PT es la manera en que los or-

ganizadores lograron cumplir con los complicados requerimientos legales

impuestos por una legislación dirigida a mantener a los trabajadores fuera de

la política y al mismo tiempo construir desde abajo una estructura partidaria

democrática. En consecuencia, el partido tiene un doble modo de funciona-

miento: el legal, puramente formal, donde no se toman decisiones, y el real,

donde delegados, elegidos democráticamente por los núcleos (que no tienen

existencia “legal”) se reunen en asambleas locales, votan la orientación del

partido y eligen delegados para las asambleas regionales (al nivel de los di-

ferentes estados), quienes, a su vez, eligen los delegados para la asamblea na-

cional. Cuando aparecen importantes diferencias dentro de la dirigencia, es

la base quien decide. Por ejemplo, en 1984 algunos de los dirigentes (y la ma-

yoría de los diputados federales) querían que el PT participara en las eleccio-

nes presidenciales indirectas (donde el congreso elegía al presidente) im-

puestas por los militares y que votara por Tancredo Neves (el candidato que

representaba el compromiso enUe el PMDB y sectores del PDS, el antiguo

partido del régimen militar). La dirigencia del partido decidió consultar la

opinión de los núcleos cuyos delegados en las asambleas locales, regionales

y luego nacional decidieron por aplastante mayoría en contra de semejante

participación.

Los núcleos son de fundamental importancia para el PT; son lo que ha-

ce un nuevo tipo de partido, radicalmente diferente de los otros partidos le-
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gales existentes en Brasil. Los nucleos, inu'oducidos en fábricas, bancos, lu-

gares de trabajo, favelas, escuelas, universidades, haciendas y pueblos, que

intervienen activamente en los movimientos sociales, le permitieron al PT

ser un instrumento de educación, organización y acción cotidiana, median-

te la contínua participación en las movilizaciones, en otras palabras, desarro-

llarse como partido de militantes y no simplemente de adherentes o votantes.

Recogiendo una herencia positiva de las organizaciones marxistas y las co-

munidades cristianas de base, los nucleos son la fuente principal de la vita-

lidad del. PT como “partido de la vida cotidiana”, construido “desde abajo”

y orgánicamente arraigado en la clase obrera. Además, en su papel de estruc-

turas de base con prerrogativas y poderes que les permiten controlar a la di-

rigencia y como cenu'os de libre debate sobre la política del PT y sus inter-

venciones, los nucleos son uno de los principales garantes del carácter demo-

crático del partido. Finalmente, constituyen la condición esencial que asegue

ra el carácter del PT como partido de masas, indispensable para que pueda

cumplir su rol y no transformar su base en una masa amorfa y atomizada de

afiliados pasivos, limitada por un aparato burocrático omnipotente (o parla-

mentario-tecnocrático como en la socialdemocracia, o autoritario-monolíti-

co como en el stalinismo). Adversarios del PT critican su heterogeneidad po-

lítica y su falta de una definición programática más precisa. Estas caracterís-

ticas surgen de la diversidad de fuentes que convergieron en el partido y de

su naturaleza amplia, abierta y democrática que han permitido e incluso es-

timulado debates y discusiones internas mientras que en la mayoría de los

partidos de la izquierda brasileña (de u'adición stalinista), el debate fue sis-

temáticamente sofocado y, cuando se volvió imposible reprimirlo, llevó a

fracturas y recriminaciones mutuas. Las características del PT surgen tam-

biém del deseo de sus fundadores y dirigentes de no imponer ninguna “fór-

mula” particular sobre la masa de los trabajadores sino más bién permitir que

tanto el programa, como el partido mismo, surja “desde abajo”, construido

por el desarrollo concreto y real de la conciencia de la clase del proletariado

urbano y rural.

Después de casi medio siglo de control hegemónico de la clase trabaja-

dora brasilefia por parte de los aparatos estatales populistas y burocráticos,

parece que el PT, en un cierto sentido, retomó las mejores tradiciones del mo-

vimiento obrero “clasista”, autónomo y anticapitalista que existía hasta

1935/1937 (antes del golpe del Estado Novo de Vargas que aniquiló a la iz-

quierda independiente y puso a los sindicatos bajo la tutela del aparato esta-

tal). No obstante, el PT es esencialmente un fenómeno nuevo, no solamen-
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te porque no existe ninguna continuidad histórica directa entre el movimien-

to obrero anterior al 1937 y el PT del 1980 —salvo en los adrnirables perso-

najes de viejos luchadores como Apolónio de Cárvalho y Mario Pedrosa

(fundador, en 1929, de la oposición de izquierda comunista en Brasil, y par-

ticipante en el congreso fundador de la IV-Intemacional en l938)— pero

también porque las formas organizativas actuales y su base masiva (especial-

mente en el campo) difieren mucho de aquellos existentes antes de la guerra.

Pero el compromiso‘del Pl" es quebrar'con' una pesada herencia —predomi-

nante durante cuarenta años- de pasividad y desmovilización en las masas,

de maniobras superesu'ucturales y estructuras burocráticas, de subordina-

ción bajo el Estado y/o varios sectores de las clases dominantes (supuesta-
n u "a u

mente “democráticas , progresistas o nacionalistas”), de reducir el sindi-

cato a una institución de asistencia social, y de consultas populares sólo ea-

dacuatro años. En otras palabras, laidea fundamental, decisiva yesencial que

preside la formación del PT y que le sirvió hasta ahora como su brújula po-

lítica, no fue otra que aquella vertida por Marx en el programa de la Asocia-

ción Internacional de Trabajadores: la emancipación de los trabajadores es

la tarea de los trabjadbres mismos.

En la conferencia nacional de setiembre de 1981, la última etapa en su

constitución legal, el'PI‘ declaró explícitamente el socialismo como su me-

ta programática. En varios discursOs y entrevistas, Lula rechazó tanto la so-

cialdemocracia como el socialismo burocrático, afirmando la necesidad de

otro camino para la revolución y el Socialismo en Brasil.

Gracias a una campaña de afiliación masiva, el PT pudo registrar un cre-

cimiento espectacular: hacia fines del 1982 ya tenía 245.000 afiliados en to-

do el país. La mayoría de .sus afiliados se concentran en los estados más in-

dustrializados, la región del sur y centro del Brasil: San Pablo (64.000), Mi-

nas Gerais (35.000), Río de Janeiro (36.000) y Río Grande do Sul (16.000).

En 1987, se estimaba que la fuerza numérica del partido excedía los

400.000.

El partido llevó la campaña electoral de 1983 con una plataforma cuyo

slogan fue “Trabajo, Tierra y' Libertad”. La plataforma reclamó el fin de la

dictadura militar en Brasil, el poder para los trabajadores y el pueblo y la

construcción de un Brasil socialista. El porcentaje al nivel nacional de los vo-

tos obtenidos por el PT fue un desilusionante 3.5% con 8 diputados federa-

les elegidos. Sin embargo, lo importante es que 1:6 millones de personas vo-

taron por un programa claramente clasista, anti-dictatorial y anticapitalista,

socialista y democrático. En el estado de San Pablo, el principal centro eco-
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.nómico del país, el PT ganó casi 10% de los votos. Las mucho más podero-

sas máquinas electorales de los partidos tradicionales y la presión para emi-

tir un voto “útil es decir, votar al partido principal de la oposición, el PMDB

(una coalición liberaLdemocrática), explican el voto limitado para el PT en

1982. . .

Es en el área de la actividad y organización sindical donde la experien-

cia del PT se volvió decisiva. En el año 1983 se concretó la formación de la

CUT que coordina las actividades de los sindicatos y ligas campesinas, re-

presentando a 10.millones de trabajadores. Los principales dirigentes de la

primera organización sindical masiva y central en la historia moderna del

Brasil son o afiliados o cercanos al PT. Derrotada en su lucha por la hegemo-

nía en el movimiento obrero, la corriente reforrnista (influida por el Partido

Comunista) se separó de la CUT y formó su propia estructura nacional, Co-

ordenacao Nacional dos Trabalhadores (CONCLAT), la cual más tarde to-

mó el nombre de Confederacao Geral dos Trabalhadores (CGT). Existen ne-

gociaciones encaminadas hacia la eventual unificación o, por lo menos, uni-
dad de acción entre ambas organizaciones.

En las elecciones de noviembre de 1.986, el PT duplicó su porcentaje de

votos que se elevó entonces a más de 6.5% y 17 diputados federales electos

(un incr‘mento .enrelación a los 8 que tenía anteriormente). Lo que es verda»

deramente nuevo en estos resultados electorales es que el partido creció so-

bre todo fuera de San Pablo, su bastión tradicional. Mientras su porcentaje no

aumentó en San Pablo, se cuadriplicó en las otras regiones del país. Hace al-

gunos años. estaba de moda descalificar el PT como un fenómeno meramen-

te paulista, confinado en la región industrial alrededor de San Pablo, pero

ahora se puso en evidencia que es un partido nacional cuyos v‘otantes son en

su mayoría (55%) de afuera de San Pablo. Además, aunque el PT tiene su ba-

se principal en las grandes ciudades industrializadas, su mayor crecimiento

en esta elección se produjo en las pequeñas ciudades y zonas rurales, parti-

cularmente en donde la Iglesia giró hacia la izquierda y donde se‘desarrolla-

ron comunidades cristianas de base.

El gran ganador de las elecciones fue el PMDB. Gracias al “choque no

ortodoxo” del Plan Cruzado —corigelamiento simultáneo de salarios y pre-

cios- la población tuvo la impresión de que elgobiemo de José Samey (el

sucesor de Tancredo Neves) —una coalición bajo hegemonía del PMDB-

ha sido capaz de controlar la inflación que había llegado a niveles mucho ma-

yores al 100% anual en los años anteriores. Lapopularidad del Plan Cruza-

do explica la victoria del PMDB y-el voto relativamente bajo para el PT y
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también para el Partido Democrático de Trabalhadores (PDT) de Bri-

zola, igualmente opositor al gobierno.

Sin embargo, menos de una semana después de las elecciones, el gobier-

no lanzó el Plan Cruzado II que permitió un aumento de precios mientras los

salarios permanecían congelados. La inflación aumentó enseguida y la gen-

te reaccionó con enojo, sintiéndose defraudada por las promesas del PMDB.

En Brasilia hubo manifestaciones masivas que fueron violentamente repri-

midas por la policía y el ejército; y el 12 de diciembre de 1986, la CUT lla-

mó al paro general (con apoyo de la CONCLAT) paralizando la mitad del

país. De acuerdo con el servicio de información militar (SNI) “solamente” 10

millones de trabajadores estaban de paro, pero la CUT afirmó que fueron 25

millones los huelguistas. En ambos casos muestran el descontento masivo

con la política gubernamental y el espacio social y político que se abría en-

tonces para la CUT y el PT.*

El interés apasionante con el que ha sido seguido el desarrollo del PT en

América Latina y también en Europa surge del hecho de que el PT, aunque.

ligado estrechamente a características específicas del Brasil en una situación

histórica determinada, tiene un significado universal y una gran importancia

como un intento casi sin precedentes de ir más allá —denu'o del marco de

una organización de masas- de los modelos pOlí ticos usuales denu'o del mo-

vimiento obrero: reforrnismo neo-keynesiano, cretinismo parlamentario,

centralismo burocrático, sectarismo doctrinario, substitucionismo (por apa-

ratos). Es un intento modesto, frágil y limitado, enfrentado con innumerables

contradicciones y amenazado por peligros considerables; esto, sin embargo,

sólo lo hace más importante y más valioso para todos aquellos que, en Bra-

sil o donde sea, aspiran a una democracia socialista.

Referencias

"' El presente ensayo del Sociólogo brasileño Michael Lówy fue publicado con el título “A
new type of party - The Brazilian PT" en LATIN AMERICAN PERSPECTIV ES, ed. 55,
Vol. 14 N‘ 4, en el último trimestre de 1987.

Traducción del inglés al castellano por Katharina Zinsmeister y Marina Bidart.

"' N. del R.: Este espacio fue confirmado en las elecciones de 198 donde el PT obtuvo
l l.(X)0.0(X), colocó unos 2000 concejales y ganó en un centenar de ciudades entre ellas San

Pablo y Porto Alegre, apareciendo corno una alternativa cierta para las presidenciales en
1989
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MEXICO, FIN DE REGIMEN, FIN DE EPOCA

Adolfo Gilly

México vive una crisis profunda de la conciencia nacional. Emerge des-

de lo más hondo de las crisis económica, política e institucional, acumuladas

y entrelazadas. Estamos todavía en los comienzos —exasperados, tumultuo-

sos, ingenuos, inexpertos- de un movimiento político de masas que sube

desde las capas más oprimidas y desprotegidas de la sociedad y arrastra e in-

corpora, transformándose en el camino, a grandes sectores urbanos e intelec-

tuales, en un verdadero vuelco moral e ideológico de las conciencias y las

expectativas.

Es un movimiento que mezcla inseparablemente el desamparo, la deses-

peraCión y la esperanza con una inteligencia alerta, todavía desorganizada,

y con una decisión de lucha nueva para sus mismos portadores y protagonis-

tas. Las fuerzas de la conservación social y del orden establecido, encama-

das en el régimen y en su partido el PRI, se encuentran ante un desafío des-

conocido para ellos. Por eso son incapaces de reconocer y de valorar en su

real magnitud al enemigo que desde el fondo de México los rechaza, los

ataca y amenaza sus posiciones y sus, privilegios: la mayoría absoluta del

pueblo mexicano.

Estamos ante un país que se ha puesto en movimiento. Sigue y seguirá

moviéndose. Es falso que se trate de una mera protesta contra la política

económica de austeridad del último gobierno y que, en consecuencia, ese

movimiento podría ser contenido y reabsorbido por determinadas concesio-

nes económicas. El punto de no retorno en las conciencias ya ha sido supe-

rado. Cualquier concesión económica, aun las que el propio movimiento

pueda eventualmente arrancar, será vista como un fruto de esta movilización

y por lo tanto fortalecerá sus razones y sus convicciones.
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Antes, tal vez, el régimen gobernante habría podido postergar o atenuar

este proceso, pero a costa de ceder en su programa histórico para este perío-

do: la reestructuración del capitalismo mexicano y de sus compromisos so-

ciales y su reinserción en la nueva división internacional del uabajo (meta

esencial del gobierno De la Madrid - Salinas de Gort'ari). Esta opción era

inaceptable y, a mediano plazo, mucho máscostosa para el propio sistema ca-

pitalista que no puede eludir su reestructuración y su readecuación a los cam-

bios mundiales. De ahí la indiscutible racionalidad de los planes económicos

del régimen en este último sexenio.

Esta racionalidad, impuesta por el mercado mundial y por sus propios in-

tereses nacionales (como sucedió bajo formas diferentes a partir de la mitad

de los años 70 en Brasil, Chile, Argentina, Corea del Sur, Taiwan y otros paí-

ses de similar nivel de desarrollo industrial), implicaba a su vez, cuando me-

nos, una triple fractura dentro del mismo régimen: con el ala nacionalista y

antiimperialista proveniente de la revolución mexicana y del cardenismo, pa-

ra la cual esa racionalidad era inaceptable porque, ya debilitada, la condena-

ba a disolverse y desaparecer; con la burocracia sindical charra, agente del

Estado en el movimiento obrero y parte integrante del aparato estatal,

para la cual dicha racionalidad implica en parte una'propia y costosa reestruc-

turación y en parte una eliminación de sus extremos más arcaicos y corrom-

pidos; y, en el fondo y sobre todo, con los trabajadores asalariados y las

masas rurales y urbanas del país, con su consenso así fuera pasivo al régimen

gobernante, con sus ilusiones en su eventual reforma desde adentro alimen-

tadas todavía por la memoria histórica del período cardenista y por las con-

cesiones parcialesnposteriores, posibles hasta fines de los años 70 gracias al

crecimiento pausado pero constante del producto interno bruto y de la eur--

va salarial y al breve pero intenso auge petrolero que postergó la brusca y ver-

tical caída de los años 80. l

Esta triple fractura es irreversible. mucho más cuanto que el gobierno en-

trante no puede ni quiere detener el proceso de reestructuración capitalista y

de reinserción exportadora en el mercado mundial (que en lo esencial ya pa-

só también el punto de no retorno), sino que tratará de encontrar en los im-

portantes aunque minoritarios sectores 'sociales beneficiarios de esa misma

reestructuración una nueva base política y social para su dominación,-una re-

composición social de los sustentos del régimen político a través del cual

esa dominación se expresa. Significa entonces una fractura en las anteriores

bases sociales de apoyo del régimen político, en buena parte relegadas y mar-

ginalizadas por la reestructuración capitalista, sin que dicho regimen haya
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podido todavía generar otras nuevas suficientemente amplias —en otras pa-

labras, recomponerse- como para asegurarse una nueva estabilidad.

Es la apertura de un período de inestabilidad política estructural, eri el

cual el régimen se verá permanentemente tentado a recurrir a la violencia es-

tatal (y paraestatal) para tratar de atravesar con éxito ese período de fragili-

dad intr'ínseca propio de este tipo de recomposición y de transición.

La triple fractura implica una ruptura con el régimen y otra ruptura den-

tro del . régimen , es decir, una ruptura que se convierte en externa y otra que

continúa siendo interna.

La ruptura interna es la de los charros sindicales. El enfrentamiento de

la burocracia sindical corporativa con la política reestructuradora ha ido cre-

ciendo. Muchos, en particular en la izquierda socialista, pensaron y eSpera-

ron durante años que la ruptura del sistema político y del PRI comenzaría por

laburocracia sindical. Dicha idea era resultado de una visión falsa y doctri-

nariarnente “clasista” y de una incomprensión de fondo sobre el caráCter del

Estado y del régimen político —dos cosas ligadas pero diferentes entre sí-

surgidOs de la revolución mexicana y de las reformas de los años 30. Los bu-

rócratas sindicales corporativos pueden resistir desde adentro determinada

política del régimen, pero no pueden romper con éste y proponerse su des-

truccción porque son parte de él y de su partido estatal. Pueden hacer una

“fronda”, nünca una revolución. Por ello, no importa cuán .“radicales”,

“nacionalistas” y “demócraticas” sean las propuestas de algunos vóceros

“modernos” de esa burocracia, todas ellas se detienen cuando se llega a lo

esencial: la independencia de los sindicatos con respecto al Estado, su rup-

tura con el PRI como partido estatal.

A su vez, por las mismas razones, el régimen político del Estado mexi-

cano puede proponerse una nueva relación con la burocracia sindical y una

reestructuración “modemizadora” de esa burocracia, pero no puede buscar

su destrucción a través de un funcionamiento detnocrático de los sindicatos

ni aceptar la ruptura de éstos con los lazos de subordinación corporativa que

los mantienen dentro del PRI como partido de Estado.

En efecto, en cuanto empezó a ascender la estrella del nuevo cardenismo

hacia el último trimestre de l987,'los roces y enfrentamientos entre los “mo-

demizadores” del PRI (los salinistas) y la burocracia de la CTM y del Ccn-

greso del Trabajo no desaparecieron, pero pasaron a segundo plano frente al

nuevo enemigo que amenazaba al régimen en su conjunto. Colocada entre la

amenaza modemizadora del salinismo y la amenaza democratizadora del

cardenismo de Cuauhtémoc, la burocracia charra no dudó: cerró filas dentro
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del régimen con los “modemizadores” contra el movimiento democratiza-

dor. Del mismo modo, colocados entre la resistencia arcaica de los burócra-

tas sindicales a sus planes “modemizadores” y el desafío moderno y demo-

cratizador desde abajo del movimiento encabezado por Cuauhtémoc Cárde-

nas, los salinistas tarnpoco dudaron: se aliaron dentro del régimen con los

charros contra el desafío democrático de la sociedad.

Ia disputa entre el salinismo y los charros sindicales es una clásica dis-

puta entre dos fracciones del aparato estatal de un mismo sistema de domi-

nación. Sería suicida para las fuerzas democráticas tomar partido por una u

otra. 7

La fractura dentro del aparato estatal no desapareció, como los hechos lo

siguen mostrando día con día, pero sus dos partes subordinaron esa disputa

a la lucha unificada contra la ruptura democrática externa en la cual iden-

tifican al enemigo común que las amenaza: el poderoso movimiento demo-

cratizador de la sociedad mexicana que en los resultados de la elección del

6 de julio y en las movilizaciones posteriores mostró la magnitud de sus fuer-

zas y el dinamismo que las anima.

Este movimiento es, hasta cierto punto, la desembocadura política nacio-

nal de muchos años de movimientos sociales importantes pero dispersos por

sectores y por regiones. Pero esta unificación en un solo movimiento políti-

co nacional de masas hubiera sido imposible sin la previa ruptura externa del

régimen, por un lado con su ala nacionalista y antiimperialista heredera de la

tradición cardenista, por el otro con el consenso que todavía conservaba en-

tre importantes sectores de la población.

Los trabajadores y sectores de masas en ruptura con la dominación

política del PRI buscaron en aquella ala, también en ruptura, su dirección

política natural, afín a sus propias ideas y tradiciones de organización (y del

mismo golpe se cerró en lo fundamental la deriva de votos de protesta de sec-

tores populares hacia el PAN, que quedó confinado a sectores de clase me-

dia alta para arriba y a sus antiguas bases regionales, sin lograr superar

tampoco su carácter congénito de partido subordinado de régimen). Al hacer-

lo, dieron a esa dirección política confianza y seguridad en esa decisión de

ruptura y la impulsaron a ir más y más lejos frente a la resistencia a todo cam-

bio real y la rigidez del propio régimen.

Esta es la lógica del curso de creciente afirmación y radicalización demo-

crática seguido por Cuauhtémoc Cárdenas y la Coniente Democrática, que

buena parte de la izquierda socialista tradicional no supo prever y tardó en

comprender (mientras otra parte todavía no lo entendió y posiblemente nun-
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Siendo éste un sistema cerrado, totalizador y autosuficiente, la ruptura

tenía que producirse desde adentro, cuando las Condiciones de reproduc-

ción del sistema se hubieran agotado. Es lo que sucedió con la crisis mundial

de la segunda mitad de los años 70 y todos los años 80 y con la cOnsiguien-

te reestructuración mundial y nacional del capitalismo. Pero una vez opera-

da‘desde abajo y desde arriba esa ruptura del CÍl‘CuIO mágico de la legitimi-

dad y el consenso del régimen, el encanto se ha roto. Y quienes, arriba y

abajo, estaban ideológicamente presos de él, descubren en un acelerado pro-

ceso de lucha e interinfluencia cuyos grandes hitos son el terremoto de 1985,

la movilización estudiantil de 1986 en adelante y la campaña electoral de

Cuauhtémoc Cárdenas que culmina el 6 de julio, al verdadero enemigo ."no

tales o cuales malos funcionarios o tal o cual presidente, sino al PRI, al ré-

gimen de partido de Estado y a la cárcel corporativa en la cual el aparato es-

tatal tiene aprisionada la vida política, social y cultural de la sociedad mexi-

cana.

Este es el gran descubrimiento y la gran generalización política que cie-

rra una época en el pensamiento y la conciencia de la mayoría de los

canos y que se traduce en un hecho histórico: ruptura profunda, radical e-i-

rrevesible con el PRI como tal y con su régimen político. Es el verdadero pun-

to de no retorno en la conciencia social , que los reformadores tardíos del PRI

no alcanzan a asimilar ni a comprender porque cae más allá del horizonte po-

lítico de su pensamiento, que todavía se mueve en el interior del ya fractu-

rado y desencantado círculo mágico de la ideología del régimen. Ellos pre-

veían y creían preparar un cambio político controlado y desde arriba para sal-

var al régimen, una especie de pequeña revolución pasiva, y se encuentran

ante un cambio político contra ellos y desde abajo, una auténtica revolución

democrática. Para ellos, como ha sido dicho por Jorge G. Castañeda, suce-

dió lo impensable.

Esta incomprensión (peor aún, esta carencia de instrumentos mentales

para pensar la nueva realidad) es muy peligrosa en quienes detentan todos-los

instrumentos del poder. Los puede empujar a buscar por la presión y la vio-

lencia estatal la recomposición'de un modo de dominación política que ya

nadie puede recomponer, porque sus cimientos están desu'uidos en las con-

ciencias, pero para el cual ellos, prisioneros y usufructuarios del Círculo má-

gico incapacitados para concebir una real politicidad mexicana fuera del ré-

gimen de partido de Estado, no tienen sustituto posible ni pensable. Este es

también, dicho sea de paso, el drama de tanto ilustre y talentoso intelectual

de Estado y de sus institutos, colegios, revistas y editoriales.***
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3.

La fuerza y la profundidad del presente desafío de la sociedad al régimen

del PRI residen en que en ese desafío se combinan un movimiento democra-

tizador del país; un movimiento rec uperador de las tradiciones, las ideas y los

valores nacionales y antiimperialistas de la revolución mexicana y el cardev

nismo (es decir, un poderoso cemento unificador ideológico arraigado du-

rante más de medio siglo en la conciencia nacional profunda de las masas);

y los prolegómenos de lo que puede ser un movimiento reiVindicador de los

trabajadores asalariados para contraponer la defensa y la recuperaciónde

sus conquistasva la salida capitalista de la crisis propuesta y dirigida por el

régimen.

Este desafío de hoy tiene al menos dos antecedentes remotos. Uno es el

movimiento estudiantil y popular de 1968 que en forma eSpontánea y con

demandas demócráticas elementales fue el primero que, sin proponérselo al

comienzo, se encontró enfrentando globalmente el autoritarismo y la legiti-

midad del régimen del PRI. El gobierno, fiel a su propia lógica, identificó ré-

girnen político y Estado (modo político de dominación y dominación, cómo

se gobierna y quién gobierna), tradujo el desafío al régimen como un ataque

al Estado mismo y respondió en cOnsecuencia con la represión, la cárcel y la

masacre de Tlatelolco.

El otro antecedente es el movimiento de la Tendencia Democrática de los

electricistas encabezado por Rafael Galván que, apoyado en un sector obre-

ro con fuertes tradiciones propias, buscó a partir de 1969 recuperar la ideo-

logía nacionalista de la revolución mexicana en su vertiente cardenista e ini-

ciar una demOCIatización sindical. Tanto Lázaro Cárdenas como Cuauhté-

moc Cárdenas dieron entonces su apoyo a ese movimiento. Aunque la Ten-

dencia Democrática no cuestionaba la dominación del PRI (el propio Ra-

fael Galván era miembro del PRI) sino que planteaba un cambio de rumbo

político, el gobierno y el régimen identificaron la amenaza tanto en su pro-

puesta política como, sobre todo, en sus métodos: impulsar movilizaciones

obreras y de masas fuera del control del PRI y de su régimen. La respuesta,

aunque menos sangrienta, fue igualmente tenninante: arrasar alos electricis-

tas de la Tendencia Democrática con despidos, exclusiones y persecusiones,

hasta desarticular totalmente el movimiento.

Conviene recordar estos lejanos antecedentes y las respuestas del régi-

men porque hoy, como no sucedió entences, ambos desafíos son simultá-

neos, no sucesivos, y se combinan en un solo gran movimiento político na-

cional de masas. Este movimiento ¡por un lado suma a sectores del trabajo
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urbano y rural que jamás tocaron aquellos antecesores, y por el otro toma

una forma de organización política partidaria que expresamente se propone

sustituir el régimen corporativo de partido de Estado (ver el llamamiento de

fundación del Partido de la Revolución Democrática, del 21 de octubre) por

una democracia republicana tal como está en la Constitución de 1917 (gran

legitimadora legal del actual movimiento), pero tal como nunca existió en

México desde que esa Constitución fue sancionada.

Este curso acerca al país, como lo afirma ese llamamiento, a una fronte-

ra de su historia: la que separa un régimen político de otro. la que condu-

ce a una ruptura del régimen desde la sociedad porque aquél es incapaz de

cumplir las normas constitucionales del Estado y de reformarse en el senti-

do exigido por el voto ciudadano.

Surge aquí un interrogante teórico y práctico sobre el cual se jugará en

el período próximo el destino mexicano. Estado (relación histórico-social de

dominación/subordinación) y régimen político (modo político en que se ejer-

ce esa dominación, modo de gobierno) no son lo mismo. La ruptura del Es-

tado así definido entraña una revolución social. La ruptura del régimen po

lítico (cuando éste es incapaz de reformarse democráticamente y entra en

conflicto autoritario con la sociedad) significa tan sólo una transformación

política, una revolución democrática, no una transformación social del Es-

tado.

La naciente organización política del nuevo movimiento nacional de ma-

sas, el Partido de la Revolución Democrática, sepropone precisamente lo que

su nombre dice. Es lo que unifica a todas las corrientes y ciudadanos que con-

vergen en él. El interrogante es el siguiente: esta revolución democrática, es-

te cambio radical del régimen político para liberar todas las fuerzas produc-

tivas, sociales, culturales, intelectuales y políticas del país oprimidas por el

régimen caduco del corporativismo estatal ¿es posible en los marcos cons-

titucionales y sin cambiar la juridicidad definida por esos marcos, es decir,

el Estado mismo? El movimiento democratizador responde sin equívocos

que sí.

El Partido Revolucionario Institucional y su régimen, hasta el momen-

to, se empeñan en demostrar lo contrario y en crear las condiciones para que

su demostración se verifique en la realidad. El PRI identifica a la continui-

dad de su propio gobierno en el país y en los estados con la supervivencia del

Estado mismo, identifica su régimen político con el Estado y pretende pre-

sentar en sus dichos (discursos y documentos oficiales) y en sus hechos (frau-

des electorales, monopolio infonnativo, afirmación del corporativismo y re-
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presión) a todo ataque al continuismo del PRI como un ataque contra el Es-

tado y sus normas constitucionales.

La respuesta del régimen encierra graves peligros para el país. La histo-

ria de muchos países, y tambien la del nuestro, muestra que allí donde el

régimen dominante, frente a una movilización política de masas pacífica y

legal que lo cuestiona, se ha au'incherado en la identificación entre régimen
político y Estado o entre su propio gobierno y los intereses históricos de la

nación, ha_llevado invariablemente a salidas y soluciones violentas en uno

u otro sentido.

El movimiento democrático mexicano y su dirección han sabido ubicar

y eludir hasta ahora el dilema atroz en que lo ha querido colocar el PRI des-

de el descomunal fraude electoral del 6 de julio y sus secuelas en los fraudes

de las elecciones estatales de Veracruz y Tabasco: someterse y subordinar-

se al régimen y a su lógica o lanzarse al choque violento y a la insurrección.

No es desde el lado de la oposición, sino desde el del gobierno que se insis-

te en hacer más y más estrecho el sendero de la legalidad republicana.

Habrá que persistir en ensancharlo desde abajo movilizando a los secto-

res democráticos reguladores y estabilizadores de la sociedad, para impedir

que el régimen quiera ahogar en la inestabilidad, la ilegalidad y el caos de su

propia crisis a la emergente organización política de las fuerzas sociales por-

tadoras de la revolución democrática.

México, 12 de noviembre, 1988

Referencias

s Gerardo Avalos propone, en un ensayo reciente aún no publicado, utilizar la expresión

“partido del aparato esta ". Me parece justo dar este sentido preciso a la fórmula “par-

tido de Estado" que utilizo a lo largo de este trabajo. Ver Gerardo Avalos, “Notaii sobre
el partido del aparato estatal", FCP y S, inédito.

" Desarrollo estos temas en dos ensayos: “México: dos crisis" (1983) y “La larga travesía”

(1985), publicados en Adolfo Gilly, México, la larga travesía, Editorial Nueva Imagen,

México, 1985.
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a" Dejando a salvo las diferencias cualitativas de sistema social, puede decirse que a) el rnis-

mo callejón sin salida teórico y práctico se vieron la burocracia política del Estado che-
coslovaco frente a la ruptura desde arriba y desde adentro de Alexander Dubcek en 1968
ola del Estado polaco fraile a la ruptura desde abajo de Solidaridad en 1980-1981. En am-

bos casos la respuesta al cuestionamiento por la sociedad del regimen de partido d'e Es-
tado fue la violencia máxima del aparato estatal, el golpe de Estado militar (externo en

Checoslovaquia, interno en Polonia) para salvar al sistema de panido único estatal. Una

respuesta similar a un nivel más bajo acaba de dar, frente a un desafío semejante, la bu-
rocracia política del Estado y el partido único en Argelia: entre 300 y 500 muertos ha si-

do el costo.
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EL PERU ANTE LA ENCRUCIJADA:

LA CRISIS GLOBAL Y LAS ELECCIONES

Alberto Di Franco

Noviembre de este año, abril de 1990 son las fechas en las que están con-

vocadas las elecciones municipales y presidenciales respectivamente. Sin

embargo, creemos que no es exagerado decir que cualquiera que sea el resul-

tado de éstas, sea el triunfo de una Izquierda Unida (IU) unificada, del Fren-

te Democrático (FREDEMO) o, lo que es menos probable, si no contamos

con el fraude, una reelección del APRA, un telón de fondo de incremento de

la inestabilidad, de violencia y de polarización de clases dominará una esce-

na, en la que partidos y candidatos intervendrán en eleCciones, serán electo-

res y elegidos, pero donde fuerzas mayores —las provenientes de una crisis

global inédita, económica, social y del Estado- es la que mueve y determi-

nará el comportamiento socio-político de los actores.

La política económica y la política global del gobierno de Alan García ha

oscilado como un péndulo que va desde la llamada “heterodoxia”, que tenía-

como ejes la expansión de la demanda —más bien el consumo intemo—— co-

mo insu'umento para la reactivación del aparato productivo, a una política de

estabilización netamente “ortodoxa”.

Este movimiento pendular que va desde la “heterodoxia” a la “ortodoxia”

tiene similitudes en las democracias realmente existentes en América Lati-

na. Una ola que, partiendo desde México invade toda América Latina y lle-

ga a las democracias del cono sur, intenta hacer tragar a los: asalariados la

amarga píldora de la crisis, de una recomposición y reestructuración del ca-

pitalismo, a través de una política llamada de “cOncertación social”, de “pac-

tos sociales” a la mexicana, brasileña, argentina o peruana. Lo más probable

es que este tipo de políticas económicas que cuentan con el aval de organis-
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mos de crédito internacional, como el FMI, el BM o el BID, sean las únicas

posibles y compatibles en el marco actual del tipo de inserción de las econo-

mías latinoamericanas en la economía mundial (aún contando con las gran-

des diferencias de países como Perú y Brasil), dominada por la recesión, la

contracción del mercado mundial y el proteccionismo creciente de los paí-

ses desarrollados, que se complementa con la transnacionalización crecien-

te de la economía mundial y de la latinoamericana en particular y que colo-

ca en la cima del poder económico —y en el vacío social- a los sectores fi-

nancieros transnacionalizados de la gran burguesía latinoamericana. Se ha

estrechado la posibilidad de elaboración y funcionamiento de políticas eco-

nómicas autónomas; éstas tienen que subordinarse cada vez más a la marcha

de la economía mundial.

Lejos de resolver los problemas estructurales de las economías latinoa-

mericanas estas políticas las acentúan hasta el paroxismo, profundizando el

desarrollo desigual y combinado inherente al capitalismo: achicando los

mercados internos, un tercio de la población asociada a este tipo de desarro-

llo y dos tercios de excluídos obligados a padecer este “crecimiento” concen-

trador y excluyente (como en el modelo chileno). En el plano político, este

proceso de reestructuración capitalista en curso, que tiende a disminuir el pe-

so relativo y absoluto de la clase obrera industrial‘, que recorta las conquis-

tas ecOnómícas y sociales de los asalariados en general, no siempre es pro-

picio para estrategias revolucionarias, sino más bien para explosiones deses-

peradas, sin dirección conciente, como la reciente de las masas venezolanas

contra la política fondomonetarista del socialdemócrata Carlos Andrés Pé-

rez. Al ciclo recesivo en las economías2 iría acoplado un proceso de crisis del

débil sistema democrático, con una pendiente hacia el autoritarismo y la mi-

litarización del Estado y la sociedad (con o sin gobiernos militares).

A pesar de toda su prédica tercerrnundista y antiimperialista en el plano

externo y de apoyo a las clases medias de la ciudad y del campo, movimien-

to cooperativo —fiel a las ideas del aprismo auroral- el gobierno de Alan
García ha privilegiado los intereses del sector monopólico y oligopólico de

la gran burguesía y en especial al denominado de “los 12 apóstoles”. Duran

te los dos primeros años, el gobierno contando con ciertas bases económicas

(un colchón de reservas de divisas heredadas del gobierno de Belaúnde y

una gran capacidad industrial ociosa) logró expandir la economía a través de

un aumento del consumo pero sin modificar en nada los patrones de acumu-

lación y de consumo que son dependientes y muy ligados al exterior. Aca-

badas esas precarias y coyunturales ventajas, comenzó la debacle de la “he-

terodoxia”.
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En este contexto la medida de estatización de la banca, tomada a fines de

julio de 1987 —con mucho ruido y pocas nueces—, con el objetivo de rega-

nar crédito político popular más que de afectar los intereses de la fracción fi-

nanciera de la burguesía, terminó en una caricatura grotesca entrampada en

los laberintos del aparato judicial, de la lucha interna en el APRA. La alian-

za estratégica que el gobierno había establecido con los grupos de poder-

económico y empresarial tenía como objetivo una política concertada de es-

tabilización de precios por un lado y de compromiso de inversión de las em-

presas por el otro. Ni lo uno ni lo otro se consiguieron y con la pretendida es-

tatización de la banca el gobierno perdió el apoyo de los empresarios sin con-

seguir el de los trabajadores, campesinos y otros sectores populares. Duran-

te todo este lapso el gobierno se mostró incapaz de organizar un movimien-

to'sindical y popular integrado al Estado. El grueso del movimiento organi-

zado, sindical urbano y rural, así como las organizaciones campesinas y ba-

rriales tienen direcciones de izquierda o extrema izquierda. El APRA sólo

controla una fracción de la minoritaria y desacreditada CTP y algunas orga-

nizaciones campesinas con escasa o nula representatividad y manipuladas a

través de relaciones de clientela.

El gobierno no sólo perdió la batalla, sino la iniciativa política que había

mantenido en los dos años anteriores. A partir de entonces esta estará en ma-

nos de la derecha, dentro del APRA, donde la iniciativa ideológica y políti-

ca quedará en manos de la tendencia liberal del APRA, se asiste a una revi-

talización inédita de la derecha. Esta se va aproducir no principalmente apar-

tir de una centro-derechista Acción Popular y un Belaúnde Terry sepultados

por el veredicto del 5% de las elecciones de 1985 o del derechista Partido Po-

pular Cristiano (PPC), sino en el alumbramiento de una nueva criatura polí-

tica —el Movimiento Libertad- impulsado y dirigido en ese momento por

el escritor Mario Vargas Llosa (MVLl) y por el economista Hernando de So-

to, director del Instituto Libertad y Democracia (ILD), autor del publicitado

libro “El otro Sendero”; nueva criatura política que se le conoce ahora como

la “nueva derecha”. Con una prédica netamente antiestatista que en MVLl

adquiere ribetes claramente anticomunistas, con un anacrónico pero efecti-

vo discurso dieciochesco de defensa de la propiedad como sustento de la li-

bertad, encajó perfectamente con los caldeados ánimos de sectores de la bur-

guesía y de la pequeña burguesía media y alta para quienes cualquier medi-

da de estatización olía a comunismo.

La IU tomada de sorpresa ante una medida que no esperaba, que rompía-

sus esquemas electorales para el ’90, en lugar de profundizar los alcances de
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la medida, apoyándola críticamente, pero desbordando por la izquierda, mo-

vilizando a los sectores pOpulares, interviniendo indirectamente en la crisis

interna del APRA, quedó paralizada, sin capacidad de iniciativa, consumi-
da en divisiones internas y discusiones ideológicas bizantinas.

El tendón de Aquiles de la “heterodoxia”, como de cualquier política de

inserción de América Latina, está en el sector externo. “Los incrementos de

la producción en general y del PBI industrial en particular (15,9% en 1986

y l 1,6% en 1987) se dieron a costa de 1030.6 millones de dólares que se gas-

taron —por encima de los niveles de l985— en los insumos y maquinarias

necesarias”.3 Crecimiento de las importaciones, disminución de las exporta-

ciones (por la mayor rentabilidad que tuvo fugazmente el mercado interno)

generaron saldos negativos en la balanza comercial que fueroncubiertos con

las reservas internacionales que se tenían. '

Por reducción del ritmo inflacionario, el salario aumentó su poder adqui-

sitivo, pero mucho menos que la producción y la productividad. La rentabi-

lidad de'las empresas fue superior en las ganancias que en los salarios. Es-
tos mejoraron levemente en 1986 (31.6%) respecto a 1985; ya en 1987 co-

mienza a caer su participación en el ingreso nacional, hasta caer en flecha en

1988. La famosa reactivación de la economía, mejoró las utilidades de las

empresas que alcanzaron durante el período 1985-87 sus niveles más altos en

estas últimas décadas. Lo que sí hubo fue, como dice el autor que citarnos más

arriba, una “redistribución entre los pobres (desde lospobres con negocia-

ción colectiva que perdieron, a aquellos sin negociación que ganaron) de jan-

do intacta la participación de los. ricos”.‘

El estrangulamiento externo generaría los desajustes de los futuros ajus-

tes y después los shocks. Estos comienzan con el “paquete de marzo de 1988

(que generó una inflación del 22.6% para ese mes y del 17.9% para abril). La

idea del llamado “gradualismo”, en apariencia como alternativa más benig-

na que el shock (en realidad significó el aumento de los precios en más de 30

veces en un período de 14 meses), era la de reequilibrar la economía en un

plazo de 18 meses. Con el paquete de julio de 1988 la inflación anual acumu-

lada ya superaba los 200%; en el mes de agosto llegaba al-356%. Con un rit-

mo anual que se acercaba a los 1.000% la temida hiperinflación se hizo rea-

lidad. A partir de septiembre de 1988, comienza una política de asalto a los

ingresos de los asalariados, cuyos sectores más bajos comienzan a sentir los

efectos del hambre y de todas sus secuelas. Este devastador “gradualismo”

que aparece como no orientado por el FMI tiene en realidad sus mismos efec-

tos y persigue los mismos objetivos: parar en seco la demanda disminuyen-
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do la capacidad de consumo de la población, producir recesión aguda acom-

pañada por una hiperinflación que esel medio para operar una masiva y pro-

funda redistribución del ingreso. “Esta política ‘onodoxa’ es exitosa si 'du-

rante el proceso de aceleración de la inflación, el dólar y los combustibles su-

ben por el ascensor mientras que los salarios se arrastran por las escaleras”?

A partir del mes de enero de 1989, el actual ministro de Economía y Fi-

nanzas, Rivas Dávila, bajo el nombre de Plan de 4 meses (febrero-mayo)

anunciaba un cr0nograma de alzas con velocidades diferenciadas, como se

menciona más arriba. Mientras, el dólar MUC (oficial) se incrementó en
1,00% (de Intis 700 a 14000) y la gasolina en 96% (de I. 970 a I. 1900 el ga-

lón); el ingreso mínimo (que es el salario más protegido) aumentó 80% (de

I. 34000 a I. 61500). Si se considera que la inflación de los tres primeros me-

ses de 1989, es superior a un 40% mensual, y proyectándola hasta fin de

año —de mantenerse el mismo tren de alzas—— llegará a los 6000 anual. Es-

ta hiperinflación desmorona elpoder adquisitivo de los salarios: lo que apa-

rece como aumento en salarios nominales es consumido por las alzas de pre-

cios en términos reales.

La respuesta del movimiento social, la represión del gobierno

y el surgimiento del comando paramilitar Rodrigo Franco

.El número de huelgas subió en pico desde el comienzo de 1987, es decir,

coincide con el fin de la reactivación “heterodoxa”. El mayor número de

huelgas ha sido por negociación colectiva (más de 300 en 1988).

Por la importancia de la minería en la economía (más del 50 % de las di-

visas del país tienen ese origen), la huelga de los trabajadores mineros ha te-

nido una importancia fundamental en la lucha defensiva que lleva la clase

obrera peruana. La primera huelga, que duró un mes (17/7/ al 18/8/1988), que

estuvo acompañada de marchas de los mineros y sus familias a Lima y Are-

quipa, terminó con el reconocimiento presidencial de la legalidad del pliego

nacional presentado, y la suscripción de un acta el 17 de agosto. —En ella,

aparte del reconocimiento de la jubilación a los 45 años, se obtuvo cómo Fe-

deración Nacional de Trabajadores Mineros, Metalúrgicos y Sidenirgicos

del Perú (FNTMMSP) el derecho a la negociación colectiva por rama, arti-

culada a la negociación de base. En una estructura sindical como la peruana,

atomizada en sindicatos por fábrica, mina, etc., donde el sindicato por rama

y la central única son necesidades imperiosas, el reconocimiento jurídico de
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la FNTMMSP adquiere relevancia en la larga lucha de los mineros y del res-

to de la clase obrera peruana.

Aún aceptado el pliego, la patronal minera se negó a aplicarlo. La huel-

ga se reinició el 18 de octubre y se mantiene durante 57 días en medio de

una masiva e histórica propaganda de la Sociedad Nacional de Minería con-

tra la dirección a quien se acusó de terroristas. Durante todo ese período se

desató una brutal represión contra los mineros y sus familias, con decenas de

trabajadores detenidos, heridos, torturados y desaparecidos. El enfrenta-

miento culmina el 13 de febrero de este año cuando Saúl Cantoral, secreta-

rio general de la FNTMMSP y del sindicato de obreros de HierroPerú y Con-

suelo García, militante social, minera y barrial, que en esos momentos acom-

pañaba a Cantoral, caen asesinados, presumiblemente por el comando para-

militar Rodrigo Franco, de quien Saúl Cantoral había recibido anterionnen-

te amenazas e intentos de asesinato.

La Sociedad Nacional de Minería yahabía creado las condiciones para el

atentado. La autodefensa de masas surge como una necesidad para proteger

a las organizaciones sindicales, barriales y campesinas.

Por supuesto que no podemos enumerar todas las huelgas importantes,

que han sido muchas; en estos últimos dias terminó una larga huelga de los

empleados del Estado, textiles, bancarios; está a punto de comenzar una huel-

ga de los maestros agrupados en el combativo SAUTEP. A la ola de huelgas

el gobierno ha respondido con una violencia creciente -que han transforma-

do las calles del cercado de Lima (el centro histórico) en un verdadero cam-

po de batalla- con cientos de detenidos heridos -incluso de perdigones en los

ojos-; a esto se suma el empleo del recurso —clásico en la Argentina de la dic-

tadura militar- de la represión selectiva a dirigentes sindicales medios y de

base y las desapariciones. Han pasado ya más de tres meses desde que Os-

car Delgado Vera secretario general del Sindicato Unico de los Trabajado-

res de Aduanas, fuera secuestrado en horas de la noche cuando acudía a

una reunión sindical. Unos días antes de su detención su casa fue allanada por

la policía. Desde ese día no se supo más nada de Oscar Delgado. En la pri-

mera quincena de diciembre de 1988, otro trabajador del Ministerio de Eco-

nomía y Finanzas, ex fundador de la CITE, apareció muerto, baleado, al pa-

recer por el comando Rodrigo Franco. La lista contínua y se extiende todos

los días. En el otro polo de la violencia Sendero Luminoso asesina a dirigen-

tes sindicales que no se le someten (asesinato de dirigentes mineros en Ce-

rros de Pasco y Morococha que se oponían a la huelga).

Los diferentes grupos de Derechos Humanos en el Perú han registrado
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cerca de 280 desapariciones en 1988, la mayor parte de ellos ejecutados por

la quien somete a sus detenidos a torturas y maltratos.

El 19 y 20 de julio se realizó con un resultado mediocre, un paro general

convocado por la CGTP y Asamblea Nacional y Popular (ANP), ambas con

dirección predominante de los diferentes partidos y tendencias de IU.. El 13

de octubre, ¡un mes después del paquetazo de setiembrei, la CGTP convo-

có a otro paro nacional, sin ninguna preparación anterior, que resultó un se-

mi-fracaso por la escasa o nula participación de las bases y con una represión

brutal de la policía que ha comenzado a utilizar la táctica de la amalgama de

los dirigentes sindicales como terroristas.

El campo no ha quedado a la zaga. Este verano una ola de huelgas cam--

pesinas en la sierra sur: huelga indefinida en el Cusco que duró cerca de 3 se-

manas, que fue seguida por otra de los campesinos y agricultores de Apurí-

mac, Puno y Huancavelica, todas coordinadas por la Confederación Campe-

sina del Perú (CCP). Las huelgas campesinas, cuyo aspecto más espectacu-

lar es el bloqueo de carreteras, es acompañada por los demás sectores loca-

les dela producción afectados por la crisis.

Por otro lado, en la ciudad de Pucallpa, capital del departamento de Uca-

yali, en la selva, se realizó en los primeros días del mes de febrero una inten-

sa movilización de todos los sectores populares de la población bajo la direc-

ción del Comando Regional popular de Ucayali, especie de frente intercla-

sista, que agrupa a CGTP, choferes, pueblos jóvenes (ex-barriadas), cons-

trucción civil, Federación Campesina, SUTEP y otros gremios y sectores,

que retomaba la histórica movilización de los frentes regionales de la déca-

da del ’70. Como culminación de esa movilización, el 9 de febrero con la par-

ticipación de Hugo Blanco como dirigente nacional de la CCP, se realizó un

mitin que terminó en un baño de sangre con 29 campesinos asesinados y cien-

tos de detenidos entre ellos el mismo Hugo Blanco.

A pesar de este despliegue de combatividad y energía, obrera, campesi-

na y popular, estas luchas por su falta de coordinación nacional y regional,

aparecen y desaparecen en forma escalonada, en orden disperso y sin una ar-

ticulación política que supere las estrecheces de las demandas puramente

económicas, salariales o de defensa de precios agrícolas de refugio, a un pro-

grama ofensivo de propuestas de política económica para enfrentar la crisis.

Como veremos más adelante, las direcciones de IU como de la CGTP apa-

recen increiblemente lentas, inoperantes y pasivas frente a una miríada de lu-

chas defensivas, que podrían cambiar cualitativamente si tuvieran dirección

política y organización nacional. Contrasta el activismo y la preocupación de
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la mayoría de la dirección de IU por el problema de las candidaturas y su fal-

ta de atención en la organización y capitalización política de estas luchas. El

resultado es un divorcio entre el movimiento social, los partidos políticos y

la IU. Es en este contexto de vacío politico de alternativas que es necesario

ubicar la acción de Sendero Luminoso y del MRTA (Movimiento Revolucio-

nario Tupac Amaru).

Ambos han recibido duros golpes organizativos con la detención de Os-

mán Morote, segunda o tercera figura en la organización de SL y del “chino”

Víctor Polay Campos, aparentemente el líder máximo del MRTA.

A los dos grupos los separan profundas diferencias politicas, organizati-

vas, de composición social y de perspectivas. El MRTA se dice “no terroris-

ta” y partidario de una revolución de masas. No se enfrenta alas organiza-

ciones de éstas, sino que trata de insertarse en ellas, con el objetivo de coop-

tar a dirigentes y militantes. Manifiesta tener vinculaciones con el M- 19 de

Colombia, “Alfaro vive” de Ecuador y de otros grupos guerrilleros y de ad-

herir al intemacionalismo revolucionario. Parecería que sus apariciones pú-

blicas a destiempo en la selva, sus acciones de guerra con guerrilleros unifor-

mados y no mimetizados como lo hace SL, su derrota en la selva a manos del

ejército por un lado y, aparentemente, de SL por el otro, lo han debilitado en

esa región: ahí donde este último se ha reforzado con su alianza con los cam-

pesinos cocaleros y los narcos. Es posible que el MRTA termine apoyando

¡críticamente a IU en las elecciones, como lo hizo con la ANP durante su pri-

mer congreso.

Con SL suCede algo muy distinto. No sólo no intenta dialogar con IU, si-

no que la califica como un obstáculo para la revolución y un enemigo. Ha a-

menazado y asesinado a dirigentes obreros y campesinos de IU por negarse

a aplicar sus órdenes. Busca la derrota política de IU. No le interesan las elec-

ciones, su proyecto es de largo plazo y se resolverá a través de una “guerra

popular y prolongada". Por el momento su accionar está dominado por la “a-

cumulación de fuerzas” y el desgaste del régimen. Es un grupo compacto,

monolítico en la jerga stalinista, sectario —rechaza alianzas o frentes con

cualquier otra organización—, con una visión mesiánica de su rol en el Pe-

rú y en el mundo‘; se dice marxista-leninista-maoista-pensamiento Gonza-

lo y tiene un discurso dogmático, lleno de estereotipos que se repiten cons-

tantemente. Sin embargo, sería equivocado considerarla una organización

carente de vida política interna o del juego de corrientes y tendencias. Está

imbuído de una mística y de una disciplina. de la que carece IU, que hacen

de su relativa pequeña organización un instrumento tremendamente efecti-
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vo no sólo en términos militares sino políticos. Podríamos calificarla como

una gran voluntad política organizada. Si bien es cierto que SL no es la ex-

presión del proceso de elevación de la organización y la conciencia de cla-

se del movimiento popular en la década de los ’70, sino más bien expresión

de su estancamiento, en el último año SL ha modificado su accionar políti-

co con respecto a las organizaciones de masas y ha desplazado o comparti-

do el eje rural de su actividad hacia la ciudad y el proletariado. Ha llegado a

la comprensión que la explosión y el cambio demográfico han modificado la

disposición espacial de la población: el 65% ahora está en las ciudades. El
campesino es hoy una minoría; los campesinos indios de los Andes se han

convertido en los “cholos” urbanos de Lima y otras ciudades. La estrategia

de cercar las ciudades desde el campo debía ser puesta en cuestión. Ya no se

trata de cercar a Lima desde el campo, sino al centro y a los barriós ricos des-

de las poblaciones jóvenes. Ha acentuado su penetración en las organizacio-

nes sindicales, por ejemplo en los sindicatos industriales de laCarretera Cen-

tral, que une a Lima con Huancayo, propiciando la realización de “paros ar-

mados” que' han terminado en el fracaso. A diferencia de lo que hacía ante-

riormente, interviene en los mítines de las organizaciones de masas —'-_acto

del 1° de Mayo, mítines con motivo'de los párosgenerales- dónde compi-

te, manifiesta y agrede alos militantes de IU, llegando —un sector de sus mi-
litantes-"a desfilar fugazmente por las calles céntricas con el rostro venda-

do y el puño en alto. Ha realizado varios parós arm'ados en su antiguo bastión
en la sierra, en Ayacucho, también en Apurímac y los ha extendido a Huan-

cayo. En todos estos casos, la mayor o menor presencia del ejército determi-

na el éxito o fracaso relativo de estós paros, donde la población se encuen-

tra entre dos fuegos. Ha sufrido y continúa sufriendo golpes organizativos
(posiblemente magnificados por inteligencia de la policía y el ejército) pe-

ro da muestras de una prodigiosa cualidad de recomposición y reorganiza-

ción, organizando ofensivas en diferentes partes del país: desde el aniquila-

miento de la guarnición policial "de Uchiza en manos de un ejército de 300

guerrilleros en la primera semana de abril, hasta acciones en Ancash, Arequi-

pa, etc. Todo lo cual nos lleva a concluir que SL es una organización que u-

tiliza medios militares, autoritarios y violentos como fue toda la historia de

este país, y que, en esta combinación de terror y consenso,- en diferentes ám-

bitos geográficos y sociales (no es lo mismo trabajar con un campesino co-

munero‘de la sierra que con un agricultor cocalero de la ceja de selva), sigue

creciendo y aumentando sus bases sociales, sobretodo en regiones donde el

Estado ha sido y es inexistente y donde IU obra más como una parte de es-
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te Estado, antes que portadora de un nuevo régimen. A nivel nacional exis-

te en el movimiento popular la certeza de que el protagonismo, y la organi-

zación popular de base, son los mejores instrumentos para neutralizar o irn-

pedir el accionar autoritario de SL. Pero de nada servirán estos organismos

de masas si terminan por ser captados por el Estado o el ejército en su lucha

contra SL, como se intenta ahora con las “rondas campesinas” en diversas zo-

nas del país. No se puede luchar con éxito contra una fuerza política que u-

tiliza métodos autoritarios y violentos con las masas, pero que es portadora

de una ut0pía salvadora, de un Estado de nueva Democracia, aferrándose a

las instituciones de un Estado históricamente represor. Centralista, racista y

antinacional. A éste último las masas indias, cholas, mestizas, zambas y mu-

latas, pobres y discriminadas racial y étnicamente, ya lo conocen; nada pue-

den esperar de él.

SL está agudizando el proceso de polarización nacional, pero lleva al gol-

pe de Estado y no a la revolución.

Las detenciones de senderistas demuestran que SL continúa creciendo en

capas de jóvenes urbanos pobres, la mayoría sin trabajo o eventuales, sin

perspectivas de poder modificar su situación, prácticamente sin futuro y en

donde la miseria extrema es una fuente permanente de violencia a la digni-

dad humana. Muchos de ellos son estudiantes, o informales y para quienes

el Estado y la sociedad “formal”, incluída IU, les ofrece poco o nada.

Parece ser que en las zonas de selva y ceja de selva, Tocache, Uchiza, Ta-

rapoto, SL ha pasado de la táctica de cobro de “cupos de guerra” a los nar-

cotraficantes que se veían precisados a atravesar sus zonas de influencia, a

tratar de corroer al “enemigo principal”, al imperio USA, desde la raíz, es de-

cir, de inundar el mercado norteamericano de cocaína. Para ello establecen

acuerdos con los pequeños y medianos propietarios rurales7 y a las coopera-

tivas, alos que “convencen” de abandonar sus sembríos por la coca, ofrecién-

doles a cambio protección frente a los intermediarios. Los campesinos sólo

deberán cultivar géneros alimenticios para la autosubsistencia, mientras que

todas las superficies restantes habría que dedicarlas a la coca. En una segun-

da etapa habría reemplazado a los intermediarios; ahora son ellos los que ne-

gocian directamente con los narcotraficantes imponiendo precios —de ahí

los enfrentamientos con los primeros- lo que les haria quedarse con la ma-

yor tajada. Secundariamente ha mantenido una guerra —victoriosa— con el

MRTA por zonas de influencia. Según la policía, es a través de sus relacio-

nes con la mafia colombiana de la coca donde SL se aprovisiona de armas ex-

tranjeras.
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Si a todo esto sumamos un aumento de bandolerismo puro y simple, ur-

bano y rural, pero sobretodo este último, hace que zonas enteras del país fun-

cionen, aunque no lo sean formalmente, como “territorios libres”, en muchos

casos sin autoridades civiles, ya que los alcaldes —en su mayoría apristas-

y otras autoridades estatales han sido asesinados por SL y no hay nadie que

se atreva a ocupar sus puestos.

Los empresarios, la derecha y la “nueva derecha”

El proyecto de estatización de los bancos privados tomada por Alan Gar-

cía en agosto de 1987, en momentos en que la ‘heterodoxia” hacía agua y con

ella la volatilización de la confianza de los empresarios en la inversión en el

país y la precipitada fuga de capitales, puso fin al acuerdo del gobierno con

el gran capital monopólico. Acuerdo que nació enclenque en su gestación ya

que los empresarios carecían de una representación partidaria y parlamenta-

ria propia, de un lobby de presión ligado directamente a ellos: el vínculo se

estableció directamente entre el ejecutivo —la Presidencia- y los apóstoles”.

La derecha utilizó las vacilaciones y la lucha interna, en el policlasista

y heterogeneo Partido Aprista Peruano (PAP), con una bancada aprista de se-

nadores en su mayoria opuesta a la estatización, en la indiferencia de IU, pa-

ra desatar una oleada antigubemista basada en la reacción histérica de sec-

tores de las clases burguesas altas y medias, que veían en la estatización de

la banca los prolegómenos del comunismo, el comienzo del fin de la propie-

dad privada y de sus privilegios, no sólo económicos sino étnicos-culturales.

Sectores de la derecha golpearon la puerta de los cuarteles, sin obtener res-

puesta.

Quién mejor sintonizó con estos sentimientos y preocupaciones fueron

Hernando de Soto, utilizando las estructuras del Instituto Libertad y Demo-

cracia (ILD) y el escritor Mario Vargas Llosa quién “empezó su blitz en de-

fensa de las libertades amenazadas por el Estado populista peruano, presen-

tando ya no como el ogro filantrópico a que se refiere Octavio Paz para cri-

ticar al Estado priísta mexicano, sino como un ogro misántropo al borde del

totalitarismo a pesar de su carácter democrático y representati vo”.3 En el mi-

tín del recién constituido Movimiento Libertad, Vargas Llosa debió calmar
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los ímpetus. golpistas de su auditorio que coreaba el sonsonete: “ya va

a caen! ! ! “A partir de allí, MVLl planteó, desde una posiciónde fuerza, la u-

nidad de su movimiento con AP y el PPC como parte de una nueva forma de

unidad de la derecha política entre sí y con el empresariado”.

Este sector a quien el autor antes citado califica como la “nueva derecha”

nació aproximadamente 7 años en tomo al ILD, que a su vez fue fundado por

Hernando de Soto y MVLl a fines de la década de los ’70. “Su propósito es

modernizar el capitalismo peruano a través del liberalismo, y sus consignas

son el rescate del tiempo perdido en la polémica de ideas con la izquierda y

el populismo aprista, el adosamiento de un mensaje político al discurso eco-

nómico liberal, y la separación de la idea de derecha de la de conservaduris-

mo ante la opinión pública”.1°

Se diferencia de la vieja derecha porque enarbola posiciones netamente

antiestatistas y manifiesta que todo el aparato productivo del gran capital en

el Perú depende de la protección estatal, postulando la apertura de la econo-

mía, el desafío real de una competitividad, el libre juego de los mecanismos

de mercado y la competencia interna, lo cual le acarrea no pocos problemas

con un gran empresariado que lucha por un liberalismo muy especial, es de-

cir, que sólo está contra un tipo de intervención estatal, la que lo somete a con-

troles y desvía recursos acumulables privadamente, alos gastos sociales, pe-

ro que exige la protección del estado a sus privilegios rnonopólicos. Es de-

cir, un liberalismo que, como dice el chileno Ricardo Lagos, socialice sus

pérdidas pero capitalice privadamente las ganancias.

Hernando de Soto, quien no ha apoyado a MVL! en la constitución de Li-

bertad comolpartido político, integrante del Frente Democrático (FREDE-

MO), ha sido con el ILD y su mundialmente conocido best-seller, “El otro

Sendero” quien ha-proporcionado en realidad la materia gris de esta nueva de-

recha. En torno a sus ideas estaría en germen un diseño de pr0yecto nacio-

nal“. Sin embargo, Hernando de Soto se ha deslindado de las posiciones vis-
ceralmente anticomunistas de MVLl. De Soto no se limita a la crítica tradi-

cional que la derecha hacía del Estado como competidor ineficiente del sec-

tor privado, sino que lo denuncia como antipopular, ya que el papeleo y los
trámites burocráticós frena las iniciativas del pueblo, descrito ya no como un

conjunto de pobres sino como sector privado popular, y a los millares de de-

sempleados en sus diversas modalidades alos que él llama “informales”, a

quienes transforma 'en empresarios que serían los potenciales salvadores,

mediante una cruzada liberal, del orden económico-liberal, del orden econó-

mico-social populista del Estado. La lucha en este caso, no es Contra el régi-
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men capitalista, sino contra el Estado y su burócracia, culpables de todos los

males. La solución seríavun capitalismo sin Estado, posición que ha sido ca-

racterizada como, una especie de anarquismo de derecha. Mario Vargas Llo-

sa extiende esra conclusión al plano político: el Estado sería el ¡imitador y po-

tencial cancelador de las libenades individuales. No es'el propósito de este

trabajo, pero creemos que es necesario investigar más a fondo cuales serán

las vinculaciones ideológicas entre este “anarquismo de derecha" y la evo-

lución del capitalismo contemporáneo, la internacionalización del capital,

los conflictos Estado vs. Transnacionales en la determinación de lalpolítica

económica (que marca el fin de las políticas de regulación keynesianas y

postkenesianas válidas en el plano nacional pero no parauna economía trans-

nacional), de las formas peculiares de asociación del proceSo de concentra-

ción y centralización del capital con la descentralización de los procesos pro-

ductivos, vinculado a un nuevo paradigma de unidad industrial —empresas

más pequeñas con una tecnología, automatizada y robotizada, más flexibles-

y de la asociación en grandes conglomerados con miríadas de pequeñas em-

presas, incluso familiares (una especie de nueva versión del put-out system-

trabajo a domicilio de la época de la revolución industrial), totalmente depen-

dientes de capital, crédito y de los planes de producción y distribución de los

conglomeradosrLa forma en que personajes como Reagan y'otros de la ad-

ministración americana, la difusión y el marketing latinoamericano y mun-

dial con queha contado “El otro Sendero”, la constitución de instituciones

similares al ILD en C010mbiay Venezuela, podrán estar indicando una es-

trategia de largo plazo unidas a un proyecto político de sectores del gran ca-

pital transnacional. l

Pero no todo es fácil ni de lineal progresión para la nueva derecha. Las

dotes literarias y la sensibilidad artistica de Vargas Llosa no corren parejas

con el MVLl candidato a presidente. El país económico-social real parece ser

bastante distante de un mundo de “libertad” cuyo sustento es la propiedad:

en Perú en donde los desempleados y subempleados de la población Súperan

a los empleados en la PEA. Además, en un país, donde la sociedad tiene un

carácter patrimonial, donde todo el mundo mamó y dependió de las ubres es-

tatales (precisamente por la debilidad’histórica de la burguesía local), incluí-_

do el gran capital monopólico actual, presentar el Estado como un “ogro mi-

sántropo” está bien como caballito ideológico de batalla contra la estatiza-

ción de la banca pero no para plante-aria todos los días y en todos los terre-

nos. Las primeras incursiones electorales de MVLl han terminado en el fra-

caso.
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Ahí mismo donde el cuasi octogenario Fernando Belaúnde Terry llena

plazas, Vargas Llosa no ocupa las primeras filas de butacas de los teatros de

provincia. Hay un evidente desfase entre su accionar electoral —demasiado

tajante y exento de flexibilidad- y los estilos políticos locales. O MVLl

cambia o el FREDEMO deberá cambiar de candidato. Las resistencias, so-

bre todo en AP, son ya muy grandes. Desde ya en las próximas elecciones mu-

nicipales de noviembre de 1989, el FREDEMO no se presentará unido sino

en orden disperso. La idea es que AP y PPC, que tienen un electorado pro-

pio que se ha reactivado en la última etapa, quieren, a través del test de las e-

lecciones municipales, de medir fuerzas —una especie de veamos quién es

quién- y determinar cuotas de poder para las candidaturas de las elecciones

presidenciales y parlamentarias de abril de 1990. Altos dirigentes de AP, des-

de su secretario general hasta el ex-primer ministro Ulloa se han pronuncia-

do contra la candidatura de MVLl. Aunque Belaúnde afirme lo contrario su

candidatura comienza ya a perfilarse en filigrana.

La IU, las elecciones y el socialismo

“IU comprende la mayor parte de la izquierda marxista, a la izquierda so-

cialdemócrata, cristianos ligados a la Teología de la Liberación y personali-

dades independientes”. “Fuera de IU se encuentra un bloque formado por la

Unidad Democrática y Popular (UDP) y Pueblo en Marcha que expresan el

estilo de lucha de los años ’70, centrado en la confrontación. Aunqueactúa le-

galmente, a diferencia de IU no ha participado en los diferentes comicios e-

lectorales y habitualmente se considera que tiene vinculos con el MRTA".12

Los diferentes grupos trotskistas han hecho la diáspora en los diferentes par-

tidos de IU —principalmente en el PUM, como Hugo Blanco, por ejemplo-

y fuera de IU, y algunos se han reagrupado en un pequeño Partido de los Tra-

bajadores (PT) siguiendo el ejemplo del PT brasilero.

El ler. Congreso Nacional de IU realizado en enero de este año en Huam-

paní, con la presencia de 3200 delegados ha significado una de las activida-

des políticas más importantes de este país y el mayor acontecimiento en la vi-

da de la izquierda legal que tiene más presencia política en América Latina.

Lo pacífico del Congreso —aunque agitado y tenso en las discusiones y los

coros de las barras partidarias- contrastó con el caos del congreso aprista

que terminó a las patadas. Sin embargo, el congreso no terminó con las lu-

chas intemas de IU ni dejó como saldo una dirección compacta, sino que con-
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tinua siendo lo que fue: una confederación de partidos, de no partidarizados

y de personalidades. A pesar de los flujos y reflujos la posibilidad de una rup-

tura está presente.

Los 3 grandes bloques que dominaron la escena del congreso son los que

conforman actualmente la actividad política de IU, a pesar de la elección de

la dirección unificada del Comité Directivo Nacional (CDN). Estos bloques

son, uno de izquierda: la coalición del PUM, UNIR y FOCEP (pequeño par-

tido de Genaro Ledesma); uno de derecha: la entente de la Convergencia So-

cialista (integrada por el PSR —originado en el partido militar velasquista)

y Los no. Partidarizados barrantistas), el PCR y los Comités Regionales Ma-

riateguistas del diputado Tapia (una escisión derechista del PUM); un cen-

tro, que está representado fundamentalmente por el PCP y en en el que hay

que incluir a personalidades independientes como Henry Pease, Ames Co-

bian, Javier Iguíñiz —los tres católicos de izquierda- y a los disidentes cen-

tristas del PUM, que encaberza Santiago Pedraglio.

La izquierda acusa a la derecha de propiciar un Gobierno de Unidad Na-

cional; esta última ataca al bloque rival de posiciones vanguardistas y mili-

taristas y se pronunció en contra de las propuestas del PUM relativas a una

huelga general indefinida y el adelanto en las elecciones generales, propues-

tas que fueron derrotadas en el Congreso ya que contaron con el voto contra-

rio de la UNIR.

Uno de los momentos culminantes del Congreso fue sin duda la elección

del CDN, que a pesar de las declaraciones de los dirigentes de la Convergen-

cia que manifestaron haber derrotado las posiciones “militaristas, infantilis-

tas y vanguardistas”, fue favorable al centro y a la izquierda. A mano alza-
da, sin la presencia dela Convergencia que se había retirado del congreso, és-

te decidió consagrar la decisión mayoritaria del CDN de que la mesa direc-

tiva del congreso asumiese transitoriamente las funciones de CDN de la IU.

Se eligieron siete nombres y el octavo quedó en reserva. Posteriormente, y

hasta hoy, Convergencia Socialista desconoce la elección a mano alzada de

los 7 miembros. Los peligros de escisión que el congreso parecía haber ale-

jado se replantearon nuevamente. Mientras IU realizó hace un mes un mitín

en Pza. San Martín, con la asistencia de un sector no muy grande de los mi-

litantes de IU, Convergencia Socialista, el PCR y el Movimiento Socialista

de los No Partidarizados, convocaron el ll de marzo a otro mitín en la pla-

za de toros de Acho, con una concurrencia inferior a las 15000 personas. An-

teriormente a este evento, Alfonso Barrantes hizo declaraciones al “Excel-

sior” de México, en las que admitió la existencia de una grave crisis en IU,
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cuya unidad calificó de fetiche. Manifestó que esto se debe al sectarismo y

falta de visión de sectores vanguardistas y militaristas, pero también al en-

frentamiento de concepciones democráticas e insurreccionales. Recordó la

dramática experiencia de la'UP en Chile y la poco seria experiencia de la UDP

boliviana en el gobierno y dijo que IU debe preguntarse si es posible un go-

bierno frentista, ya que las actuales contradicciones son de tal naturaleza que

ponen en cuestión su viabilidad, Posteriormente a esta declaración, en el mi-

tín de Acho y en otras entrevistas, Barrantes ha modificado el discurso pesi-

mista y de enfrentamiento, haciéndolo más “unitario”, reconociendo como

suyo el programa aprobado en el congreso de IU. Sin embargo, lo que sur-

ge de la confrontación de posiciones de las direcciones de los distintos sec-

tores que componen la IU, es que la mayoría de ellas está volcada predomi-

nantemente al problema de las elecciones y las candidaturas. Una primera

conclusión es el divorcio que existe entre la dirección política y el movimien-

to social. Como ya lo hemos hecho notar anteriormente el número de huel-

gas subió en flecha durante 1988, lo mismo que las movilizaciones campe-

sinas y en las barriadas. Sin embargo, esta extensa movilización social no loa

gra articularse, ni integrarse en un movimiento ofensivo, sino que aparece en

orden disperso, uno tras otro y con un carácter defensivo y rcivindicativo. El

movimiento popular organizado por falta de organización y voluntad políti-

ca de coordinación nacional por parte de IU, de la CGTP y CCP, organiza pro-

testas pero sin propuestas. Más que todos los discursos, las declaraciones po-

líticas y los compromisos prograrnáticos sobre la necesidad de transformar

a IU “de Frente Electoral en Frente Revolucionario de masas”, o en la “ne-

cesidad de crear un poder popular”, está presente este divorcio. La ma-

yoría de los partidos de IU han sido ganados por el parlamentarismo. “IU ha

caído dentro de la trampa de los valores del establishment”‘3. Como dice el

mismo autor en. IU “la utopía es arrasada por el pragmatismo”, es decir, “Se

generó una pérdida de liderazgo político entre lo razonable y lo deseable. Lo

razonable ahora se inscribe en lo permisible por la burguesía y no en lo de-

seable por el pueblo”.“

A pesar de su sectarismo y su accionar político/militar Sendero amplía

su base social y continúa ganando adeptos porque IU, al confundirse con la

crisis del Estado no aparece con una alternativa propia. No demuestra tener

voluntad ni una estrategia de poder. La crisis económica y global actual es-

tá operando una recomposición del aparato productivo. Está en germen un

nuevo modelo de acumulación que traerá como lógica consecuencia, profun-

dos cambios en la sociedad, en las relaciones de fuerzas entre las clases so-
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ciales. Es decir, esta etapa de transición económica vaa implicar también pro-

fundos transformaciones políticas. “El mecanismo que favorece la reestruc-

turación en favor del capital monopólico de usura es la recesión hiperinfla-

cionaria; es decir, la abrupta caída de los salarios e ingresos, el aumento del

nivel de des ysubempleo, la eventualización del empleo, la atomización, las

quiebras productivas, además de otros elementos de orden jurídico-estructu-

ral que están en vías de implementarse (ley de huelgas, eliminación de la es-

tabilidad laboral, zonas francas, ley de EE.PP., inversiones extranjeras y ca-

pitales en general, etc.). En las condiciones presentes el capital monopólico

de usura requiere, para valorizarse, un contexto de disminución y concentra-

ción de la base económica-material, lo que parece ser la tendencia ha-

cia otro eje de acumulación, un mayor y nunca visto nivel de explotación de

la fuerza laboral y el conjunto de otros estratos sociales”.15

A pesar del llamado “gradualismo” del gobierno estamos asistien-

do a una política de shock ortodoxo, fraccionada en paquetes. Frente a esta

situación IU no tiene un plan de acción y movilización en tomo a propues-

tas de política económica alternativa. De ahí que la discusión de cúpulas ha-

ya adquirido un carácter puramente ideológico. En estas condiCiones no es

que se pueda ser muy optimista en el pronóstico de la situación. No es muy

seguro que IU vaya unificada a las elecciones y aún si va, la percepción ge-

neral es que esta unidad será precaria. Si Barrantes es el candidato negocia-

do de una IU unificada, es difícil predecir lo que sucederá, no sólo en el se-

no de la izquierda sino en sus relaciones con las FF/AA, la derecha y el mo-

vimiento popular. Si IU se rompe es lógico que no ganará las elecciones. Por

la derecha, por otro lado parece perfilarse la candidatura más unificadora de

FBT. Ni tampoco es totalmente seguro que se llegue a elecciones, no sólo

porque se anticipe un improbable golpe de estado, sino por la profundización

de la “guerra sucia” y el establecimiento de virtuales “territorios liberados”

en diversas zonas del país y que en estos días han cobrado mayor presencia

con el ataque, inédito hasta ahora, de un pequeño ejército de 200 hombres de

SL, a un cuartel policial de la ciudad de Uchiza, en la ceja de selva del Dto.

de San Martín. Debido a esta “guerra sucia”, el 33% del territorio nacional

se encuentra en emergencia, siendo 8 los departamentos concernidos: Aya-

cucho, Abancay, Huancavelica, Huánuco, Junín, Lima (sólo algunos distri-

tos), Cerro de Pasco, San Martín y la Pcia. constitucional del Callao. En to-

das estas zonas SL buscará sabotear las elecciones a través de los mecanis-

mos del terror y consenso.
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En esta crisis que es histórica y coyuntural, se expresan concentradas la

paradoja de un Perú que ha gozado de la mayor democracia formal de su his-

toria y además de “uno de los panoramas más complejos del continente. En

nuestro país coexisten hoy en un mismo espacio la guerrilla ‘ más fuer-

te de América del Sur, la izquierda legal de la mayor presencia política —la

IU— y el partido reforrnista históricamente más importante del continente en

el poder: el APRA”.‘°

Lima, 3 de abril de 1989
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LA CRISIS DE LA UNIVERSIDAD LATINOAMERICANA

Enrique Anda

La crisis consiste precisamente en el he-

cho de que lo viejo está muriendo y lo nuevo
no puede nacer: En este ‘Ïinterregno” apare-

ce una gran variedad de síntomas de en-
ferrnedad.

Antonio Gramsci - Notas de la cárcel

Introducción

El presente agota el discurso latinoamericano. Toda reflexión teórica

que pretenda proyectarse en el futuro se enfrenta con la perplejidad genera-

da por una realidad que en completa rebelión se niega obstinadarnente a su-

perar la crisis que domina todos los ámbitos de la sociedad. El pensamiento

dominante y los_ intereses que en él se reflejan, manifiestan su impotencia al

ser incapaces de proponer formas de superar el actual atraso, la miseria y la

dependencia que aún parece ser el denominador común de muchas de las

realidades latinoamericanas. El estado de criSis se produce y reproduce so-

breimpuesto a un movimiento general de difícil lectura, agotando las ener-

gías de la sociedad, sin que los términos que motivaron la crisis, renovados

cíclicamente, cambien en su sustancia aparente.

La Universidad Latinoamericana siendo parte de esta crisis, la proyecta

en su interior en forma ampliada, ya que sobre la crisis general se debaten lo

incierto de una coyuntura universitaria que ha colocado en cuestión el sig-

nificado de esta institución, su función y su futuro.
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Esta realidad institucional conjuga las circunstancias contextuales con

los resultados de un proceso interno que tiene su propia historia, con sus rít-

mos y contenidos en alguna medida autónomos. El análisis de algunos de

estos contenidos nos permitirá, pensamos, colocar en un marcode referen-

cia más adecuado el problema dela crisis universitaria, e intentar develar al-

gunos de sus aspectos.

Una breve historia

El proceso de transformación de la Universidad de corte oligárquico, rí-

gida, profundamente clerical basada en la cátedra, que venía a satisfacer las

necesidades de una sociedad tradicional y atrasada, heredada de la colonia,

empezó temprano en la región con el movimiento reforrnista de Córdoba de

1918 en la Argentina. El ideal reformista, democrático y panicipativo, fue

propagándose, en mayor o menor medida, en otros países de América Lati-

na y permitió durante algunas décadas el desarrollo de una universidad más

receptiva a las nuevas corrientes del pensamiento y a las grandes transfor-

maciones económico-sóciales que convulsionaron el mundo tan dramáti-

camente durante las primeras cuatro décadas de este siglon.

Sin embargo, estos movimientos no‘consiguieron una transformación

profunda de la Universidad que no fue, así, capaz de constituirse en un ins-

trumento significativo para impulsar el proceso de industrialización y mo-

dernización que estaba en pleno desarrollo en esa época, sobre todo en la Ar-

gentina, cuna de la Reforma Universitaria.

Este proceso se desarrolló acompañado por un‘ gran crecimiento del

aparato del Estado y de las ciudades, lo que permitió consolidar una impor-

tante clase media, que mucho se interesó por la universidad como instrumen-

to de ascenso social y de canalización en el debate político-ideológico de

sus aspiraciones participativas.

La universidad argentina, profundamente desprestigiada entre la clase

media durante los gobiernos peronistas, degradada en sus aspectos académi-

cos, científicos y docentes por el populismo e incapaz de dar un'a respuesta

a las nuevas necesidades político-sociales, sufrió una nueva y profunda

transformación después del golpe militar de 1955. Los artífices de esta

transformación inspirados en la estructura universitaria americana y en al-

guna medida europea se manifestaron a favor de una universidad moderna,

basada en una estructura departamental que eliminaba en algunas facultades

la f igura del catedrático. Pretendíase una universidad que fuese creadora y di-
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vulgadora de saber, con cuadros profesionales abocados tanto a tareas de do-

cenciacomo de investigación. Se procuraba generar dentro del ámbito uni-

versitario un científico comprometido con el desarrollo de la ciencia y de la

técnica, lo que le posibilitaria trasmitir a sus alumnos lo mejor de sus cono-

cimientos y descubrimientos. Esta visión se acompañaba con otra que pre-

tendía ver en la educación y en la formación de recursos humanos la forma

de superar el atraso y la dependencia de los países latinoamericanos, lo que

constituyó el- fundarnento ideológico de una política de ampliación de la po-

blación universitarias r.

La Universidad era colocada dentro de los moldes de una institución mo-

derna y democrática, inclusive con una significativa participación estudian-

til en su vida interna. Fenómenos parecidos comenzaron a manifestarse al-

gunos años después en otros países latinoamericanos (México y Chile) den-

tro del contexto de regímenes políticos legales, lo que permitió sin duda que

los contenidos democráticos de la nueva reforma universitaria se mantuvie-

sen. Estas propuestas enfatizaban la importancia de la participación de los

diferentes segmentos en la gestión universitaria, lo que se acompañaba de

una amplia autonomía sancionada en leyu.

En el caso argentino esta propuesta universitaria se desarrolló a lo largo

de un periodo de 10 años, durante el cual la universidad vivió, dentro de los

postulados y objetivos mencionados, su periodo de oro, el más fructífero y

creativo de toda su historia reciente. La dictadura militar de 1966 cerró es-

ta experiencia. La intervención universitaria ocasionó un gran desmantela-

miento de lOs cuadros profesorales, sobre todo en aquellas áreas que, como

era el caso de las ciencias exactas y naturales, habían recorrido más profun-

damente los caminos trazados por este ideal intelectual y ya estaban empe-

zando su cuestionamiento, colocando en debate el papel de la Universidad en

una sociedad capitalista dependiente como la Argentinas.

Sin embargo, el oscurantismo introducido por este primer período de

dictaduras militares, no consiguió destruir una estructura universitaria sóli-

da y con cierta tradición. Esto permitió, dentro del contexto de una eferves-

cencia intelectual y social extraordinarias, durante los primeros dos años del

segundo gobierno peronista, la formulación de la universidad “Nacional y

Popular” que, aunque fue un período confuso y contradictorio posibilitó la

realización de experiencias de carácter docente bastante interesantes por el

valor contestatario de los contenidos académicos tradicionales y de una crea-

tividad poco común en cuanto a las formas de enseñanza, evaluación y de-

sempeñou.
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El segundo período de dictaduras militares acabó con toda forma de vi-

da intelectual institucional al introducir el terrorismo de Estado en todos los

aspectos de la vida social, y, naturalmente, también dentro de los claustros.

En el Brasil, a partir de los debates desarrollados a lo largo de la década

de los años ’60 y de algunas experiencias fugaces en el comienzo de los ‘60

el gobierno militar implantó la reforma de 1968. Ella incorporaba en relación

a la modernización algunas de las reivindicaciones de los modelos mencio-

nados, pero eliminando los contenidos democráticos de la vida universitaria

que poco se concilian con la visión autoritaria de los gobiernos militares.

Estas propuestas, aplicadas en diferentes circunstancias, respetando las

especificidades de cada país, implantadas durante regímenes militares, o de

democracia formales, hicieron su prueba de fuego en la práctica.

La crisis universitaria

La crisis universitaria tómase evidente, comparando en un balance sus-

cinto los objetivos que estas transformaciones procuraban y la realidad uni-

versitaria actual.

La población estudiantil aumentó en general en toda América Latina de

una manera rápida (fundamentalmente en México, Brasil y Argentina) a lo

largo de las últimas décadas y siguiendo el mismo ritmo, aumentó también

el número de profesionales graduados y universitarios".

Sin embargo, en lugar de lo que se esperaba: una genuina democratiza-

ción de la enseñanza de nivel terciario permitiendo que ella fuera accesible

a sectores más amplios de la población, en realidad este proceso asumió un

carácter democrático sólo desde un punto de vista formal. En efecto, la ma-

sificación de la enseñanza universitaria realizada en circunstancias presu-

puestarias que no permitió acompañar las exigencias de una creciente pobla-

ción estudiantil, ocasionó un acentuado deterioro de la calidad de la enseñan-

za impartida.

El número de egresados, que en los primeros años de este proceso, acom-

pañandola expansión económica, pudieron ser incorporados a la actividad

productiva, ahora de hecho se constituyeron en un contingente de profesio-

nales y universitarios mal formados y subempleados por una sociedad que

como ya fue mencionado, después de la experiencia contradictoria y en al-

gunos aspectos traumática de la Universidad Montonera, la calidad de los

contenidos académicos continuó deteriorándose rápidamente por la persecu-
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ción político-ideológico de los gobiernos militares, situación que no ha cam- '

biado e n el actual gobierno democrático como consecuencia de la falta de

una política coherente de recuperación de la vida universitaria.

En el Brasil, la investigación en la Universidad que tuvo un crecimien-

to irnportante sobre todo en las áreas de las ciencias exactas y naturales y en

alguna medida en las tecnológicas, sufrió una declinación durante algunos

años anteriores a 1985, careciendo de apoyo oficial. Esta situación cambió

coyunturalmente después de la creación del Ministerio de Ciencia y Tecno-

logía. Sin' embargo existe siempre la amenaza que la situación pueda empeo-

rar rápidamente frente a crisis gubernamentales que provoquen cambios en

la orientación de la política educacional, científica y tecnológica a ser irn-

plementada en el país. Que esto ocurra dependerá del equilibrio inestable

dentro de la correlación de fuerzas de los sectores de las clases dominantes

entre los que creen en la importancia del desarrollo tecnológico independien-

te y las categorías más estrechamente ligadas al capital extranjero, o aún, los

sectores dentro del gobierno que sólo ven las estructuras del Estado con el

objetivo de manipulación clientelístico en función de la coyuntura política

concreta. I

La Argentina vive en relación a este punto, una realidad aún más grave,

a pesar del restablecimiento de la vida democrática universitaria. Por un la-

do, la reimplantación del gobierno tripartito propuesto por la reforma de ha-

ce unas décadas, dentro del contexto de una sóciedad civil desarticulada co-

mo la actual, estructura el poder dentro de la universidad de forma bastante

precaria. Por otro, el desplazamiento de la investigación del área universi-

taria hacia otras instituciones dependientes del Estado han alejado la docen-

cia de la investigación. La situación se complica aún más por la falta de re-

cursos financieros del presupuesto universitario destinados a la investiga-

ción y la carencia de una política de recuperación de vastísimos cuadros

científicos oriundos de las universidades, exiliados del país durante la dicta-

dura militar lo que ha transformado ala universidad en una institución se-

cundaria en relación a la creación de nuevo conocimiento. Como consec uen-

cia, todo su potencial como generadora de nuevas alternativas para la socie-

dad, superadora de las políticas que sólo proponen administrar la crisis, es-

ta castrado, lo que contribuye a generar el clima de impotencia y desánimo

que prospera dentro de ella: Esta realidad es particularmente contrastante

con el discurso oficial que enfatiza la necesidad de modernizar la sociedad

y sobre todo la economía, para lo cual la universidad debería jugar un papel

fundamental.
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El autoritarismo que aun campea, el clientelismo y la burocratización de

la actual estructura de poder universitario, acaban siendo, junto con las razo-

nes anteriormente señaladas, elementos de desmoralización general de la

vida académica y motivo de apatía y deserción de cuadros valiosos de su

estructura.

Los idealizadores del proyecto de reforma de las décadas del ’50 y ’60,

tuvieron que comprobar con perplejidad que los objetivos propuestos no fue-

ron alcanzados; que la universidad moderna se transformó en un híbrido que

no ha conseguido florecer, sometida a los embates de determinaciones eco-

nómico-sociales de nuestras sociedades dependientes. La perplejidad es aún

mayor al comprobarse que la crisis universitaria, dentro de' un contexto di-

ferente pero con algunas características que son comunes, también se mani-

fiesta en Europa y en los Estados Unidos (fuente de inspiración permanen-

te de los ideólogos de la reforma universitaria); crisis ésta que se refleja en

deserciones y estancamiento de la población universitaria europea y ameri-

cana durante las últimas décadas, después del crecimiento sostenido de la

post-guerra'.

¿Qué crisis es esta?

Las universidades latinoamericanas han cumplido un papel importante

en los procesos sociales de las últimas décadas. Más especificamente, ellas

se han desempeñado como un instrumento de consolidación de un proyecto

político-económico que ahora está en crisis. Desde este punto devista pare-

ce claro que en América Latina la crisis se manifiesta como una crisis de la

función social de la universidad.

Durante el período que podríamos llamar tradicional, cuando la enseñan-

za superior aún se hallaba fundamentalmente en las escuelas profesionales o

de conglomerados de ellas, asumiendo formas pseudo universitarias (esta si-

tuación prevaleció más en el Brasil que en el resto de América Latina que po-

see una tradición universitaria mayor“), la función de formación de recursos

humanos cumplida por la universidad era adecuado a las demandas de la so-

ciedad. Ella estaba en condiciones de formar los profesionales capaces de

manejar el aparato administrativo del Estado y practicar las profesiones libe-

rales. Las clases'dominantes y algunos sectores de la clase media acomoda-

da, enviaban sus hijos a la universidad para consolidar, dentro de los círcu-

los aúlicos de las oli garquïas regionales, el preStlgio y la actuación en la es-
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tructura de poder o como forma de ascenso social. El trabajo intelectual, co-

mo una expresión del trabajo dividido, se corporizaba en un grupo social que

conseguía a través de su práctica, consolidarse y, en algunos casos, ascender

en la estructura de clases, cristalizando así una división social del trabajo.

Sin embargo, la universidad venía a cumplir más su papel de formador de es-

pecialistas capaces de administrar la sociedad, que un canal efectivo'y real

de escalada de posiciones en la pirámide social.

El movimiento reforrnista de 1918 en la Argentina, con todo su conteni-

do renovador y democrático, representaba en su expresión social, el inicio

de la reclamación de las clases medias, proyectadas al poder político y con

aspiraciones de ascenso social, dentro de una sociedad de cuño oligárquico,

pero muy exitosa, que permitía esta apertura social. Este proceso se daba

dentro del contexto de una universidad, sobre todo la cordobesa, vetusta y rí-

gida, que poco se adecuaba a la demanda de ser transformada en el motor de

esas aspiraciones sociales.

La complejización de la sociedad, la irrupción en forma orgánica de las

clases medias en la vida social latinoamericana exigió un cambio profundo

de la universidad. El tipo particular de desarrollo económico dependiente

que se fue consolidando hacia el final de la década del 40 (por lo menos en

los países mayores de América Latina), el proceso de sustitución de impor-

taciones, fortaleció la capacidad de consumo de la clase media y el mercado

interno, lo que dio sustentación a la industrialización.

Esta realidad generó las condiciones objetivas para la formulación de

una alianza de clases que incorporaba importantes estratos medios de la po-

blación. La consolidación de esta alianza (sobre todo en el caso brasileño) dio

legitimidad a regímenes seudodemocráticos (o francamente autoritarios) que

se sucedieron en el poder y que fueron los artífices de un proyecto socio-

monómico que excluyó de sus beneficios a la mayor parte de la población

obrera y campesina. «

La creciente monopolización de la economía, el proceso de concen-

tración y centralización del capital fueron eliminando paulatinamente áreas

de actuación económica que algunos sectores medios disponían en procura

de ascenso social“. Simultáneamente, la creciente complejidad del apara-

to del Estado y un nuevo tipo de recursos humanos exigidos por la gran in-

dustria, más sofisticado y mejor formado, posibilitaron que la universidad

como institución abstracta y dentro de ella principalmente las carreras técni-

co científicas, se valorizaran y que en el ámbito de la ideoología, la educa-
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ción superior se transforrnase en una pieza importante de un nuevo pacto so-

cial. Las clases medias se aliaron con las clases dominantes alimentando la

ilusión de que sus hijos escalarían posiciones de privilegio en la sociedad por

medio de la educación superior.

La demanda por mayores alternativas educacionales fue satisfecha. La

universidad se masificó, multiplicando su población varias veces en las úl-

timas décadas. La universidad se transformó en un instrumento de un proyec-

to político que algunos países latinoamericanos lograron articular.

Su masificación no fue expresión de un plan de desarrollo económico

que dependiese de cuadros profesionales, ya que paralelamente, esto habría-

significado una difusión enormemente mayor de la enseñanza primaria y se-

cundaria, proceso que ocurrió en todos los países de desarrollo original y que

sin embargo no tuvo lugar en América Latina. Hubo un cierto crecimiento

tímido de una educación técnica difundida a partir del Estado y, en algunos

casos, por las industrias multinacionales, y la aparición de algunas escuelas

industriales destinadas a formar la clase obrera de los sectores industriales

más avanzados. Como contraste, los países más desarrollados de América

Latina cuentan con una población universitaria que en proporción a la pobla-

ción total es superior a la de muchos países europeos“.

La masificación universitaria fue un fenómeno fundamentalmente
vinculado a las estructuras político-ideológicas de las sociedades latinoame-

ricanas, sin correspondencia con demandas de un crecimiento económico

que cuando existió poco necesitó del aporte de los universitarios.

La ilusión de una universidad dotada de laboratorios modernos y bien

equipados, formadora de técnicos y científicos que pudiesen transformar sus

conocimientos en pensamiento actuante y práctico, en la industria y en la so-

ciedad, no se materializó. La sociedad tampoco generó una demanda de pro-

fesionales con el grado de masificación requerido por una clase media en as-

censo dentro del contexto de una estructura social dependiente (tecnológica

y culturalmente) que obstinadarnente no repite las mismas pautas y caminos

que caracterizan a los países centrales cuya experiencia intenta imitarse.

La crisis actual de la universidad desde el punto de vista que estamos

analizando, es una expresión del colapso de la alianza de las clases dominan-
tes, al demostrarse la inviabilidad de mantener en forma estable la capaci-

dad de consumo de la clase media y desarrollar una sociedad capaz de ab-

sorver una mano de obra calificada equiparable a la oferta masiva de profe-

sionales de las más variadas áreas de formación.
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La demanda social de científicos, técnicos e intelectuales de una mane-

ra general, sólo habría crecido significativamente en el caso de haberse im-

puesto caminos de desarrollo político, económico y cultural autónomo, ba-

sado en las fuerzas creativas de la inteligencia latinoamericana.

Esta perspectiva de crecimiento habría precisado sin duda de la formula-
ción de una universidad masiva que diese una formación al estudiante, que

fuese de calidad suficiente, útil y adecuada en su originalidad a las exigen-

cias de un desarrollo de este tipo.

En el caso del Brasil, la masificación de la demanda de educación univer-

sitaria generó una fuerte presión para privatizar la universidad y transformar-

la en objeto de actividad económica. El estado en el Brasil cedió un espacio

significativo de su actuación para la actividad privada". Este proceso contri-

buyó para acelerar y profundizar la crisis universitaria, ya que estas institu-

ciones de tercer grado se mostraron manifiestamente incapaces de ofrecer

una enseñanza mínimamente compatible con las exigencias de todo proce-

so de aprendizaje de las ciencras, de las artes y de las técnicas del mundo mo-

demo.

Este proceso de privatización puso en evidencia cómo la actividad uni-

versitaria asumió aspectos cada vez más ritual ísticos, donde las formas de es-

ta actividad fueron preservadas mientras sus contenidos se desfiguraron has-

ta el absurdo. No podría ser de otra forma frente a la impotencia de profeso-

res mal remunerados, mal formados, con una infraestructura inadecuada y

el autoritarismo que campea en estas empresas privadas de enseñanza, con

aspiraciones universitarias.

A partir del comienzo de la década del ’80, el gobierno brasileño desarro-

lló una serie de iniciativas con el doble objetivo de, por un lado debilitar las

organizaciones de estudiantes y profesores que se opusieron a la política gu-

bernamental de privatizar aún más la estructura universitaria y, por el otro

lado, procurar encuadrar la universidad pública dentro de una visión restau-

radora de su papel como generadora de una élite intelectual, capaz de admi-

nistrar la sociedad y los intereses de las clases dominantes. El proyecto uni-

versitario que el gobierno brasileño intentó implantar sin éxito (el proyecto

GERES--), representó desde nuestro punto de vista, la propuesta más cohe-

rente y articulada en esta dirección. Enfatizando críticamente los aspectos

improductivos, clientelísticos y burocráticos, y la mediocridad que sin duda

acompañan la realidad actual de la vida universitaria, el proyecto proponía

la mejoría de un número reducido de universidades públicas procurando for-
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talecer el sector mejor estructurado, dejando las restantes libradas a su suer-

te. Las universidades que contasen con financiamiento público deberían sin

embargo procurar recursos propios, prestando servicios a la industria, auxi-

liándolos según sus exigencias, aún incipientes, pero ya sustanciales en el ca-

so brasileño, de desarrollo tecnológico. Esta política evitaría a la industria

los riesgos de realizar inversiones en investigación y en formación de recur-

sos humanos cuyos retornos a corto plazo son siempre dudosos.

_ En el plano académico en relación a la administración de la vida univer-
sitaria, esta propuesta colocaba en forma destacada y dentro de una visión

elitista de la vida universitaria, el mérito intelectual de sus profesores, eva-

luados únicamente a través de sus manifestaciones más formales y abstrac-

tas, como por ejemplo, el número de publicaciones en congresos y revistas

internacionales, y criterios de este género.

El corporativismo y la burocracia son las prácticas dominantes de las

universidades públicas de algunos países de América Latina. La cualidad

abstracta y la eficacia es el discurso dominante. La universidad crítica y

cientifica, comprometida con la realidad social que se manifestaba en la dé-

cada del 60 y comienzos de 'la década del 70, bandera de lucha de algunos

sectores de profesores y del grueso de la masa estudiantil parece encontrar-

se actualmente recogida a un ámbito cada vez menor de la preocupación

universitaria. En gran parte esto es debido a la derechización general del dis-

curso social, pero también es una consecuencia de la desvastación de la vi-

da intelectual de esta institución, corrompida por el clientelismo interno y ex-

terno, el autoritarismo y la irresponsabilidad que carnpearon durante los go-

biernos militares y cuyas proyecciones se sienten aun hoy con mucha fuer-

za. Incapaz de asumir una presencia social como institución generadora de

saber, que la proyecta más allá de sus muros y con muchos enemigos inter-

nos y externos, ella se esteriliza y vegeta. Sólo algunos institutos, notoria-

mente en las áreas científicas y tecnológicas, se destacan dei resto, y así mis-

mo con dificultades.

El prestigio de la universidad como institución de la sociedad así como

su importancia política, han caído enormemente en las últimas dos décadas.

Una situación parecida ocurre con el propio saber dentro de la juventud, in -

clusive la universitaria, ya que en el contexto de una posición irracionalista,

pragmática e inconsciente, la “escuela de la vida”, fuera de la universidad, es

exaltada pOr esta juventud como la única fuente válida, en última instancia,

del “saber. verdadero”".
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'Las alternativas

La Universidad Latinoamericana como institución, delimita un espacio

de contradicciones que se han exacerbado en el último período. Como for-

madora de recursos humanos para la actividad productiva de la sociedad,

ella está desacltualizada y aún es incapaz de acompañar los cambios de es-
ta actividad en el sentido de una presencia cada vez más densa de la ciencia

y la tecnología.

El valor del diploma está deteriorado como instrumento importante en la

disputa de mejores posiciones en el mercado de trabajo y los graduados uni-

versitarios enfrentan una creciente dificultad de inserción en una actividad

económica compatible con sus calificaciones profesionales.

Recrudece la contradicción entre la universidad como creadora de una

elite pensante en condiciones de generar una cosmovisión justificadora y

apologética de la realidad y de administrar la estructura social vigente por un

lado, y por otro la masificación que dificulta enormemente la formación de

profesionales técnicamente bien formados para ejercer este gerenciamiento,

generando un contingente de individuos con una formación superior al res-

to de la población, y altos índices de frustración, capaces de convertirse en

elementos de negación del sistema social vigente.

El complejo de contradicciones definido por el espacio universitario in-

corpora a su vez a la Universidad como generadora de elementos fundamen-

tales de la ideología dominante y formadora de recursos humanos, adecua-

dos para la producción y reproducción de un sistema de relaciones capita-

listas. S in embargo por tratarse de una institución que actúa dentro de un ám-

bito definido por la verdad, dentro de su propia actividad académica, ella se

constituye en un lugar de lucha ideológica, de creación y gestación del pen-

samiento científico en todas las áreas del saber, lo que puede contribuir pa-

ra poner en evidencia el carácter profundamente irracional de la realidad, in-

clusive en sus aspectos más sutiles, y los caminos para su superación.

Por fin, la Universidad burocratizada, clientelística respondiendo a los

intereses inmediatos de fuerzas políticas regionales o nacionales, se confron-

tan como modelos con aquélla que corresponde a la de una institución

creadora, ágil y pensante en condiciones de ser tin polo dinámico para-la so-

ciedad.

Una soCiedad con intereses en disputa ecuaciona estas contradicciones y

su solución de modos diversos. Así, con una finalidad de análisis podríamos

destacar diferentes prototipos universitarios:
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19 La universidad para Ia ascensión social: que la instrumentaliza con la

finalidad de alimentar la ilusión de ascenso social por medio del diploma

universitario;

29 La Universidad para la valorización del capital: la Universidad como

empresa particular, que transforma la enseñanza en fuente de lucro;

Estas dos propuestas se complementan y articulan, ya que la masifica-

ción universitaria es resultado de una amplia difusión de esta ilusión que ha

generado una si gnificativa demanda de la enseñanza superior atractiva des-
de el punto devista de la inversión del capital".

39 La Universidad para el desarrollo: que propone como objetivo institu-

cional la formación de recursos humanos compatibles con las necesidades

generadas por el capital de carácter estatal, privado, nacional y multinacio-

nal. Administradores de empresas, abogados, ingenieros, sicólogos, indus-

triales e ideólogos que permitan la producción y reproducción del sistema.

Dependiendo del grado de autonomía pretendida, esta propuesta impul-

sa la investigación, sobre todo en aquéllas áreas más técnicas que permitan

ganar independencia en sectores considerados cruciales (informática y las

ingenierías, por ejemplo). Esta visión quiere ver la universidad como una en-

tidad prestadora de servicios para la industria. Sería la universidad orienta-

da por la “realidad”.

Estos servicios complementarían (o complementan) los presupuestos y

los salarios de los grupos de investigación comprometidos con estas activi-

dades, liberando al Estado, por lo menos parcialmente de la responsabilidad

financiera del desarrollo de estas investigaciones universitarias y lo que es

más importante, introt‘ .ciendo dentro del ámbito institucional una fuerte

presión en el sentido r fomentar estas actividades. Este fenómeno crea una

escisión dentro de la vida universitaria entre aquellos que hacen investiga-

ción aplicada y tecnológica que son premiados hasta con mayores salarios

y aquellos que por ser su área de actuación de carácter más especulativo, co-

mo las ciencias básicas y sociales, a veces críticas de la sociedad generado-

ra de esa demanda de servicios, desarrollan sus tareas con más dificultad por

no poder contar con recursos equivalentes. Esta prestación de servicios ala

industria ha adquirido, sobre todo en el Brasil, una relativa importancia y de

hecho se constituye en una intervención explícita o implícita en la formula-

ción de la política de investigación y docencia de la institución.
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Las instituciones de enseñanza superior, dentro de una visión de esta na-

turaleza, deberían generar los intelectuales orgánicos de las clases dominan-

tes, cuya función sería contribuir en la organización y articulación de su he-

gemonía sobre la sociedad. Hegemonía científica, cultural e ideológica, den-

tro de la perspectiva de la construcción de una sociedad “moderna y desa-

rrollada” a imagen y semejanza de los Estados Unidos y Europa”.

49 La Universidad para la transformación social: recupera para el conoci-

miento por ella desarrollado, su visión totalizadora y como institución la in-

serta críticamente dentro de una realidad social, como campo de lucha de in-

tereses sociales en conflicto y antagónicos.

La Universidad además de formar recursos humanos, desarrolla en su se-

no, a través de la investigación, un pensamiento científico; es creadora de co-‘

nocimiento. Tradicionalmente este conocimiento ha sido instrumentalizado

para posibilitar suintegración dentro de una racionalidad instrumental de

medios y no de fines". Es la técnica para el mercado y el consumo; la cien-

cia a imagen y semejanza de los centros internacionales; la teoría económi-

ca como visión apologética de las relaciones sociales vigentes y como rece-

tario manipulativo de las formas de controlar las “variables económicas” del

capitalismo, con el objetivo de paliar las crisis cíclicas y estructurales de

nuestros países; es la psicología para la adaptación del individuo. Es así el

saber parcializado, dividido, incapaz de constituir la unidad que dé sentido

al fenómeno global. Es el saber domesticado en condiciones de ser instru-

mentalizado por el poder.

La Universidad, precisamente por su carácter universal, posibilita el de-

sarrollo de un conocimiento que contribuye para la superación de la raciona-

lidad de medios, puramente instrumental, para proponer un avance en la for-

mulación de una racionalidad totalizadora, que solo se manifiesta como tal

a partir de los fines que propone. En una sociedad como la latinoamericana,

donde los frutos de la ciencia, la técnica y las artes, resultados máximos de

la actividad universitaria, solo son aprovechados por un sector extremada-

mente minoritario de la población, se impone como fin prioritario la supera-

ción de las razones sociales que fundamentan este estado de cosas. Sin du-

da la Universidad tiene un papel protagónico a cumplir en este proceso, for-

mando científicos capaces de crear ciencia básica y aplicada, tecnólogos,

educadores y médicos, psicólogos y analistas que permitan revolucionar al

hombre latino-americano en su relación con la naturaleza y con los otros. Se
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hace necesaria una Universidad de masas, científica, técnica y humana, ca-

paz de estar a la altura de los desafíos que el cambio de la sociedad impone.

El pensamiento dominante, reflejando su mediocridad, sólo es capaz de

pensar el presente, administrar la crisis y en un vuelo raso, aunque lleno de

grandilocuencia discursiva, fantasea con la gran potencia que se desea ser en

el futuro, a imagen y semejanza del mundo desarrollado de hoy, sin superar

el patetismo y la perplejidad de esos dos mundos que articulados nos dan la

mayor de las miserias y la más avanzada de las tecnologías.

El escándalo mayor es aquel que muestra como un‘sector de los intelec-

tuales, que tienen su casa en la Universidad, y que sin duda fueron golpea-

dos por las experiencias traumáticas de la década pasada hayan abandonado,

sin ninguna crítica seria de sus convicciones pasadas, una visión científica

del mundo. Son los mismos intelectuales que siguiendo los modos del pen-

samiento europeo y americano hoy hablan de la socialdemocracia y la pos-

modemidad y callan en relación a la formulación de propuestas que en fun-

ción de nuestra realidad puedan superar esta perplejidad latinoamericana.

La totalidad en el discurso intelectual perdió su sentido. Lo irrelevante

ocupó el lugar de lo fundamental, los particularismos se enseñorean, la in-

vestigación de las mentalidades domina sobre un real entendimiento de la di-

námica social, las ideas son consumidas a gran velocidad sin ser aprehendi-

das en su verdadera dimensión, la historia dejó de iluminar el presente y el

futuro para transformarse en una huida de la realidad. Las ciencias de la na-

turaleza se castran sufriendo de los males del “publicacionismo” y de la fal-

ta de autonomía". La realidad se presenta ininteligible, exceptuando tal vez

sus detalles menores que sólo ofuscan el proceso global que no es ni com-

prendido ni estudiado'¿Para dónde va América Latina?, parece ser, por ejem-

plo, una pregunta que nadie plantea, ni responde.

El escepticismo, la desorientación campea en la comunidad científica y

tecnológica, que junto con la categoría general de los intelectuales, se corpo-

rativizan, se parcializan para integrarse en el movimiento general de la so-

ciedad como un grupo de presión con reivindicaciones propias, tan particu-

lares como puedan ser la de los industriales, los ruralistas, los militares y en

algunas circunstancias especiales, los sectores más avanzados de ella, un sec-

tor minoritario delos profesores universitarios, como sindicatos de clase me-
dia.

Las fuerzas impulsoras de un cambio profundo de los rumbos del pen-

samiento dominante no partirán de la universidad, ya que como unidad ins-

titucional actúa y ha actuado como caja de resonancia de los fenómenos que
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ocurren extra-muros. Sin embargo sectores de la comunidad universitaria,

asumiendo un compromiso intelectual y moral, solidarios con transforma-

ciones que democraticen profundamente la sociedad latinoamericana, pue-

den contribuir, como en otros momentos de la historia de la región, a partir

de un discurso científico y político, para el desarrollo de la hegemonía de las

clases subalternas, las únicas capaces de motorizar las grandes tareas que la

realidad de América Latina impone y cambiar el papel de la Universidad y

el pensamiento que ella genera.

Ia crisis universitaria es una manifestación de la crisis de la sociedad la-

tinoamericana. Su superación en la sociedad permitirá retirar a la universi-

dad de la burocracia, el clientelismo, la irresponsabilidad y mediocridad en

que se debate en el día de hoy. Entretanto en la búsqueda de su propio cami-

no, democratizando ampliamente .su estructura, exigiendo que su espacio

permita la librelcirculación de ideas y sea sensible a las contradicciones que

se cristalizan fuera de suS muros, aceptando el desafío que la comprensión

de la realidad plantea para su transformación, la universidad puede dar una

contribución para resolver su propia crisis y la de la sociedad como un todo.

Río de Janeiro, Marzo de 1989
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MARX, MARXISMO, COMUNISMO

Problemas de la actualidad mundial

Michel Raptis

Presentación

Michel Raptis, llamado Michel Pablo, de nacionalidad griega, nació el 2

de abril de 1911, en Alejandría (Egipto).

En Grecia participa, a la edad de 17 años, en el Movimiento de Oposición

de Izquierda que adhiere a las ideas de León Trotsky y funda, en 1934

con Panelis Pouliopoulos, ex Secretario del PC griego, asesinado por los

italianos en 1943, una organización unificada. En 1936 es detenido, de-

portado y encarcelado por la dictadura militar de Metaxas.

En 1938 llega a Francia luego de una breve estadía en Suiza. Participa en

la Conferencia de fundación de la IV Internacional, en septiembre de

1938. Después de una estadía en el Sanatorio de Estudiantes de Francia,

al comienzo de la Il Guerra Mundial, participa activamente en los esfuer-

zos por la reorganización de la IV Internacional en la Europa ocupada y

llega a ser primero el Secretario del “Secretariado Europeo” y ensegui-

da del Secretariado Internacional de la IV Internacional. Continuará en

esta función hasta su salida de prisión en Amsterdam, en 1961 , donde fue

encarcelado por sus actividades en favor de la Revolución Argelina.

Desde el verano de 1962 a junio de 1965 reside en Argelia liberada, en

calidad de consejero en materia de desarrollo de la “Autogestión”,

del gobierno de Ahmed Ben-Bella. Visita Cuba, Checoslovaquia, Yu-

goslavia, Perú, Chile, Argentina, Jordania, Líbano, Portugal, Méji-
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co, etc. interesándose durante su estadía en estos países por su desarro-

llo político en relación con ciertos actores principales de estos aconteci-

mientos.

Es miembro de la Tendencia Marxista Revolucionaria Internacional

(T.M.R.I.), la cual edita desde 1965 “Bajo la Bandera del Socialis-

mo”.

Michel Raptis es diplomado de la Escuela Politécnica de Atenas y

del Instituto de Urbanismo de la Unviersidad de París e igualmen-

te del Instituto de Estadisticas de la Universidad de París.

La entrevista tiene por objeto conocer la opinión de Michel Raptis sobre

los problemas actuales del marxismo. Discutir a Marx, ahora para negar-

lo, es una moda como antes lo fue discutirlo para instrumentalizarlo. La

izquierda se encuentra en pleno proceso de recomposición y algunas vie-

jas ideas vuelven a surgir con su fuerza intacta, mientras nuevos plan-

teos son necesarios para poder ubicarse e intervenir en las profundas

transformaciones del mundo actual.

La izquierda argentina y latinoamericana ha sacado Sólo relativo balan-

ce de su propio accionar pasado, de sus fracasos, y también de sus con-

quistaS. La crisis mundial tanto del sistema capitalista como del mundo

stalinista, nos ubica en la encrucijada de comprender urgentemente di-

versos tipos de problemas: de ideología, de política, de organización, etc.

Pero lo primero es ubicarse en los problemas actuales. Esto no quiere de-

cir que hacemos tabla rasa del pasado sino que queremos recuperar del

pasado lo que ayude a construir el futuro.

La crisis mundial en todos sus niveles vuelve a poner a la orden del

día el marxismo revolucionario auténtico.

Alberto J. Pla, en'nombre de la Revista Cuadernos del Sur, le efectuó la

siguiente entrevista en agosto de 1988 en París.

—¿El pensamiento de Marx es sólo válido para un análisis de la época

en que vivió o se trata de "algo más profundo? Por ejemplo, la socialde-

mocracia en general trata de no enfrentar a Marx pero la maniobra con-

siste en vaciarlo de contenido para el siglo XX.

—Considero el marxismo —desde hace mucho tiempo—, no como Una

“ciencia exacta” de la naturaleza sino como una teoría científica experimen-
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tal del hecho social, de masas, teoría nutrida y verificada por la praxis. Por

su naturaleza misma, específica, el hecho social de masas comporta una_di-

mensión histórica y posee una estructura compleja. No es ni fijo, moviéndo-

se constantemente en el tiempo, ni simple, dado que es el resultado de

una serie de factores en interacción. Por estas razones, el marxismo requie-

re de reajustes constantes, según los aportes y verificaciones de la praxis. En-

tendidos en este sentido, la teoría y el método del marxismo tienen un valor

que sobrepasa el siglo de Marx y nuestro siglo. El marxismo constituye el me-

jor medio gnoseológico de que disponemos para investigar, en su dinamis-
mo y complejidad, la realidad social conel objeto de transformarla radical-

mente.

—¿Qué es lo que entenderías como “marxismo abierto” contrapuesto a

un marxismo congelado y formalista?

—El marxismo por su naturaleza es “abierto”, en perpetuo reajus-

te y enn'quecimiento. Toda “verda ”, en cualquier plano del conocimiento,

de la ciencia y de la praxis social debe contribuir a enriquecerlo. Esta era la

manera de proceder de todos los grandes marxistas, comenzando sobre todo

por el propio Marx, antes de la dominación del “stalinismo”, y frente a lo cual

las corrientes marxistas, opuestas al “stalinismo”, se vieron obligadas a ocu-

parse sobre todo de la actualidad de la política cotidiana, descuidando

la teon'a. '

—Sin duda, es cierto que existió un estancamiento del pensamiento mar-

xista. Pienso en la era stalinista en la URSS, por ejemplo. Este estanca-

miento, ¿Cómo debe interpretarse, a la luz de los acontecimientos actua-

les en la URSS, concretamente la perestroika?

—Bajo el”stalinismo” el marxismo original de Marx y Lenin se transfor-'

mó en dogmatismo vulgar, apologético de la burocracia de Estado reinante

en URSS. La “perestroika”, que surge ahora en ese país, expresa el impasse

al gue condujo el “stalinismo” a la URSS y, a la vez, la tentativa de renovar

lo que, durante un muy breve período, fue la verdadera intención de la Re-

volución de Octubre: encaminarse hacia la más amplia democracia socialis-

ta posible,
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—Marx plantea en sus tesis que el sujeto revolucionario es la clase obre-

ra. ¿Es posible seguir sosteniendo eso, teniendo en cuenta las transfor-

maciones sociales en el siglo XX y en la actualidad?¿En que sentido?

—En la época de Marx —sobre todo en Europa, que le interesaba direc-

tamente——, el proletariado industrial era efectivamente el sujeto revolucio-

nario por excelencia. Esta afirmación ha continuado a ser válida, particular-

mente en Europa, hasta alrededores del término de la II Guerra Mundial. Sin

embargo, el mundo capitalista ha cambiado enormemente, sobre todo desde

hace 30 años. El surgimiento de nuevas fuerzas productivas ha provocado

transformaciones sociales profundas. El número relativo del proletariado in-

dustrial ha disminuido así como el de las capas de campesinos pobres, igual-

mente característicos, anteriormente, incluso en varios países europeos.

Nuevas capas de trabajadores asalariados han surgido, sobre todo en el pla-

no de los servicios. Paralelamente, ha habido una eclosión, a una escala des-

conocida en el pasado, de algunos movimientos “sociales”: mujeres, ecolo-

gistas, minorías nacionales, juventud escolarizada. Objetivamente, estas ca-

pas y movimientos comportan una dinámica anticapitalista creando la posi-

bilidad de construir una nueva alianza anticapitalista mayoritaria, en lugar de

la alianza obrero-campesinado pobre que dominaba en los países capitalis-

tas avanzados, hasta la II Guerra Mundial. El nuevo “sujeto revolucionario”

en estos países debe ser el movimiento político-social global de todas estas

fuerzas.

—Los “nuevos sujetos de la revolución socialista” ¿Es un concepto apli-

cable a nivel mundial o hay una diferencia entre los países desarrollados

y los países dependientes? Pienso, por ejemplo, en América Latina y el

caso de Nicaragua.

—Este concepto no es aplicable a escala mundial. En numerosos países

el “sujeto revolucionario” por excelencia continua siendo el proletariado

aliado al campesinado pobre y a las capas revolucionarias de la pequeña bur-

guesía intelectual urbana. El proletariado resta también mayoritario en varios

países del Este. En fin, en numerosos países del “Tercer Mundo", debido a

la destrucción acelerada del campesinado tradicional y al enorme impulso de

la urbanización, han surgido vastas capas de “pobres” o “pauperizados”, ha-

cinados en las periferias de las grandes ciudades, que es absolutamente ne-
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cesario organizar y ganar a la causa de la Revolución, es decir, de una trans-

formación radical de la sociedad. El caso de Nicaragua y de otros países de

América Central debe clasificarse en la categoría de aquéllos donde el suje-

to revolucionario continua siendo la alianza proletariado-campesinado po-

bre-intelectuales revolucionarios.

—El socialismo autogestionario te tiene entre sus principales impulso-

res en el mundo, desde hace ya mucho tiempo. ¿Qué diferencia habría

entre ese socialismo de autogestión y las concepciones socialistas o com u-

nistas que conocemos? ¿Sign ¡fica también una actitud crítica frente a las

posiciones de Trotsky?

—La idea de la Autogestión es una idea relativamente joven, en su con-

cepción y contenido actual. Se relaciona con la idea de la “democra-

cia directa” y la de los “Soviets”, que fueron una expresión de “democracia

directa” al inicio de la Revolución de Octubre. Pero, por todo un pe-

ríodo histórico e incluso durante la Revolución de Octubre, la “democracia

directa” a la cual debe tender el socialismo era necesariamente limitada de-

bido a dos razones esenciales: el grado de “socialización” de las fuerzas pro-

ductivas era objetivamente limitado y la capacidad cultural de los hombres

de “autogestionar” su sociedad era subjetivamente limitado. Faltaba a la “de-

mocracia directa”, en tanto que sistema general de la sociedad, en tanto que

“democracia directa social generalizada”, una base objetiva y subjetiva ade-

cuada.

Hoy, por el contrario, después de los progresos registrados a partir del

término de la II Guerra Mundial —y sobre todo en estos últimos 30 años-

, el grado de “socialización” efectiva dela producción y de los servicios ha

progresado enormemente así como el nivel cultural de los trabajadores y de

los ciudadanos. Las nuevas fuerzas productivas —informática, automatiza-

ción, etc.— han tenido como consecuencia la de acelerar la formación del

“trabajador colectivo", dotado de un nivel cultural necesariamente elevado.

Es esta tendencia la Que va a predominar en los países avanzados y genera-

lizarse en el mundo. Y es este hecho el que hace posible y necesaria la “Aus

togestión generalizada”, contenido concreto y único del término “socialis-

mo”.

La idea de la Autogestión se diferencia de la de los “Soviets” en lo si-

guiente: los Soviets fueron concebidos como órganos de clase en los cuales

debía dominar el proletariado, particularmente industrial, con atribuciones
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limitadas, conespondiente a otro grado de socialización de la producción y

de los servicios, grado mucho más bajo que actualmente. Mientras que ac-

tualmente hemos entrado en una fase caracterizada por la fusión de la cien-

cia abstracta y aplicada con la producción y la formación del “trabajador co-

lectivo” en otros organismos sociales —en los cuales se expresa el funciona-

miento social (Servicios, Educación, Salud, etc.)——, que impliCan un nivel

cultural superior, constantemente mejorado por la formación permanente del

individuo social. Una tal evolución permite y necesita una sociedad “Auto-

gestionada”, en todos los planos y niveles, integrando los individuos según

las necesidades y posibilidades del trabajo colectivo socializado y de todo el

funcionamiento social. Es el régimen de la más amplia democratización de

la vida social, eliminando gradualmente las funciones del Estado transitorio

de clase, las distinciones de clase y de toda intermediación “representando”

a la sociedad. En realidad, la forma de la “República Autogestionaria” es

una construcción histórica contínua y no una creación “perfecta” desde su na-

cimiento. Trostky, como Lenin, defendía la “democracia socialista delos So-

viets” que, en su época, era la democracia directa más avanzada (paralela-

mente al derecho de las masas al multipartidismo y al derecho de tendencias

en el seno del Partido Revolucionario). Hoy, él tendria en cuenta exclusiva-

mente los nuevos datos que permiten una forma superior de democracia que

yo llamaría la “República Autogestionaria”. La única crítica que yo formu-

laría a Trostky en este plano es la de que sobrevaloró —corno Lenin—, el pa-

pel del Partido, que debía ser contrabalanceado a la época por el poder direc-

to propio de las masas en los Soviets. Pero esta crítica necesaria es facil, ¡a

posteriori!

—Para los latinoamericanos tiene especial importancia la relación entre

la ideología y la acción organizada. Especialmente, por la falta de tradi-

ción de partidos marxistas revolucionarios. ¿Es que es necesario enca-

rar otra forma de organización política para los fines de un socialismo

autogestionario y democrático desde la base?

—Los partidos políticos son siempre necesarios en tanto que instrumen-

tos transitorios para la formación y el funcionamiento de la República Auto-

gestionaria. Pero entre estos partidos, el que se considere el más avanzado de-

be transformarse en relación a la perspectiva de la República Autogestiona-

ria y considerar como su finalidad la de ayudar a las masas a auto-organizar-

se, a auto-movilizarse con vistas a ser aptas para “autogestionar” sus luchas
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y su sociedad de mañana y no “dirigirlas” como su “conciencia” y su “repre-

sentante”.Su organización, sus relaciones con las masas, deben ser repensa-

das en la perspectiva de la “República Autogestionaria” y romper resuel-

tamente con el modelo “stalinista” e incluso “leninista” mal comprendido y

deforrnado por distintas corrientes, incluyendo las que se reclaman del

“trotskysmo”.

—Desde comienzos de 1987 se viene desenvolviendo la perestroika y el

glasnot en la URSS: ¿Se puede afirmar que este proceso es el inicio de la

revolución política que el trotskysmo ha palnteado como una necesidad

para la URSS?

—La “Reforma-Revolución” de M. Gorbatchov no es la “Revolución

Política” que L. Trotsky y sus adeptos propugnaban para la URSS “Estado

Obrero degenerado” puesto que comienza “por arriba” y continua a ser con-

trolada “por arriba”, por el Partido, por la franja “esclarecida” de la burocra-

cia, que responde al papel siempre predominante del “Partido”. En este es-

tadio, esta “Revolución” no es más que “apertura revolucionaria”, que inclu-

ye una dinámica interesante: moviliza ideas y fuerzas capaces de desencade-

nar un verdadero movimiento revolucionario a partir del ¡momento en que
sean arrastradas amplias masas de la base de la sociedad, desbordando a la

actual dirección y al “Partido”. '

—Desde los años ’70 has discutido la validez de la caracterización de la

URSS como un país “socialista” o como “estado obrero dege'nerado”.

Esto significó romper con una tradición del trotskysmo que se basaba en

los análisis de Trotsky de los años ’30. Para ayudar a comprender el ca-

rácter del estado soviético, has avanzado la idea de que se trata de un “es-

tado burocrático”. A la luz de los planteos de Gorbatchov: ¿consideras

que se confirman tus planteos o que deben ser adecuados?

—Desde hace varios años he llegado a las siguientes conclusiones: toda

revolución que se limita a estatizar la economía y consolidar el poder del Par-

tido único, no abre la vía hacia el socialismo sino que, inexorablemente, ha-

cia la proliferación irresistible de la burocracia de Estado. Esta nueva capa

social se conduce prácticamente como una clase, administrando el Estado, la

economía, la sociedad entera, deformando gravemente el conjunto de la evo-

lución hacia el socialismo. Para desenbarazarse de ella es indispensable una
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verdadera “segunda revolución”, más importante que la primera puesto que

se trata de entregar el poder político a las masas, que es la condición necesa-

ria, indispensable, para una “evolución hacia el socialismo”. El “socialismo”

se construye por lo político de otro modo existe el peligro que seevolucio-

ne hacia el “Estado Burocrático”, el Estado-Partido, administrado por la Bu-

rocracia de Estado. En las condiciones históricas concretas donde triunfa la

Revolución, en los países atrasados largo tiempo aislados, es necesario, des-

de el inicio, colocar el acento sobre la verdadera naturaleza del Estado, del

poder político, de otro modo se corre el riesgo de bloquear la “evolución ha-

cia el socialismo” y desembocar en un “Estado Burocrático”, como en la

URSS, donde ahora es necesario reconstruirlo todo: economía, política, so-

ciedad. Esta tarea no es el contenido de una simple “revolución política” si-

no que de una verdadera “segunda revolución” social. El término “revolu-

ción social” es empleado por los círculos más avanzados de los “Gorbatcho-

vianos” e incluso por el propio Gorbatchov. Ahora, la cuestión teórica esen-

cial es la siguiente: ¿es posible que esta “segunda revolución social” pueda

realizarse “por arriba”, por el sector “esclarecido” de la burocracia, hacien-

do uso del Partido en el cual continuaría residiendo lo esencial del poder? En

tal caso sería necesario revisar la apreciación de la burocracia y del Estado

soviético. En cuanto a mi, que considero el marxismo una teoría experimen-

tal, nutrida y verificada por la praxis, estoy dispuesto, en un caso asi, a ex-

traer las conclusiones que se impondrían. Sin embargo, estimo que la “segun-

da revolución social”, necesaria en la URSS, no se hará ni “por arriba” ni por

el Partido actual incluso “depurado” sino por la participación activa, en un

momento dado, de las masas, de la base de la sociedad, modificando entera-

mente las actuales estructuras políticas, económicas y sociales del Estado
Burocrático.

—Es evidente que el hecho de que la dirección soviética (Gorbatchov),

reconozca una serie de hechos aberrantes de la historia del stalinismo

que se han concretado en resoluciones de reivindicación como el caso de

Bujarin, Kamenev y tantos otros, hace más evidente lo que ya conocía-

mos. Pero ¿cuáles son las consecuencias que percibes para la misma

URSS, en primer término?

—Lo que ya ha ocunido en la URSS va mucho más lejos que el “terre-

moto” provocado por Krutchov en 1956 con su histórico informe al 20" Con-

greso del PC Soviético. Todos los tabús de la era stalinista se han ido al sue-
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lo y el mito de Stalin ha sido, irrecuperablemente, destruido. No se podría so-

nar una “Justicia” de la Historia tan rápida y completa. Todo ha sido dicho

en ia URSS este año, en particular no por el mismo Gorbatchov sino por los

muy numerosos escritores, artistas, etc. que se reclaman de la “perestroika”.

No se ha respetado ningún tabú. Estas informaciones, estas ideas harán por

un largo tiempo nuevas generaciones, que son aun insospechables. Pero, na-

turalmente, lo que debe completar la “transparencia” sobre el pasado histó-

rico de la URSS sería publicar los Archivos, las obras de hombres como Bu-

jarín, Trotsky y todos los protagonistas de la lucha contra Stalin, restablecer

la verdadera historia del Partido“. Estamos aún bastante lejos de todo ello pe-

ro nada será como antes en la URSS después del enorme trabajo “iconoclas-

ta” ya realizado en ese país. Si la dictadura de la Burocracia se mantiene de-

berá encontrar otros hábitos más “democráticos” para ocultar su con-

tenido.-

—Esto esta relacionado con la reciente Conferencia de Julio del PC de

la URSS. Sería interesante una valoración de tu parte de las discusiones

que se plantearon y las consecuencias inmediatas de esta importantísi-

ma Conferencia, a un mes de realizada.

—La Conferencia de Julio de 1988 del PC Soviético ha producido dos re-

sultados importantes:

a) ha establecido las bases para que Gorbatchov sea, a partir del próximo

año, Jefe del Estado, concentrando poderes acrecentados y eliminando el pe-

ligro de ser derrocado súbitamente por una decisión del Comite Central, co-

mo Krutchov;

b) el poder será compartido entre el Partido y los Soviets, elegidos demo-

cráticamente. Estas dos decisiones, si se realizan, transformarán considera-

blemente el sistema político actual de la URSS pero no modificarán aun el

papel preponderante del Partido único. Gorbatchov ha llegado a la conclu-

sión de que sin una reforma política profunda la reforma económica fra-

casará. 1.a reforma económica continua a estar en el centro de sus preocupa-

ciones puesto que determinará la adhesión o no de grandes masas a la “pe-

restroika”. Hasta ahora, estas masas permanecen a la expectativa, esperanza-

das, pero vacilan a comprometerse resueltamente. Temen que el poder de

Gorbatchov no sea aún estable y que las reformas relativas a la “verdad de los
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precios”, la estabilidad del empleo, etc., las puedan perjudicar. Por otra par-

te, el aprovisionamiento de los grandes centros urbanos, desde el punto de

vista de los alimentos, continua a ser defectuoso e incluso más desorganiza-

do que en el pasado. Este es el resultado de la resistencia y el sabotaje de la
burocracia del Partido y del Estado, hostiles a las Reformas. Es significati-

vo y peligroso que en el seno del Buró Político y del Comité Central conti-

nuen a estar presentes hombres muy poderosos como Ligatchev, Gromyko

y otros que se oponen a Gorbatchov y que aspiran a que éste último acepte

su propia versión conservadora de la “perestroika”, o sea puesto de lado. Cu-

ba, Aleman-ia del Este, Bulgaria y varios Partidos Comunistas se oponen

igualmente a Gorbatchov, criticándolo “por la izquier ” tanto en el plano in-
terior como exterior.*

—Es obvio que el problema central de la izquierda revolucionaria, so-

cialista y marxista, es su propia recomposición y que la misma no pue-
de avanzar sin la participación directa en la lucha misma, de clases. Pe-

ro el nuevo planteo del socialismo, con la fuerza crítica que le otorga la

avanzada gorbatchoviana, va a tener distintas consecuencias, por ejem-

plo en Europa y en América Latina. ¿Piensas que se abre una etapa que

deje atrás los pesimismos de los años ’70 y ’80, y que podemos recoger,

en un nuevo salto hacia adelante, la fuerza y la pasión que caracterizó

por ejemplo las movilizaciones del 68?

—Si por azar Gorbatchov fuese derrocado, la desmoralización del con-

junto del movimiento comunista, revolucionario y democrático sería muy

grande y durable. La “apertura revolucionaria” de Gorbatchov ha dado na-

cimiento a grandes expectativas en todas partes en la URSS, en los otros paí-

ses del Este, los PC, el movimiento revolucionario mundial. Desde este pun-

to de vista, el clima general ha mejorado en todas partes. Debemos seguir con

la más grande atención el combate histórico iniciado en la URSS otorgando

un apoyo crítico a todas las medidas de orden interior y exterior que van en
el buen sentido pero debemos también ser concientes de la extrema comple-

jidad de la situación, absolutamente inédita para el conjunto del movimien-

to comunista, y mantener nuestra sangre fría, nuestra lucidez, nuestro espí-

ritu crítico.

—Como resumen: ¿cuál sería tu mensaje central para los marxistas Ia-

tinoamericanos que buscan una salida a la crisis?
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—Romper resueltamente con el populismo, el “stalinismo” y el ultraiz-

quierdismo, construir pacientemente tendencias marxistas revolucionarias

enraizadas en las masas, dotadas de un Programa transitorio y una táctica

adecuados a cada país latinoamericano , con el fin de consolidar en todas par-

tes las condiciones democráticas para reorganizar las fuerzas y rearmarlas

ideológicamente con vistas a una lucha larga y compleja. En América Lati-

na existe igualmente una realidad nueva que es necesario analizar concreta-

mente y extraer las conclusiones en el plano del programa, de la organiza-

ción, de la táctica. Resulta indispensable, sobre todo, un inmenso trabajo de

re-educación y de clarificación política, en comunión estrecha con el con jun-

to del movimiento marxista internacional. Este movimiento se desarrollará

desde ahora en función de lo que ocurra en la URSS y los otros países del

Este e igualmente en China.

Referencias

Sobre la base de documentos escritos, etc.

* N. del R.: con posterioridad a esta entrevista se han sucedido hechos en la URRS que
avanzan en el sentido aquí señalado.
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